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SSL PARÁG-UAT 

Y DEL RIO DE LA PLATA. 


Del descubrimiento y conquista del 
rio de la Plata, licencia del rey y 
primera expedición. 

• » * 

1. Juan Díaz de Solis natural de Lebrija y 
piloto mayor en España, poseído de?l entusias- 
mo común en su tiempo de hacer descubri- 
mientos, pidió al rey licencia , y se la dió para 
satisfacer sus deseos. En consecuencia dispuso 
con su caudal una embarcación, y con ella si- 
guiendo los pasos de Vicente Yañez Pinzón# 
pasó al cabo de san Agustín el año de 1512. 
Desde allí fue reconociendo legua por legua 
la costa del Brasil, hasta que hallándose en los 
cuarenta grados de latitud austral, reflexionó 
que había dejado por los 35 y 36 grados una 
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Abra grandísima. Retrocedió pues á recono- 
cerla principiando por la costa que le estaba 
mas ceVca, que éra la meridional, y fue fijando 
en sus árboles algunas cruces que atestiguasen 
haber estado allí. Trató amigablemente con los 
indios guaranís , que encontró á donde están 
hoy Buenos- Aires, san Isidro, las Conchas é 
islas inferiores del rio Paraná: y lo que de ellos 
y de la dulzura de aquellas aguas pudo com- 
prender fue, que aquello no era Abra ni golfo 
del mar, sino un rio llamado Paraná guazú, que 
significa Paraná grande. Reflexionó Solis, que 
acjuél rió de caudal tan enorme , debía atrave- 
sar precisamente dilatadas y remotas regio- 
nes, cuyo reconocimiento produciría de seguro 
mucha gloria y quizá grandes riquezas á quien 
lo hiciese, pero considerando que su embarca- 
ción, gente y preparativos no eran suficientes 
para tan ardua empresa, se salió á la man, ¡y ¡ 
cargando al paso su buque de palo del Brasil 

llegó felizmente á España. ‘ ■ 

2. Francisco López de Gomera en su his- 
toria general de Indias, cap. 89. y Martin del 
Barco Centenera en el canto I.° de su Argen- 
tina dicen , que Solís impuso al citado rió el 
nombre de rio de la Plata , por las muestras 
que en el vió de este metal, y el padre Jesuitó 
Lozano lib. 2, cap. 1 de su historia manus- 
crita del Paraguay, escribe que le Hámó^fio 
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de Solis . Pero Solis no pudo ver lo que suponen 
y dichas denominaciones se dieron después ai 
rio por motivos diferentes. . 

3. Dio Solis cuenta al rey de lo ocurrido 
en su viaje, pidiéndole la privativa en el deseo- 
brimiento, conquista y gobierno . de Jos . países 
regados por aquel rio; y habiéndole sido acor- 
dada sin facilitarle ausilio alguno, alisto por su 
cuenta tres naves: una de treinta fondadas y de 
la mitad cada una de las otras, con sesenta 
hombres ademas de las tripulaciones , y víveres 
para dos anos y medio. Listo todo salió de Le- 
pe el 8 . de octubre de 1515, y llegando á la 
boca del mencionado rio, entró reconociendo 
su orilla mas próxima, que era la septentrionaL 
Vio en ella algunos indios charrúas que le ob- 
servaron, y figurándose fatalmente que eran de 
la misma nación, ó á lo .menos de la misma 
buena índole que los guaranís que en su viage 
precedente había tratado en la ribera opuesta, 
quiso hablarles y no tuvo reparo en salir afuera 
en el bote con algunos españoles. Pero apenas 
babian desembarcado junto á la boca de un ar- 
royo, cuando dichos indios con otros que de im- 
, proviso salieron, se arrojaron sobre ellos y los 
mataron ¿á todos, menos á uno que se pudo 
ealvpr. Por esta desgracia conserva aun dicho 
arroyo el nombre de Arroyo de Solis entre Mon- 
tevideo y Maldonado. Los mencionados escri- 


tores López y Lozano ibid, y Antonio León Pi- 
nelo en su representación hecha en 1623 ai 
Consejo de Indias, añaden que los charrúas se 
comieron asados á los españoles muertos; pero 
no les creo, porque no habiendo cosa tan du- 
rabie como las costumbres entre los bárbaros, 
si lo hubiesen hecho lo harían y no es asi , ni 
conservan memoria de semejante comida. Esta 
voz la esparcieron sin duda un hermano del So- 
lis y su cuñado Francisco Torres, que iban de 
pilotos y fueron testigos del desgraciado suceso, 
del que quedaron tan atemorizados , que al ins- 
tante tomaron la vuelta de España , donde hi- 
cieron del caso y del país la pintura tan triste 
y fea, que por algunos años quitaron á otros la 
tentación de repetir el reconocimiento de aquel 
rio, al cual con mucho motivo denominaron 
entonces Rio de Solis . 

* \ 

Segunda expedición por el Bene- 
ciado Sebastian Gaboto. 

i 

4. El primero que siguió la derrota ó viaje 
de Solís, fue el veneciano Sebastian Gaboto. Es- 
te sirviendo al rey de Inglaterra, había buscado 
infructuosamente aunque con pericia y valor, 
un paso á la India Oriental por el Norueste de 
la América; y habiendo venido poco satisfecho 
á España, ofreció al rey conducir una espedí- 
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clon para la citada India por el estrecho de Ma- 
gallanes. Aprobó el rey la propuesta nombran- 
do piloto mayor á Gaboto, y contratando con él 
á A de marzo de 1525, que le proporcionaría 
tres embarcaciones con víveres y todo lo que 
dijese Gaboto ser necesario. Fue nombrado pa- 
ra su segundo Martin Mendez, para alguacil ma- 
yor Pascual Rivas, y para piloto mayor faltan- 
do Gaboto, Miguel Rodas. En la nave capitana 
Francisco Concha era contador , y Hernando 
Calderón tesorero. De la llamada Santa Maria 
del Espinar, era capitán Gregorio Caro, conta- 
dor Miguel Valdés, y tesorero Juan del Junco: 
y los mismos empleados en la nombrada Trini- 
dad, eran Francisco Rojas, Antonio Montoya, y 
Gonzalo Nuñez Balboa hermano del que prime- 
ro vió el mar Pacífico. Otra embarcación se 
aprontó por cuenta de Miguel Rufis confidente 
de Gaboto; y la gente ascendía á unos doscien- 
tos cincuenta ó trescientos hombres , entre los 
cuales habia bastantes hijos-dalgo* como Gaspar 
Celada, Rodrigo Benavides, Juan Concha* San- 
cho de Bullón , Gerónimo y Juan Nuñez de]Bal- 
boa, hermanos de Gonzalo, Martin Rueda, 
Francisco Maldonado, Martin Hernández de 
Urquizú, Cristoval de Guevara , Hernán Men- 
dez, Rui Mosquera, Ñuño de Lara, etc. • 

5. Mientras se alistaban las cosas, algunos 
envidiosos hablaban muy mál de Gaboto, y re- 




celando este le quitasen su destino los que con 
el mayor empeño lo pretendían, aceleró sus dis- 
posiciones, y aun riñó con los diputados reales 
porque no se daban priesa, ni le aprontaban los 
víveres pedidos. Viendo que sus enemigos, ga- 
naban terreno en la córte, determinó hacerse á 
la vela, aun faltándole muchas cosas*: Salió pues 
de Sevilla á primeros de abril de 1526, y te* 
miendo que le faltasen los víveres, estableció 
cuidado estraordínario y economía en su distri- 
bución. Esto produjo entre sus gentes «nimba 
murmuración, resultando al fin que por escrito 
Je hicieron un requirimiento , solicitando fuese 
á tomar víveres en la costa del Brasil. Disimuló 
fiaboto el disgusto que le daba este incidente, 
y creyendo no deber hacer otra cosa, arribó á 
la isla de Santa Catalina, donde perdió la mayor 
de sus embarcaciones, que teco en Ja <costa a{ 
tomar puerto. Se salvó la gente y se Je juntaron 
Enrique Montes y Melchor IJamirez, que iviviai* 
con los indios, habiendo dejado al; hermano de 
Solís cuando fondeó allí en su regreso a España. 
Jámbico encontró y, -se le agregaron otros quinr 
ce españoles desertores de Una espedicion que 
iba á las Malucas smandadUípor Rodrigo Acuña* 
Compró los víveres qqe pudo de aqnellosindios 
guaranís, y viendo que np le bastaban para su 
viaje, para el cuál también le hacia grande fal- 
ta Ja embarcación perdida, determinó abandonar 
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su navegación á la India Oriental, y compensar- 
la continuando el descubrimiento del rio de So-, 
lis. Todos aplaudieron el pensamiento menos 
Martin Mendez* Francisco Hojas y Miguel Ro- 
das con muy pocos soldados que prefirieron que* 
darse allí, para pasar luego al Brasil de donde 
escribieron al rey contra Gaboto. El padre Lo- 
zano en el lugar citado dice, que Gaboto dejó 
abandonada dicha gente en la isla deFlorez, sin 
advertir que era imposible vivir en ella porque 
no háy que comer > y también lo era el poder 
salir, u -i : • . . 

& .Mientras duraron los debates sobre ir a 
no á las Molucaa, construyó Gaboto una galeo- 
ta* y Se hizo ó la vela eM5 de febrero de 1527 
para ir á fondear en el puerto de los Palos, y 
no á la bahía de Todos Santos según dibe López» 
Compró allí algunos víveres de aquellos guaran 
nís, llevándose cuatro muchachos, para que en, 
adelante le sirviesen de intérpretes. Continuó, 
y . entrando por. el rio de Solís, reconoció luego 
la isla de Florez pero hallándola desierta y; sin 
puerto* se fuá á fondear en la de Ssm Gabriel.) 
Desde allí despachó sus botes en solicitud de 
paerto mas seguro, y con la noticia que le tra~ 
geron, se fue á dar fondo el 6 de abril en la bo- ; 
ca de un rio que denominó San Lorenzo y hoy 
¡laman de San Juan, enfrente de Buenos Aires* 
Metió dentro tres de sus embarcaciones, despar 
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chanclo la cuarta con el capitán Juan Alfares 
Ramón á reconocer el rio Uruguay^ que desem- 
boca allí, y á buscar un buen puerto. Mientras; 
tanto edificó una casa de paja circundada de 
palizada, para custodiar la9 embarcaciones y 
efectos que le embarazaban contra, los indios 
charrúas, que no se le dejaron ver. Entonces se 
le presentó Francisco del Puerto, que habiendo 
escapado.de la matanza de Solis se juntó á los 
indios yarós, los cuales le admitieron á vivir li- 
bremente entre ellos por la costumbre de todo 
indio silvestre de recibir y tratar con igualdad' 
á todo hombre que se les presenta voluntaria- 
mente no 9¡endo en acción de guerra. El citado 
Alvarez Ramón navegó el rio Uruguáy,- hasta 
que una tormenta al tercero dia, le arrojó sobre 
el banco de arena que hay poco encima de dos 
islas que están enfrente del rio Negro, donde en 
aguas bajas se descubren aun los restos de tal ¡ 
embarcación, sabiéndose por tradición que son: 
de la de Alvarez. Salvóse la gente ¿ y regresa- 
ba parte en el hoteeillo y el resto á pie porja 
orilla oriental del rio, cuando los indios yares 
los acometieron, y mataron al capitán con al- 
gunos otros ; pero los demas llegaron adonde 
estaba Gaboto. .... 

7. Instruido este por los náufragos y por los 
botes que había despachad? á reconocer aquel 
golfo, de que el río Uruguay no era el de ma~ 
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yor caudal, ni el mas apróposito para navegar- 
se, dejó en San Juan la mayor de sus embar- 
caciones con algunos efectos, que se figuró no 
serle necesarios, con cuarenta y dos hombres á 
la orden de Antón Grageda, y el dia 8 de ma- 
yo de 1527 navegó con la galeota y cara vela. 
Atravesó el golfo hasta entrar por el brazo mas 
austral del rio de Solís, llamado Rio de las Pal- 
mas, y siguiéndole trató amistosamente con los 
indios albegüas y otros que después se reduje- 
ron en el pueblo del Baradero. También com- 
pró de ellos algunos víveres, sirviéndole de in- 
térpretes los cuatro muchachos que había sa- 
cado del puerto dé los Patos en la costa del' 
Brasil que todos eran guaranís. Después tomó’ 
á mano izquierda el que llaman Riacho y es bra- 
zo del Paraná que viene dé Corondá, basta’ en- 
contrar en los 32° 25* 12“ de latitud la boca 1 
del rio Carcarañali asi llamado porque vivian ? 
allí los guaranís llamados carnearás. De estos y 
de los timbús que habitaban poco mas arriba la 
isla enfrente de Coronda, dice Ülderido Schimi- 
dels, cap. 13, que eran quince mil guerreros al tos 
y grandes; que usaban canoas largas de ochen- 
ta pies y que las mugeres llevaban heridas en 
la cara; pero todo es mucha ponderación, y 
las que llama 'heridas eran las marcas azules 
qt*e usan las mugeres de aquellas naciones sil- 

yéstrés. Barco Centenera canto l.° yerra d¡- 
Tomo ii. 2 
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eiendo que los limbtis mataron á.'Gaboto. 

.8.. Como quiera los albegüas, c araearás y 
timbus informaron á Gaboto de que había paí- 
ses muy estensos hácia el Poniente, y de, que 
mas arriba habitaban muchos pueblos guaranís. 
Estas noticias y al ver la docilidad de aquellos 
iudios, que hacian cuanto él les ordenábanle su- 
girieron la idea de intentar dos descubrimientos: 
Mno hácia el Sudoeste, y otro continuando su 
navegación; pero como necesitaba apoyarlos en 
algún punto que sirviese de escala , determinó 
hacer allí mismo un establecimiento. Tomada 
esta resolución y no pudiendo dudar que los 
que habían quedado en Santa Catalina por no 
quererle seguir, escribirían contra él á la córte 
donde sabia tener bastan tes enemigos, quiso jus- 
tificarse con el rey: y en • sustancia le escribió: 
que la estrechez de víveres le obligó, á buscar- 
los en la isla de Santa Catalina» dondeno encon- 
tró tos suficientes para su viaje: que tampoco pu- 
diera haber seguido después ! de • la pérdida de 
su nave principal: que en esta situación con dic- 
tamen de todos, menos de muy pocos, había su- 
brogado al viaje de la India Oriental, la conti- 
nuación del descubrimiento del rio de Solís: 
que esta idea le había salido tan bien, como que 
de contado había ya descubierto • un gran país 
fértil, de escelente clima, y muy poblado de na- 
ciones que se le habían sometido, de las cuales 
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enviaba algunos individuos á prestar vasallaje 
personalmente: que iba á emprender los dos 
descubrimientos y el establecimiento que tenia 
meditado# con lo que se prometía en breve ha- 
cerle soberano de países inmensos, de naciones 
sin número y de riquezas abundantes. Conclu- 
yó pidiendo ausilios y el mando de sus descubri- 
mientos. 

9v Despachó esta carta por una embarca- 
ción que debía volver de san Juan con algunas 
cosas que le faltaban, marchando luego á Es- 
paña la que alli había con la carta, encargando 
á sus amigos Hernando Calderón y Roger Barto 
que iban bien impuestos para ponderar las ven- 
tajas del descubrimiento. Conteste objeto les 
ocurrió adornar los indios que llevaban, con 
planchuelas y otras bagatelas , de plata en las 
orejas, cuello y brazeletes, dando á entender 
eran adornos usados en su pais : esta misión 
salió tan á su gusto, como que por estas frio- 
leras se dió al rio de Solís el nombre de rio de 
♦la Plata. Se aprobó ademas la conducta de Ga- 
boto;: se le nombró gefe de aquel descubri- 
miento y se le mandó enviarle los ausilios que 
pedia. Pero como el Erario escaseaba de fon- 
dos, escribió el rey a fines de octubre de 1527, 
lá los comerciantes de Sevilla incitándoles á 
tomar parte en las empresas de Gaboto. Se 
♦ tomaron tiempo dichos comerciantes, y ha- 
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liando no tenerles cuenta , se escusaron con» 
testando al año siguiente; peroS. M. mandó 
nuevamente que por cuenta de su Erario se 
ausiliase á Gaboto. ¡ 

10. Este mientras tanto ayudado de los in- 
dios Caracarás se puso á edificar encima de la 
boca del rio Carcarañal y pegado á ella , un 
fuertecillo llamado Santispiritus ; que según sus 
restos era cuadrado rodeado de foso y palizada 
con los ángulos elevados con terraplén. Al mis- 
mo tiempo construía un bergantín; y estando de 
vuelta la caravela con los efectos de san Juan, 
despachó á cuatro españoles, el uno llamado 
Cesar para que caminando por tierra acia el 
Sudueste, descubriesen lo interior del pais, y 
volviesen al fuerte á los cuatro meses. Puso re- 
mos á la galeota y bergantín, y dejando en 
Santispiritus la caravela con 60 hombres man» 
dados por Gregorio Caro, sobrino del obispo 
de Canarias, principió á navegar con los dos 
buques de remos el 23 de diciembre de 1527 
siguiendo el brazo ó riacho del Paraná que 
pasa por Coronda, hasta salir por el llamado Co- 
lastine al rio principal. Compró víveres y trató 
amistosamente con los indios timbiís, calcha» 
quis, quiloasas, colastines y otros, todos guara- 
nís. Continuó después por el rio Paraná hasta 
que le impidió ir mas adelante el Ytu ó Salto, 
que es un arrecife por los 27° 27 ‘ 20“ de ia- 




Digitized by Google 


litad y 59 grados dé longitud geográfica. Allí 
también compró víveres de varías parcialidad 
des ó pueblos guaranís que encontró en aque- 
llas inmediaciones y en la isla de Apipé , que 
tiene treinta leguas de largo. De estos indios 
se formó después el actual pueblo de Ytati , y 
los mismos informaron entonces con verdad á 
Gaboto por medio de los intérpretes, que aquel 
río tenia mas arriba saltos ó arrecifes insupe- 
rables para sus embarcaciones. ! Con esta noti- 
cia denominó Gaboto á aquel sitio puerto de 
Santa Ana; y después de haberse detenido un 
mes, retrocedió el 28 de marzo de 1528, en 
solicitud del rio Paraguay, cuya boca babia 
visto antes al paso y dejado atras por parecerle 
menos caudaloso que el Paraná como en efecto 
lo es. Se introdujo pues, por dicha boca hasta 
encontrar por su izquierda la del rio Ypitá ó 
Berbejo. Pero su bergantin que estaba algo 
adelantado, reconociendo la orilla opuesta ú 
oriental, descubrió en ella algunos indios aga- 
ces ó paiaguas. cuya toldería ó pueblo portá- 
til estaba cerca de allí en el bañado de Ñem» 
bucú. No pudieron los españoles comunicarse 
con ellos sino por señas; y la interpretación 
que les dieron determinó á unos quince á 
veinte y cinco españoles con los oficiales Gon- 
zalo Nuñez Balboa y Miguel Rufis á tomar tier- 
ra y seguir á los poéos agaces que caminaban 
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delante hacia su pueblo. Pero apenas se ápan- 
taron de la orilla lo bastante para no poder ser 
socorridos del bergantín, fueron asaltados y 
muertos todos por los agaces que salieron de 
una emboscada. Esta desgracia hizo conocer á 
Gaboto, que aquellos indios eran en fuerzas y 
valor muy superiores á los guaranís que hasta 
entonces había únicamente visto; y por consi* 
guíente que si continuaba mas adelante* le opon- 
drían dificultades que no podría vencer con 
las fuerzas que tenia. Esta juiciosa reflexión le 
determinó á retroceder sin poder satisfacer stí 
venganza. A las treinta leguas bajo de la boca 
del rio Paraguay encontró á Diego García 
que subía navegando con la pretensión de dis- 
putar á Gaboto la gloria de aquel descubri- 
miento. Le hizo Gaboto relación puntual de 
todo, y no atreviéndose García á ir mas ade- 
lante, retrocedió y ambos se bajaron juntos ¿ 
Santispiritus. . 

. ti. Rui Díaz lib. 1* cap. 6, y el padre Lo- 
zano lib. 2, cap. 1 dicen que Gaboto subió na- 
vegando por el rio Paraguay, hasta que por los 
25° 38‘ 38“ de latitud en el sitio; llamado la 
Angostura, le dieron los agaces una batalla na- 
val con 300 canoas logrando coger un botecillo 
en que iban Juan Fuster, Héctor de Acana y 
Antón Rodríguez de los cuales los dos prime- 
ros dicen fueron encomendaderos muy peritos en 
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la lengua paiguá cuanto se rescataron: que des- 
pués subió Gaboto basta el sitio llamado la fron- 
tera que está en Jos 25° 23‘ 30“ de latitud, don- 
de adquirió de los guarañís las piezas de plata 
y oro que envió ai rey con sus agentes. ¡Y como 
aquellos países no producen metales, dice Rui 
Diaz cap. t , lib. 9; que los trajo del Perú del 
modo que esplica. el portugués Alejo García á 
quien mataron los guarañís robándole, Pero to- 
do es increíble porque el citado Diego García 
que encontró á Gaboto saliendo del rio Para-* 
guay dice en su relación hecha al rey: que, Ga- 
boto no pasó de los 27 grados; por consiguiente 
no pudo tener otra batalla que la citada de Nem- 
bncú ni ver. uu indio guaraní en el rio Paraguay, 
Tampoco despachó á;Sus:>geuteiS .c^ f l^.pla^ 
chuelas de plata desde donde, suponen* sino lue- 
go que llegó á Sattíispiritús porque- soló asi pt* 
dieron llegara maños dé S. M. "antes del fin de 
octubre de 1527, según dije en el núm. 9: esto 
es cuando Gaboto: aun no b&bia ¡entrado en el 
rio Paraguay. Siendo pues fajso, que; las ; plan- 
chuelas de plata remitidas , al rey por Gaboto 
fueron adquiridas por este en la citada frontera# 
resulta que cuanto sobre ellas acribe Rui Diaz 
lib- J* cap. 5, ‘es una I ñoyela con kñ posibilida- 
des : ó inconexiones que no ! püeden apoyarse 
como pretended, atrasando cuatro anos la salida 
de Gaboto de España# ni con decir que ’ Alejo 
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descubrir países para ensanchar sus dominios, 
y el de los comerciantes al aumento de sus ga- 
nancias. Estos en consecuencia equiparon una 
embarcación de cien toneladas, un patache de 
veinte y cinco, y un bergantincillo en piezas pa- 
ra armarle donde conviniese. Se dió el mando 
al piloto Diego García, hijo de Moguer, y por 
segundo y socio á Rodrigo de Area. Listo todo 
salió de Finisterre el 15 de enero de 1526, to- 
có en Canarias saliendo el 1 de setiembre para 
él cabo Verde, continuando hasta el cabo de 
san Agustín. Luego costeó el Brasil y el 15 de 
enero de 1527, fondeó en san Vicente que era 
un pueblo portugués fundado por Martin Alfon- 
so de Sousa el año de 1506. Alli, tomó víveres 
Ó hizo el comercio, que era su objeto predilecto, 
compró un bergantín y fletó su mayor embar- 
cación para conducir negros á Europa á un ba- 
chiller, ofreciendo enviársele desde el rio de So- 
lís. £)e allí fue costeando el Brasil y comercian-? 
do éú todas partes hasta que entró en dicho rio 
déSolís ó de la Plata y fondeó en San Juan, de 
donde al momento despachó su mayor embar* 
cacion con el citado bachiller que se hábia em- 
barcado ó iba con él. Lozano lib. 2, cap. 2, ha- 
ce salir á García dé san Vicente á finés de se- 
* * # ’* * ■* ~ 

tiembre para hacer posible que én el puerto de 
los Patos se encontrase con Gaboto; pero los co- 
mercio» : y flema en todo de García, y la activi- 
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dad de Gaboto, que salió de santa Catalina el 
15 de febrero, hacen increíbles la salida tan re-, 

• • • r *< • * 

pentina de aquel de san Vicente, y el encuen- 
tro de ambos en el puerto de los ratos. • 

"13. : Armó García en san Juan su bergantín 
y siguió ías aguas de Gaboto hasta Santispi'ritus; 
y después hasta que le encontró de regreso., y 
bajaron juntos. Continuó García hasta 1 España 
y se quedó Gaboto en dicho Santispiritus espe- 
rando resultas de sus emisarios en la corte. Es* 
ta según vimos en el mím. 9 estaba muy deci* 
dida á favor de Gaboto ; pero no ’púdiendó el 
erario aprontar k) pedido por éí,' : adelantaban 
poco sus agentes. Esta tardanza tenia impaciente 
á Gaboto, ignorando que lo podría pensarse de él 
basta que finalmente recogió todo lo que tenia 
en san Juan abandonándolo, y dejando en Sari- 
tispiritus ciento diez soldados al mando de Ñuño 
de Lara : , J con su alférez Mendo Rodríguez de 
Oviedo y el sargento mayor Rui Perez de Var- 
gas, se embarcó y llegó á Españá el año de 1530. 
López de Gomera, cap. 89 dice- -que «se retirá 
sin hacer cosa buena; pero por lo visto se cunó* 
ce que hizo bastante. • f !*«):•» I'' 5 j* *> i 
- 11. Dicho Ñuño de Lara conservó- k paz 
con k>s indios caracarás y timbds, hasta qflé en 
el año de 1532,1a turbó el caso sigdieflteiSé 
•enamoró Mangoré cacique de los timbús, do Lu- 
cia Miranda muger legítima del soldado Sebas- 
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tiaa Hartado ambos naturales de Ecija , qui- 
so satisfacerse á fuerza aprovechando ia oca- 
sión de haber salido del fuerte en el bergan- 
tín el 
renta. 

islas y riberas. Juntó Magoré á su gente , y ia 
ocultó en unos sauces que aun se ven ¿ un tiro 
de ballesta de San tispiri tus y acercándose de no- 
che con diez ó doce indios , llamó á la puerta di- 
ciendo- traía que comer. La guardia, que le co- 
nocía viendo que venían pocos , les abrió, pero 
Mangoré y los suyos se opusieron á que se cer- 
rase , y acudiendo de repente los de los sau- 
ces jse introdujeron y mataron á todos los 
españoles menos á dicha Lucia no sin pérdida 
suya; porque Ñuño de Lara y algunos que pu- 
dieron empuñar sus armas, mataron á Mango- 
ré y á otros muchos indios. No tardó mucho en 
regresar el bergantín , y viendo los cadáveres, 
lloraron lo que es de figurarse; pero Sebastian 
que no encontró el de su muger, como loco sa- 
lió al campo á buscarla. En efecto la encontró 
éntrelos indios, que le habrían muerto ano 
mediar las lágrimas de Lucia, de quien se ha- 
bía ya apropiado Sin i pió, hermano de Mangoré, 
y no omitía diligencia para interesarla en sus 
deseos. Asi pasaron algunos dias hasta que can- 
sado ó celoso Siripio, la hizo quemar viva, pre- 
sente Sebastian atado ,á un árbol y muerto en 


capitán Rui García Mosquera con cua- 
españoles á buscar víveres por aquellas 
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seguida á (lechazos. El sitio del fuerte y las cer- 
canías llevan aun el nombre de Rincón de Ga - 
boto ; y Domingo Ríos, que las há heredado de 
sus antepasados, me hizo la relación de este su- 
ceso según lo he escrito, diciendo haberle oido 
contar muchas veces ásu madre, que murió muy 
vieja. El mismo me mostró el sitio preciso don- 
de murió Lucia con su esposo, en el bosque del 
Bragado á la orilla del riacho de Coronda como 
una legua al Norte de la capilla de este nom- 
bre. Rui Diaz lib. 1 , cap. 7, cuenta de otro mo- 
do este suceso, y supone se salvaron cinco mu- 
geres y cuatro ó cinco muchachos. 

15. Rui García Mosquera y sus compañeros 
del bergantín, enterraron los muertos y navega* 
ron hasta salir á la mar; pero como la embarca- 
ción no era propia para llevarlos á España, cos- 
tearon de muy cerca el Brasil, hasta que toma- * 
ron tierra en la bahía de lgüá distante veinte 
y cuatro leguas de san Vicente. Alli se fijaron 
y vivieron en buena correspondencia con los in- 
dios comarcanos y con los portugueses , hasta 
que en 1534 dieron acogida á Duarte Perez» 
bachiller portugués, desterrado por su córte 
á san Vicente con toda su familia. Este apoya- 
do de los españoles» hablaba mal d^su rey y 
ministros, y picados sus compatriotas de san Vi- 
cente, le reclamaron con la alternativa de en- 
tregarlo jurando todos vasallaje á Portugal , ó 
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desamparar el sitio en el término dé treinta 

dias: Los españoles contestaron negándose á to- 
do, y quedó la guerra declarada. J ustamente en 
esta ocasión llegó un navio francés corsario que 
fondeo fuera de la vista del pueblo español; pero 
observando que en el bote salían algunos mari- 
neros á examinar la tierra, los sorprendieron ios 
españoles y entrada la noche, se acercaron al 
corsario fingiendo ser los que salieron en el bo- 
te que volvían con canoas cargadas de víveres, 
logrando abordar y tomar la embarcación á cos- 
ta de algunas cuchilladas. Asi se proveyeron de 
armas y municiones y de algunos cañoncitos que 
colocaron en tierra oportunamente, por si llega-* 
ban los portugueses. En efecto llegaron dos com- 
pañías de ochenta hombres cada una con mu- 
chos guaranís auxiliares; pero encontraron tan 
inopinada resistencia, que con gran desorden sé 
retiraron dejando bastantes muertos y prisione- 
ros, entre estos el comandante Pedro Goes. Los 
españoles siguieron al alcance hasta' entrar y 
saquear á san Vicente, retirándose con algunos 
portugueses que eran sus amigos secretos, y 
luego todos juntos se dieron á la vela y fueron 

á establecerse en la isla de santa Catalina. 

* * • • * 

4 ' 16.* Poco después de haber abandonado á 
Santispiritus, llegaron á él de regresó aquel Cé- 
sar y sus compañeros despachados por Gabotó 
á reconocer los países interiores; y viéndolo de- 
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sierto, volvieron á internarse según Rui Díaz li- 
bro 1, cap. 9, sin contratiempo y atravesando 
larguísimas regiones por entre variedad de na- 
ciones d e indios, cortaron la gran cordillera, y 
llegaron a hablar al soberano del Perú; y no sa- 
biendo que hacer de vuelta en Santispiritus, re- 
trocedieron» y al fia se juntaron con las tropas 
de Pizarro. Llamaron á este viaje la conquiste 
de ios Césares , y quizás de aquí tomó principie 
la fábula .de los Césares, que aun creen mucho; 
en Chile. 

* * • . i . 

. 1 7. Instaba entre tanto Gaboto 4 la córti 
para que se le aprontasen los ausilios que tenis 
pedidos como necesarios á la . continuacioi 
de sus descubrimientos ; pero el Erario exaus 
to del rey , nada le podía facilitar. En esta: 
circunstancias incitado de las ponderaciones d» 
Gaboto , se le metió en la cabeza á don Pedr< 
de Mendoza gentil hombre de cámara de S. M 
y mayorazgo rico de Guadix, hacer al rey un; 
propuesta ofreciendo terminar dichos descubri 
mientos bajo las siguientes condiciones, 1 .* Qu 
se le señalasen dos mil ducados de sueldo pa 
gaderos del producto de la conquista» y , de n 
producirlos^ el Erario no se obligaba á paga 
nada ¿ título de. sueldos, indemnización ni otr 
alguno. 2. a , Que se le diese título, honores; y fs 
cultades de Adelantado del rio déla Plata. 3 
Que su jurisdicción principiase al Norte de 1 
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isla de santal Catalina, siguiendo la costa del 
man dando voelta al cabo de Hornos y dos- 

* jr ( ^ ( * • 

cíenlas leguas mas en el mar pacífico , hasta' 
encohrtrár con el gobierno de Diego Almagro 
en Chile. 4.* Que se obligaba á construir desde 
luego trés fortalezas « para defender el pais^n 
abrir comunicaciones* con .el Perú, á conducir 
por su cuenta armas, municiones víveres y sol- 
dados, cien caballos y yeguas , ocho frailes , mé«¿ 
dito; cirujano y botica. Y' 5.’ qué se le diese 
para sí y sus herederos, la tenencia de alcaide 
de una de las fortalezas á su elección, y la vara 
de alguacil mayor en el pueblo de su residencia. 
Aprobó el rey esta propuesta el 21 de mayo de 
1524, V í con condición de permanecer tres años 
e»' fa' conquista , pasados los ! cuales podría i Volt 
ver á España, dejando en su logar persona' qué 
fiscalizase la conquista 1 , vm ' ,?:• r ••:«.> / • *> .« f • ; 

1 8 .' f/l Para administrar la real hacienda, nom- 
bró efreyal factor Carlos dé Guevara, al, con- 
tador Juan dé Cáoeres natural deMadrid, al 
veedor García Venegas hijo dé Córdoba^, y al 
tesorero Gutiérrez Laso de larVega yéobrino 
del obispo de Pfaseucra > de dóntkn etti hijo. 
Nombró también alchidé de -la > primera , forta* 
iezá* á^Nufio dé' Silva’ por iregidores de las 
primerié pobíaci&iés 1 )& Luis ¿Valehzaela y Ber- 
nabé Ségovia , Lilis Gallego, < Joan • santa Cruz, 
Francisco López del Rincón,! Luis Hoces ■> Juan 
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Oviedo, Hemando de Molina# Martin Ruis 
Gaspar Queyedo, Hernando de Castro,' Juai 
Cien fuegos vecino de Cuellar, Antonio de Mont 
Herrera, Alvaro Almada, Luis Martínez, Dieg 
Armayo, Alonso Hurtado, Rodrigo Villalobos 
Antonio Ayala, Juan del Junco, Antonio Cas 
tillo, Pedro Ventura, Toma&Castro, Tomas Ai 
menteros, Martin Heredia# Juan de.Segovií 
Luis Asturias, Juan de Orné y Juan Orduu 
Se nombró almirante á don Diego hermano, d 
adelantado,^ alguacil mayor á Juan de Api; 
vizcaíno favorito del adelantado y su ; mayo: 
domo, y sargento mayor á Luis de Rojas 
Sandoval. Los demas capitanes y oíiciales erai 

* w * r 

Juan Osorio natural de Avila, Juan Saladar c 
Espinosa , hijo de la villa de Pomar ; Francis* 
Ruiz Galan- de León , Domingo Martínez c 
Isala, de Verga ra, Gonzalo de Mendoza de Ba 
za, Jorge Laxáb, Diego A valos; don. í rancia 
de Mendoza hijo del conde de Castro jjere 
gentil hombre dé S. M. y mayordomo ¡ del;, r< 
de romanos; Diego Barba deV León* iSaijiju 
nista, Hernando de los Ríos * Andrés Herna 
dez el Romo, los dos de -Córdojba j Pera&n ; 
Rivera; Hernando ! de Rivera ,\ Juan Man 
que, Diego Abreu, Pedro Ramiro, de Gi 
man , los cinco, sevillanos ; , Felipe Cácei 

hermano del contador, ¡Juan Carbajal sob 
no del obispo de Plasencia ; Juan Ortega , X* 
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Hernández de Ziíñiga, los dos montañeses; 
Francisco Ávalos Piscina, de Pamplona; Her- 
nando Arias , de Mantilla; Gonzalo Aguilar y 
el capitán Medrano, de Granada; Hernando 
Luis de la Cerda, Sancho del Campo pariente 
del adelantado, Agustín Ocampos los tres de 
Alinodovar; Diego Lujan ) don Juan Ponce de 
León, hermano del duque de Arcos, los dos 
de Osuna; Juan Romero, Francisco Hernández 
de Córdova, los dos del marquesado de Priego; 
Antonio de Mendoza, Bartolomé Bracamonte, 
los dos salamanquinos; los hermanos Pedro y 
Diego de Estopiñan; el capitán Figueroa Alon- 
so Suarez de Ayalá, Juan de la Vera , los cinco 
de Jerez de la Frontera; Jaime Resquin valen- 
ciano; Carlos Dubrin hermano de leche del em- 
perador Carlos V , Simón Taques de Ramón, 
los dos flamencos ; Bernardo Centurión geno- 
vés, Quadralvo de las galeras del príncipe Do- 
ria; Pedro Bena vides sobrino del adelantado,» 
y Lbis Perez de Cepeda hermano de santa Te- 
resa de Jesús. Estas gentes fueron sin duda las 
mas distinguidas ilustres entre los conquisa 
tadores de indias. 4 

A 

19 .' Aunque Rui Diaz lib. 1, cap. 10, y Ló- 
pez dé Gomera cap. 89 hacen salir á esta ar- 
mada él año de 1535, yo creo mas bien por ve- 
nir en ello Schimidels y Lozano que dicen salió 

el 24 de agosto de 1534 de Sevilla y el 1 de se- ' 
Tomo ii. ' A 
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tiembre de san Lticar. Se componía de catorc 
embarcaciones con setenta y dos caballos y yf 
guas, dos mil quinientos españoles y ciento cir 
cuenta alemanes* sajones y flamencos. Enti 
ellos el soldado raso Ulderico Schimídels na ti 
ral de Stranmbinga en Baviera, el cual vueli 
á su patria después de veinte años escribió 
historia del descubrimiento del rio de la Pía 
como testigo presencial. No tardaron en sufi 
un temporal que hizo arribar unas embarcad 
pes á la isla Gomera, otras con el adelantado 
la de Tenerife, y tres á la de la Palma, están 
cuatro semanas en reunirse y separarse. Lúe 
eu diez dias fondearon en lá isla de Santia, 
del cabo Verde, deteniéndose cinco. Despi 
navegaron dos meses sin ver mas tierra que 
isla de la Ascensión, poblada solo de pajar 
donde estuvieron tres dias , y saliendo de ¡ 
separó á la armada una tormenta, dirigiendo 
el almirante y otros al rio de la Plata, y los < 
mas al rio Janeiro. En este puerto , halhínd 
débil y enfermo el adelantado , nombró por 
maestre de campo, para que mandase, á Ji 
de Osorio, lo que escító tanto los celos de 
demas oficiales, que estos llenaron de cbisi 
la cabeza del adelantado. De modo que irr 
do este, mandó á cuatro capitanes Juan de A 
las, Juan de Salazar, Jorge Lujan y Lázaro ] 
drano que matasen á Osorio. Este se pas€ 
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por la playa con Cárlos de Guevara , cuando 
Ayolas y sus compañeros ie arrestaron y con- 
dngeron adonde estaba rodeado de mucha tro- 
pa el adelantado, á quien dijo Ayolas que se ha-' 
bia adelantado; ya está arrestado , disponga vd. lo 
que se ha de hacer . Entonces lleno de enojo di- 
jo el adelantado: cumplan lo que he mandado, 
y volviendo Ayolas á encontrar á Osorio, le co¿ 
sió á puñaladas ayudado de sus tres, compa- 
ñeros. Luego fue espuesto el cadáver en k 
playa sobre un repostero con un papel que 
decia : por traidor y alevoso; y e) adelantado 
publicó un bando con pena de muerte al que 
tomase la demanda ó defensa del difunto, cu- 
ya arrogancia y soberbia decia habían hecho 
necesaria su muerte. Mas nada bastó para que 
no se sintiese y murmurase mucho este asesi- 
nato , porque Osorio pasaba por íntegro, sol** 
dado fuerte, hábil, oficioso, liberal y apacible 
con los soldados y compañeros: llegó á tanto el 
descontento, que algunos comenzaron á deser- 
tar, prefiriendo el quedarse en aquellas costas-, 
¿ servir bajo un gefe tan violento, el cual ' lue- 
go que advirtió esto, sedió prisa dando á la ve* 
laá los catorce dias de su arribo, y llegó prin- 
cipiado el año de 1535 á la isla de San Gabriel 
donde le esperaba su hermano. 

20. Inmediatamente ordenó el adelantadlo 
que la gente desembarcase ett la costa donde 
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está hoy la colonia, y lo hicieron sin dificultad, 
no habiéndose presentado los indios charrúas á 
oponerse ni á parlamentar. También mandó re- 
conocer la misma costa y la opuesta ; y final- 
mente se determinó á fundar en la costa aus- 
tral á donde hizo pasar toda la espedicion. En 
ella construyó un fuertecillo con tapias sobre la 
misma barranca en los 34° 36* 28“ de latitud y 
60° 46* 26 <# de longitud con el nombre de Puer- 


to de Santa María de Buenos Aires. La primera 
parte del nombre alude, á haberse fundado el 
2 de febrero ó cerca de él, del año de 1535, y 
la segunda á haber dicho, tomando el primero 
tierra Sancho del Campo: que buenos aires son 
estos . Entre tanto se introdujeron las embarca* 
dones en el riachuelo para estar mas seguras y 
no muy distantes. La ciudad de Lima se fundó 
al mismo tiempo. 

21. Los indios guaranís y los querandis que 
eran los mas cercanos, supieron el arribo de 
los españoles* se les presentaron pacíficos y les 
vendieron víveres hasta que conociendo su pro- 
yecto de fijarse, se alejaron. Viendo esto envió 
el adelantado al alcalde Juan Pabon ó Juan 
Bomban con algunos soldados á persuadirles 
que continuasen su amistad y comercio. >, Ha- 
biendo encontrado á cuatro leguas á los indios, 
estos los acometieron y persiguieron hasta la 
nueva dudad cuyas obras intentaron arruinar 
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é impedir coa repetidos asaltos , hasta que al 
fin fueron rechazados. Para castigar este aten- 
tado, despachó el adelantado á su hermano con 
300 infantes y doce de á caballo, entre los 
cuales .se cuenta, á sí mismo Schimidels. Los 
oficiales principales eran ademas del gefe, Pe- 
raían de Rivera, Francisco Ruiz Galan , Bar- 
tolomé Bracamente, Juan Manrique^ Pedro Ra- 
miro de Guzman, Sancho del Campo, Diego 
Lujan y Pedro Bena vides. Llevaban ademas 
la orden de hacer otra fortaleza donde les pa- 
reciese oportuno. Caminó esta tropa dos jor- 
nadas y descubrió la parte opuesta de una ca- 
ñada, que creo sea la de Escobar, por. donde 
desagua una laguna ó estero, á una multitud 
de indios guaranís y querandís ó pampas, que 
aparentaban querer acometer; Mandó el gefe 
atacarlos pasando la cañada que era muy fati- 
gosa, y viendo los indios cuan embarazados es- 
taban los españoles en el cieno:, los embistieron 
en niedia luna, arrojándoles muchas, flechas, 
dardos y bolas, logrando ¡matar al comandante 
don Diego de Mendoza, á Bartolomé, Braca- 
monte á Perafan* de Rivera eón-sü alférez 
Marraolejo, á Juan Manrique , á Pedroi Ra- 
miro de Guzman y iá Pedro Benavides. También 
pereció Diego Lujan y otros, cuyos huesos se 
encontraron déspues en la orilla de un rio, á 
quien por esto llamaron y llaman rio de > Lujan. 






Digitized by Google 


— 30 — 

Ademas de los citados oficiales, murieron co- 
mo veinte soldados , habiendo ocasionado la de 
tantos oficiales el haber los indios con sus bolas 
hecho caer á los caballos enredándoles las pier- 
nas. Los indios perdieron mucha gente , v fue- 
ron perseguidos hasta su toldería ó pueblo que 
saquearon los españoles, sin encontrar sino al- 
gún pescado y pieles de quiyá ; pues aunque 
Schimidels dice que también harina y manteca 
son cosas estas que no producía el país. Tres 
dias estuvieron aHí registrando el campo y eli- 
gieron el sitio en frente de la capilla del Pilar, 
llamado hoy los Cerrillos, para construir un 
fuerte , dejando para esto cien hombres , que 
en efecto le construyeron de tapias con su foso 
cuyas ruinas he visto. La gente restante volvió 
á Buenos Aires. Rui Díaz lib. 1, cap; 1 1, cuenta 
la batalla como él se la figuró , haciendo morir 
en ella á todos los españoles menos á ochenta, 
y sin dejar á ninguno en el nuevo fuerte. Pero 
yo sigo al testigo Schimidels sin añadir sino la 
construcción del fuerte , por que lo he visto, 
y porque la tradición dice ser de aquel tiempo. 

22.- La tristeza por lo sucedido r no detenía 
el circundar de tapias á Buenos Aires; pero 
como hechas de priesa y el clima propende á 
la humedad , se desmoronaban fácilmente , aun- 
que eran gruesas tres pies y altas una lanza. 
Estando en esto , una noche se encontró muer- 
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to en la oama con cuatro ó cinco puñaladas 
al capitán Lázaro Medrano* confidente del 
adelantado , quien por sospechas arrestó á al- 
gunos amigos y parientes del difunto Osorio; 
mas nada pudo averiguar. Se puso muy triste 
y caviloso, aumentando su melancolía una epi- 
demia de que morían muchos y la escasez 
de víveres que se comenzaba á esperimentar. 
Para obtenerlos despachó una embarcación 
con Jorge Lujan á las islas inferiores del Para- 
ná , otra con Gonzalo de Mendoza á la costa 
del Brasil, y otras dos y una barca con Juan 
de Ayolas á descubrir río arriba y fundar ert 
sitio oportuno el tercer fuerte que le ordenaba 
su contrata con el Rey. Schimidels que marchó 
con Lujan, ignoró la salida de las otras embar- 
caciones ¿ ó se olvidó de escribirla. 

: 23. Estaba el adelantado melancólico , me- 
droso y resuelto á irse á España, esperando 
solamente el regreso de Ayolas , pero para di- 
simular j esparció la voz de que quería ir al 
Brasil en basca de víveres y ausilios , y sin per- 
der instante , aprontaba lo preciso para esca- 
parse. Mientras tanto regresó Lujan con la gen- 
te enferma y sin víveres ; porque los guaranís 
de san Isidro, las Conchas ó islas inferiores del 
Paraná , habían abandonado sus pueblos sin de- 
jar nada ; temerosos de que Lujan fuese á cas- 
tigarlos por haberse hallado juntamente con los 
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pampas ó querandis en la batalla última, y por 
que tenían ya resuelto volver á atacar á Bue- 
nos Aires. En efecto la misma confederación de 
indios, reforzados cuanto pudieron# embistieron 
el 24 de junio de 1535 á Buenos Aires y á los 
navios del riachuelo a un tiempo, arrojando 
mechones de paja encendidos y atados á las bo- 
las y flechas, logrando quemar algunas embar- 
caciones, y cuasi todas las casas de la ciudad qu€ 
estaban cubiertas de paja. Mas al íiu fueron re- 
pelidos con mucha pérdida, siendo la de los es 
pañoles treinta hombres con un alférez. Schi* 
inidels capítulo 1 2 pone á los timbus y char 
rúas en esta batalla , y no hubo tal , porque Ioí 
primeros estaban en paz con A yolas entonces j 
los charrúas no teniau canoas ni podían comu 
nicar con los querandis. Dice también que 1 í 
casa del adelantado era de piedra, cuando ali 
no hay ninguna. . 

24, Afligido el adelantado con tantos tra 
bajos, y de ver que aumentaban las enferme 
dades y la escasez de víveres , resolvió escapa rs< 
sin esperar á A yolas; pero habiendo llegado este 
la noche antes de marcharse, haciendo salvas 1 
diciendo haber edificado en tierra de los timbu 
un presidio llamado Puerto de Corpus Cristi po 
haber llegado á él este dia del afío 1535 añadien 
do la bella índole de los timbus que le vendie 
ron muchos comestibles y le ayudaron á ediíi 
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car el presidio en que habia dejado cien solda- 
dos á la orden de Francisco Albarado, mudó 
de parecer y determinó pasar á dicbo presidio 
que estaba cinco leguas bajo de Coronda en la 
misma costa , y mas arriba de Santispiritus¿ 
Tales fueron las esperanzas que concibió con es- 
tas noticias de Ayolas , que mudó el nombre al 
puerto llamándole Puerto de Buena Esperanza ¿ 
Nombró por su segundo á Juan de Ayólas, y 
por comandante de Buenos Aires á Francisco 
Ruiz Galan, y se hizo á la vela en cuatro ber- 
gantines y otros buques menores que babia he- 
cho construir, llevándose mas de la mitad de 
la gente ¿ de la cual murieron cincuenta en los 
dos meses que tardaron en llegar á Buena Es- 
peranza, porque muchos iban enfermos. Tam- 
bién los hallaron en el presidio donde habían 
ya fallecido algunos de la epidemia y miserias 
y otros pensaban en desertar para vivir entre 
los indios incitados de Gonzalo Romero deser- 
tor de Gaboto, según dice el san Lozano lib. 1, 
cap. 4. 

. 25. Como el artículo cuarto de su contrata 
le obligaba á buscar comunicación con el Perú 
despachó á dos soldados voluntarios por tierra 
en solicitud del camino; pero no volvieron, aun- 
que se dijo habían llegado á su destino, y des- 
pués á España. También alistó embarcaciones y 

tres ó cuatrocientos hombres al mando de Juan 
Tomo n. * 5 
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A yolas para que buscasen la misma comunica- 
ción con el Perú por el rio arriba. En eslo se 
pasaron cuatro meses, y no cuatro años, según 
dice Schimidels cap. 14, y salió Ayolas el año 
de 1536 con orden de volver á los cuatro me 
ses; pero como no regresaba pasado mas del do 
ble dicho término, se fué el adelantado triste 1 
cuasi baldado de manos y pies á Buenos Aires 
Allí creció su melancolía viendo la mucha gen 
te que liabia perecido de epidemias , y no d 
hambre, como con estremada ponderación cuen 
tan Schimidels, RuiDiaz, Barrio y Lozano; puo 
la caza era tan abundante , que bastaría par 
alimentarlos á todos, y el pescado lo mismo. I 
propio deseo de exagerar el hambre, y de acr 
minar injustamente la dureza increible .de! c< 
mandante Ruiz Galan, hizo inventar á Rui Dia 
lib. 1, cap. 12 y 13, y al criminal Lozano: i 
cuento que no merece refutarse por ser ridíei 
lo por contradicciones y suposiciones falsas. 

26. Después que el adelantado llegó á Bu 
nos Aires, arribó del Brasil Gonzalo de Mend 
za con víveres y con dos embarcaciones m 
que se le habían agregado en que venían R 
Garcia Mosquera y los que se habían fijado < 
santa Catalina ; todos bien armados y surtid 
de criados tomados entre los guaranís del Bi 
sil. Mucho celebró el adelantado este refuerc 
y poco después despachó á Juan de Salazar 
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al mismo Gonzalo de Mendoza en dos bergan- 
tines con ciento cincuenta hombres en busca 
de Ayolas. A penas habían salido viéndose e) ade- 
lantado absolutamente tullido é inútil para todo, 
alistó las dos embarcaciones que quiso le lleva- 
sen á España. 

27. Mientras disponía este negocio, reco- 
mendó á llúiz Galan la justa economía de los 
víveres confirmándole en el mando de Buenos 
Aires, para sueederle en el empleo de adelan- 
tado á Juan de Ayolas. Dispuso también que 
este nombramiento se despachase á Ayolas rio 
arriba, llevándole al mismo tiempo una instruc- 
ción j que según Lozano lib. 2, cap. 4, decia 
en sustancia : 1 .° que dejando las embarcacio- 
nes en paraje donde pudiesen encontrarlas los 
auxilios que pensaba enviarle de España , des- 
cubriese por tierra las riquezas del Perú. 2.° 
que prefiriese á los que le habían sido fieles, sin 
exasperar á los demas: 3.° que fuese moderado 
justo y prudente: 4.° Que aunque por bullicio- 
so se llevaba á Juan Cáceres, que tratase bien 
a Su hermano qüe quedaba con el empleo de 
contador : 5.° Que no consintiese que los con- 
quistadores del Pérú le usurpasen parte alguna 
de su gobierno, sosteniéndose con la fuerza, y 
á no poder mas con protestas sin permitir que 
sUs soldados se fuesen á unir con ellos: 6.° que 
Cediese á Diego Almagro, si lo quería, el gobier- 


— se- 
no del rio de la Plata por ciento ó ciento cin- 
cuenta mil ducados cuya décima parte seria pa- 
ra él; pero que si en sus descubrimientos hacia 
alguna presa considerable, se acordase que su 
adelantado había consumido su mayorazgo y 
sufrido grandes trabajos: 7.° que conservaría 
toda la vida el gobierno si cumplía bien y se 
acordaba de quien se lo daba. Y 8.° que le des- 
pachase a Francisco Ruiz Galan con el oro y 
plata que en su descubrimiento hubiese adqui- 
rido á informarle de todo. 

Regreso y muerte del adelantado 
don Pedro de Mendoza. Sigue la es 
pedición y descubrimientos con el 
mismo título y autoridad don Juan 

jtyolas. 

V. * 

28. Salió el adelantado para España , cuy¡ 
navegación agravó sus males, y hallándose ina 
petente, sin víveres frescos, hizo matar un 
perra, y comió su carne resultándole un gran 
de desasosiego y dos dias después la muert 
sobre las islas Terceras. Los que iban con c 
llegaron felizmente á España á fines do 1 53" 
y Juan de Cáceres notició á la corte de todo 1 
sucedido. 

29. Salió Juan de Ay olas según vimos c 
el número 25 con tres ó cuatrocientos hon 
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bres entre ellos Ulderico Schimidels , y á las 
cuatro leguas encontró los indios corondás que 
creo vivían en el bosque llamado hoy Colastiné 
como una legua debajo de la capilla de la Co- 
ronda. Se detuvo dos dias comprando víveres 
y llevándose dos indios para intérpretes, con- 
tinuó hasta encontrar los indios colchaquis en la 
orilla de la laguna llamada hoy de Setubal. Es- 
tos indios y los precedentes eranguaranís; pero 
Schimidels capítulo 16 y 17, exagera su nú- 
mero y les cambia los nombres. Cuatro dias 
se detuvo Ayolas comprando víveres á los cal- 
chaquis, y habiendo navegado diez y ocho sin 
ver á nadie , encontró en la isla que hay en- 
frente de la primera fundación de santa Fé, á 
los indios quiloasás, que eran guaranís, aunque 
Schimidels les da idioma diferente abultando su 
número. En los cuatro dias que se detuvo Ayo- 
las vió el culebrón llamado Quiriyú descrito en 
el capítulo 8, núm. 4, de quien Schimidels ha- 
bla con escesiva ponderación. Continuó la es- 
pedicion, y á los cuatro dias encontró á los 
guaranís llamados tucaqués, que creo habi- 
taban dentro del bosque de Mocorotá , de don- 
de se habían acercado á pescar en el rio. De 
todos los indios que vió hasta aqui A yolas y de 
los timbús y caracarás, se formó sobre el Car- 
carañal el pueblo de Calchaquí, que se ha es- 
pañolizado. 
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30. Solo un din se detuvo Ayolas con los 
tucaqués, y navegó hasta encontrar en la orilla 
occidental del rio muchos indios abipones por 
los 28 grados de latitud. Quiso Ayolas hablar* 
les, y le contestaron á flechazos, precisándole 
á matar algunos con las bocas de fuego, de 
cuyas resultas se retiraron una legua tierra 
adentro donde estaba su pueblo ó toldería. Los 
siguieron los españoles sallando en tierra; pero 
se retiraron sin pillar nada. Schimidels cap. 18 
exagera su número, y añade falsamente que 
los abipones eran canoeros, y que la citada 
batalla fue naval. Continuó Ayolas, y metién- 
dose por el rio Paraguay, vió por su izquerda 
el rio Ypitá que viene de Salta y Tarija atra- 
vesando el Charco. Mas adelante se detuvo 
tres días en buena amistad con los indios mo- 
cobis, á qiiienes Lozano lib. 2, cap. 5, da er- 
radamente otro nombre y los hace , de su ca- 
beza, canoeros. Schimidels yerrra también po- 
niéndoles una pluma en la nariz; por lo menos 
hoy no la usan. 

31. Siguió la espedicion hasta que , segun 
llui Diaz, en la angostura que esta 25° 38‘ 
38“ de latitud y tal vez antes segun Schimidels 
la acometieron los agaces con sus canoas tan 
desesperadamente, que lograron matar á quince 
españoles annque perecieron muchos de ellos 
escapándose los demas por tierra donde inútil- 
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mente los persiguieron- Continuó rio arriba 
hasta la Villela, llamada también la Frontera, 
en los 25° 21* 50‘< de latitud. Allí vió bastantes 
indios acia la parte oriental en el valle de 
Guarnipitan que no se acercaban á parlamen- 
tar; y deseando tratarlos, desembarcó su gente 
dejando 60 hombres con las embarcaciones 
y se dirigió á los indios. Estos le esperaron ; y 
mientras Ayolas les hablaba por sus intér- 
pretes, comenzaron muchos á tirarle flechas» 
Asi principió una batalla la cual duró hasta 
qtie muertos muchos por las espadas y arca- 
buces , se desordenaron los indios y se metie- 
ron en el bosque inmediato al cerrito- de 
Lambaré logrando matar á 16 españoles des- 
de detrás de los troncos. Tres dias los tuvo 
Ayolas como bloqueados > sin omitir diligencia 
para componer una paz, y la consiguió. Se dio 
esta batalla el 15 de agosto de 1536 según 
Lozano lib. 1> capítulo 5, y según lo da : á 
entender Rui Diaz lib. 1 , cap. 13 , y no el año 
de 1539, como dice á mi ver equivocadamente 
Schimidels cap. 21. Los indios principales en la 
batalla fueron Lambaré y Nandüa, cuyos nom- 
bres aun conservan los pequeñísimos cerros don- 
de tenían sus pueblos, que seguramente no eran’ 
ciudades grandes ni estaban fortificadas como 
suponen Schimidels y Lozano. Estos indios se 
redujeron formando el pueblo de Y tá donde aun 
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conservan la tradición de la batalla y del sitio 
en que se dió que se llama Guaraní-epitá y sig- 
nifica, donde se dejó la pelea ó batalla , aunque 
le han alterado algo llamándole Guarnipitám 
Como habia entonces otros muchos pueblos de 
esta misma lengua y nación, se puede presu- 
mir llamasen á estos, los de la batalla ó guaranis, 
que es lo mismo, y que de aqui viene el nom- 
bre de guaranis que se ha dado á la nación en- 
tera, porque antes de la batalla eran conocidos 
por el de carios. 

32. La paz concluida , se buscó sitio aco- 
modado para hacer una casa fuerte, y se halló 
en los 25° 1G‘ 40“ de latitud en la orilla orien- 
tal del Paraguay. Se le dió el nombre de la Asun- 
ción, por el día de la batalla, aunque se dió 
mas abajo. La hizo fabricar á los indios , y es- 
tos incitaron á A yolas á destruir los a g aces que 
eran también sus enemigos. En efecto marcha- 
ron los españoles y guaranis confederados, y lo- 
grando encontrar dormidos á los agaces, los 
atacaron al alba, matando cuantos adultos en-, 
contraron, tomándoles muchas cauoas y que- 
mando su toldería. En seguida regresaron á la 
Asunción, adonde al cabo de un mes llegaron al- 
gunos agaces á pedir la paz que se les acordó. 

33. Pasaron los españoles algunos mese3 
en la Asunción reponiéndose de las fatigas y 
acopiando víveres de los indios de Ytá de Ya- • 
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giraron y de Acaai, que también se les sometie- 
ron voluntariamente : y dejando alguna guarni- 
ción en la casa fuerte , se hicieron á la vela rio 
arriba llevándose muchos criados guaranís. A 
las cinco leguas, les sacaron á vender en la 
orilla del rio algurios víveres los indios mongo- 
las que tenían su pueblo en Tapúa. Eran tam- 
bién guaranís* y con ellos se formó el pueblo 
actual de Aregua; mas rio criaban gallinas, ga- 
mos y obejas, coino erradamente dice Schimi- 
dels • cap. 23 , pues nada dé esto había en el 
pais. Siguieran los españoles hasta los 22 gra- 
dos de latitud* y tomaron víveres de los últi- 
mas guaranís de la costa oriental del rio llama- 
dos taréis y Bombois que después se redujeron 
en los pueblos dé santa Maña de Feé y Santia- 
go. Alvar Nuñez cap/ 4*7, Harria á este sitio 
Guaviaño. Continuaron, y en los 21° 22' de la- 
titud , encontraron en la costa oriental un cer- 
rito notable en aquella llanura dé país, á quiert 
llamaron monte de S . Fernanda . Hoy le dan 
Ids españoles el nombre de pan de azúcar , y 
los guaranís él de Ytapucú-guazú. Finalmente 
el dos de febrero de 1537 fondearon en los 21° 

5* de latitud llamando al sitio Puerto de Can - 

» * 

delaria . Allí se hallaban pescando algunos paya¿ 

guas safigues qüe eran de la misma nación que 

los tigaces 2 ellos condujeron á los españoles á 

su pueblo que estaba cerca en la orilla de riná 
Tomo 11. 6 
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laguna que poco después se llamó de Agolas, 
y creo que hoy es conocida por Laguna de la 
Cruz. Desde este paraje determinó Ayolas ir 
por tierra al Perú. Con este objeto bajó y ane- 
gó algunas embarcaciones y dejó el mando def 
todas con alguna gente á Domingo Martínez 
de lrala con orden de esperarle seis meses, se- 
gún dicen Rui Díaz lib. 1 , cap. 13 , y Lozano 
lib. 2.° cap. 5. Schimidels cap. 24 , dice que 
la orden fue de esperar cuatro meses y Herre- 
ra dic. 5, lib. 1, cap. 15* que hasta queje fal- 
tasen los víveres. Luego mandó cargar lo que 
quiso llevar á 300 indios de los que llevaba 
de la Asunción, y no á los payaguas como 
dicen Schimidels y Lozano , porque es increh- 
ble lo hiciesen; y el dia 12 del mismo mes y 
año, marchó con dos ó trescientos españoles, 
porque en esto varian los citados autores. Le 
acompañó y condujo un payaguá ó algún escla- 
vo suyo hasta el pueblo mas inmediato que era* 
precisamente de indios guanas ó albayas , y sa- 
cando nuevos guias, continuó y atravesó las 
provincias de los Chiquitos y de santa Cruz de 
la sierra hasta llegar á las faldas de la Cordille- 
ra del Perú padeciendo mucho y venciendo en 
muchas batallas. 

34. Mientras Ayolas caminaba* subió Juan 
Sal azar á reforzarle según vimos núm. 26, quien 
con bastantes fatigas llegó a la Candelaria, y 
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encontró á Domingo Martínez de Irala poco sa * 
lisfecho de aquellos indios comarcanos que eran 
payaguas, guanas, a! bayas y algunos guasaraposj 
porque no eran dóciles ni le obedecían , como 
los guaranís, y le vendían pocos víveres de ma- 
la gana. Luego navegaron juntos ambos capita- 
nes reconociendo la costa rio arriba , y no en- 
contrando rastro de A y olas, le dejaron escritas 
en una tabla las noticias que querían supiese, 
y se volvieron á Candelaria. En seguida trocó 
Salazar un navio nuevo por otro viejo que lé 
dió Irala , y quedando este allí , bajó Salazar 
á la Costa fuerte que fue la primera de la ciu- 
dad de la Asunción.. En ella dejó sesenta espa- 
ñoles al mando de Gonzalo de Mendoza, de lo 
que manifestó mucha alegría el cacique Nan- 
duá, y después navegó hasta Buenos Aires. Alli 
hizo relación de su viaje ponderando principal- 
mente la buena disposición de aquellos guara- 
nís y la mayor abundancia de comestible. Estas 
noticias determinaron á Francisco Ruiz Galan, . 
gefe de Buenos Aires , á encargar aquel mando 
á Juan Ortega, y á ir con Salazar al Paraguay 
ú ver las cosas y acopiar víveres. AI paso tomó 
alguna gente de Corpus-Cristi , y llegado á la 
casa fuerte , tuvo él disgusto de saber que una 
plaga de langosta había devorado gran parte de 
la cosecha. * ’■* 

35. A este mismo tiempo llegó de rio arrir 
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ba Domingo Martínez de Irala, y al momento 
fue arrestado por Ruiz Galan , por haber des» 
amparado su apostadero; pero como se discul- 
pase con haber esperado mucho mas del tiem- 
7 po del que le habian mandado, y con la preci- 
sión de venir á buscar víveres, fue luego puesto 
en libertad mediando algunos amigos de am- 
bos y ofreciendo yol ver luego á su destino. Re-? 
cogió Ru¡$ Galan, los víveres que* pudo, y na» 
vegó rio abajo, pero en Buena Esperanza encon» 
tró la novedad de haberse auyentado los indios 
comarcanos con motivo de haber muerto á mu- 
chos y robado sin motivo sus pueblos el coman- 
dante Francisco Al varado por consejo de su se- 
cretario Pedro Hernández, y de otro á quien 
Schimidels llama Juan Baban en el cap. 27, y 
Lozano lib. 2, cap. 5, Juan Pabon. Este autor 
y Rui Diaz lib. 1, cap. 14, aplican las muertes 
y robos de los indios á Ruiz Galan; pero la re- 
lación de Schimidels cap. 27, que iba con Ga» 
lan y quedó en Buena-Esperanza, convence que 
el autor de ellas fué Alvarado, á quien equivo-f 
cadamente llama Francisco Ruiz. Irritado Ruiz 
Galan contra Alvarado y sus consejeros, los 
sacó de allí, dando el mando del fuerte á Anto- 
nio de Mendoza y dejándole ciento veinte sol- 
dados con prudentes instrucciones para preca- 
verse y atraer de nuevo los indios á la amistad 
precedente. Al punto de embarcarse Ruiz Ga- 
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Ifliü, se le presentó un indio amigo de los espa- 
ñoles aconsejándole que no dejase ningún es- 
pañol porque los indios habían resuelto echar- 
los del pais, ó acabar con todos, y que él seguía 
el mismo camino incitado de su familia. Ruiz 
Galan le dijo que con seguridad podia venir al 
fuerte con su familia, pues no podrían los indios 
destruirlo ni forzarlo y ademas que el volvería 
luego. En seguida se puso en viaje con Alvara- 
do y con los cómplices para Buenos Aires. 

36. Alli encontró al veedor Alonso Cabre- 
ra natural de Loja. Este había salido de Espa- 
ña mandando cuatro embarcaciones , la princi- 
pal llamada Marañona : la segunda era un ga- 
león al mando de Antonio López de Aguilar: la 
tercera una caravela mandada por Antón Cabre- 
ra, sobrino del veedor; y la cuarta al mando de 
Guillen Barrasa. Dos de ellas pertenecían álos 
comerciantes de Sevilla Martin Orduña y Do- 
mingo Zornosa , los cuales sabiendo la muerte 
del adelantado, con quien habían tratado en- 
viarlas, no querían hacerlo, pero les obligó el 
rey permitiéndoles ir al Perú por el estrecho de 
Magallanes , en caso de no haber españoles en 
el rio de la Plata. Las otras dos embarcaciones 
eran fletadas por la real hacienda ; las dos pri- 
meras llegaron á Buenos Aires, y las otras arri- 
baron á la isla de Santa Catalina. Traia este 
convoy algunos oficiales , 200 reclutas , armas, 


iris», todo para 
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municiones* ropas y mercad 
venderlo al que pudiese pagarlo. También fue- 
ron entonces dos padres franciscos * Fr. Ber- 
nardo Armenta natural de Córdoba, y Fr. Alón-* 
so Lebrón hijo de Canarias* con los padres mer- 
cenarios Fr. Juán Salazar y otro, y el padre 
gcrónimó Fr. Luis Uerrezuelo. Lozano lib. % 
cap. 6, dice fueron séis franciscanos y dos ge* 
rónimos; pero en un papel del abo 1540 que be 
visto, solo se cuentan los que he citado. Luego 
que llegaron á Buenos Aires las dos embarca- 
ciones* se determinó* que Felipe de Cáceres y 
Francisco Al varado marchasen en la Ma rabona 
it informar al rey y al consejo dé aquellas co- 
sas sogun la orden que trajo Cabrera para ha- 
cerlo. 

37» Apenas hubo salido la Maraboná, en* 
contraron los españoles del fuerte de Lujan en 
poder de unas indios* la v^la del bergantín que 
iba y venia de Buenos Aires á Buena Esperan* 
ta con algunas Urinas y vestidos, dé donde in * 
dujYron que dioho bergantín había sido sor- 
prendido y muerta su tripulación. Con este an- 
tecedente y los que se tenían de los carnearás 
T tambos* temió Ruta Calan* una • fatalidad en 
Buena Esperanza, para donde despachó al ios» 
uite sesenta hombres en dos bergantines man* 
dados por Simón Jaqoes de Ramón y Diego 
Afofu. No se engaño Ruxz Gala», porque dichos 
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tumbus y caraearás , deseando vengar el agra* 
vio que Ies hizo Al varado, enviaron al fuerte 
un hermano de aquel indio que habló a Galan al 
«afir de allí para qqe dijese al comandante, que 
despachase algunos españoles á buscar á su her* 
mano , que quería con sq familia ir á vivir en el 
fuerte, cosa que no se atrevía á hacer sin escol* 
ta. Supo fingir tan bien el indio , que el coman* 
dante le dió cincuenta españoles al mando del 
alférez Alonso Suarez da Figueróa. Caminó esta 
tropa como media legua hasta el pueblo da los 
indios, y fué bien recibida y regalada con bue- 
na comida ; pero á lo mejor del banquete, se 
arrojaron sobre ellos los muebos indios que ha» 
bia emboscados, y los mataron á todos, menos 
á un joven llamado Calderón, que se escapó y 
llevé la triste noticia al fuerte. Orgullosos los 
indios con este ensayo y armados con las espa- 
das de los muertos, bloquearon al fuerte, le die- 
ron repetidos asaltos, y mataren al gefe con un 
dardo que le atravesó una ingle cuando hacia 
una salida; pero faltando que comer á los indios» 
después de quince dias, se ausentaron el d& 3 
de febrero de 1538. Los españoles atribuyeron 
esta retirada á S. Blas , santo del dia, y le pro- 
clamaron por patrono de la conquista. A este 
tiempo llegaron las embarcaciones de Buenos 
Aires, y reflexionando que se hallaban cerca- 
dos de enemigos, y sin medios para subsistir, de 
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acuerdo Comurt.se embarcaron y pasaron todos 
á Buenos Aires. He copiado aqni á Schimidels, 
testigo presencial en el capítulo 28 sin pararle 

eíi lo que á su modo cuenta Rui Diaz y Lo- 

% 

zano. 

38. Quince dias después del arribo de los 

de Buena Esperanza, llegó alli una de las em. 
barcaciones que en el núm. 36 dejamos en santa 
Catalina diciendo habér quedado allá la otra 
con necesidad de ausilios. Inmediatamente alis- 
tó Rniz Galan una embarcación pequeña y los 
ausilios pedidos con veinte hombres, entre ellos 
Schimidels, quien en el capitulo 29, equivoca 
el nombre del que la mandaba. Llevó este bu- 
que la orden de comprar en santa Catalina man. 
dioca y otros víveres. Y cómo casi todos creían 
ya que Juan de Ayolas era muerto , de acuerdo 
común se determinó dejar el mando de Buenos 
Aires al capitán Juan Ortega con la gente menos 
posible , y pasar los demas á la Asunción para 
elegir nuevo gefe, en caso de haber muerto 
Ayolas, obedeciendo en esto la real cédula fecha 
en Valladolid á 12 de setiembre de 1537, que 
habia traido el veedor Cabrera > y que nos co- 
pia Rui Diaz lib. 4. cap. 16. > • « 

39. Cuando esta comitiva arribó á la Asun- 
ción, encontró haber llegado poco antes Do- 
mingo Martínez de irala. Había este subido 
buscando á Ayolas hasta el puerto de san Fer- 
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liando sin conocer rastro en la costa. De allí 
subió y en el puerto de Candelaria supo hacia 
poco que había salido de una toldería de indios. 
Fondeó receloso en una isla, y se le presenta- 
ron cuatro canoas de iridios guasarapós á quie- 
nes preguntó por Ayólás y por el clérigo Aguilar 
que con dOs trias se había rezagado á pescar en 
una tanda lá tarde antes y nó parecían ; pero 
careciendo de intérprete, nada se supo. Al dia 
siguiente; buscando á dicho clérigo, se cogió á 
nn pa^agua péscahdo con su mriger ; y quedán- 
dose con esta se dió libertad á aquel dándole 
á entender con señas que sé deseaba hablar 
con los de su pueblo. Eíi efecto á las dos de lá 
tarde del dia siguiente llegaron dote canoas pa- 
yaguas con pescados; y mientras se les exami- 
naba sé advirtió qué venían como cuarenta ca- 
noas más llenas de payagíias. Como ciento de 
estos tomaron tietra en la parte inferior de lá 
isla en que estaba frala y se dirigieron á él: * 
pero haciendo alto antes de llegar , dieron por 
señas á entender que venían de paz, desnudos 
y sin armas, y que pedían á los españoles de- 
jasen las suyas para acercarse sin recelo. Como 

Irala deseaba hablarles, mandó arrimar las 
» * ; • # ^ # 
armas déla gente que tenían en tierra sin ale- 
jarse de éllási Entonces los payaguas se acer- 
caron y mientras Irala preguntaba á algunos 

por Ayolas, sin poder entender lo que le rés- 
Tomo h. 7 
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poiKÍian , se iban' los demás deslizando, 
quisiesen hablar de mas cerca ce» ios empapó- 
les, hasta que i tina voz se arrojaron todo* abra- 
zándolos estrechamente esperando q^e otros 
indios de Jas canoas viniesen 4 matarlo*. Irala 
que fue el mas precavido, empuñó 4 <^P*da J 
rodela antes que lo abrazasen y en un instante 
Uiató á lo* doce que le estaban roas cerca y á 
los que ya tenían en el suelo al alférez Vergara 
y á Juan Vela. Luego los tres W Jnan de Car-* 
baja! y Pedro Sebastian iladurp y aca- 
baron «Je libertar á los que había» sido apren- 
didos, á tiempo q«e ya estaban Gerca' Jo* qu e 
venían de Jas canoas armados para acabar con 
los que sus compañeros tenían oprimidos lu- 
chando; pero como llegaron tarde, tuvieren? que 
retirarse, sin dejar de batirse con los espa- 
ñoles que los seguían. Al mismo 4¡empo la* ca- 
noas intentaron apoderarse de Jas embarca- 
ciones; pero fueron rechazados distinguiéndose 
allí los soldados Céspedes y Almaraz. Murió -en 
este día de un flechazo en 4 garganta don Joan 
Carbajal y dos soldados, y hubo cuarenta he- 
ridos entre ellos Irala con tres heridas; pero 
de los payaguas muchos mas. Se pudo com- 
prender de algunos heridos que ellos habían 
muerto al clérigo Aguilar y sus dos compa- 
ñeros. 

I * « Vi * . 

40. Navegó Irala el dia siguiente sin en- 





confiar rastro alguno de gentes, y pasó la m* 
che fondeando en medio del río, pero oyendo 
át áH& voces en la costa occidental , y viendo 
(jalé las daba un solo indio desde la orilla le 
hftóo llevar á su presencia donde en castellano 
hizo relación de la jornada de Ay olas sustan- 
mímente en estos términos; «Juan 1 de Ayo! as 1 
«peleando repetidas veces atravesó por muchas 
«naciones de indios,* una de ellas la mia; de 
«cfoftde me Hevó por su criado imponiéndome 
«el nombre ,d& Gonzalo. Continuó* hasta la falda* 


«de la cordillera del Perú donde le recibieron* 
«de paz los indios samacosis y sibicosis facili- 
«tándole bastantes metales. Pojó entre ellos, 
<xsus enfermos y h^dos^:.^ regresó también 


«peleando á' veces, hasta ceroa de este rio, ha- 
¿ftfettdfr pétám fe mitad* dé la- geirte- jet- 
«nada. Por último encontró á' los ihdios albayas 
«ó acaso guanas que le recibieron y trataron 
éftlékT IoSt^diáS qUé ste detOVó éób ellos; pero 
«Continuando sú marcha , los 1 citados albayas ó 
ccgúaOas confederados 1 Cón los páyagoas en la 
«mitád db fe dísfebCfedfe sus ptíCblóS aríbá- 
«rótrünU emboscad^ y fe mátafon comó; á tb- 
útfóé süS : t^iwfpáñerós escapando yo eottio por 
<5itiilagrO.» Alli mtirteron doti Éaríos dé Óue- 
don 1 Garleé' thtbrín, don luán Ponce dé 
tébh‘ hermano del duque dé : Arcos y Luis 
PéréaT de Zepcda' hermano dé sonto Teresa de 



J$s>us» ^nnuii ios auioreb ¿*u (suaiuii z> limero 
ivUi muertos. Soinuiiaeit» cap. «¿ice que 
IpÚ^ Airar Xuliez .cap. 49 dice que >’ . j Koi 
Uu¿ »cap. 24 iiii. 1 , diñe que ü(>(¡. jL áta- 
dt* Ai.var IV uúez echa ia culpa m esta desgra- 
<iui a Irala # por que le aborrecía : piro por lo 
mismo uo se le puede creer.; y manos si se 
«uíserva que los demás auiures au> le ^culpan. Lo 
que no licué duda es que ia desgracia fue cer r 
<ca de la laguna que pur esto llaman de Ajólas 
al Ocaideme del rio Paraguay col quien comu- 
nica en los 2í p 3P de lautucL . . 


habida la nrarrtr de Ajala» e§ elegi- 
do críe D. bomins» HarttDM de 


Erala: üicum denrubrlmienlas 
y eonqnbi a» . fundándose ia ciudad 
de la Asunción. 

• '• J ' * • -« Hp w O» 
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41. No podiendo ya dudarse con la venida 
de Irala á la Asunción la muerte del geíe prin- 
cipal Juan de Avalas sin haber nombrado su- 
cesor en el mando, y estando alii junta la ma- 
yor y principal parte de los conquistad ores, tra- 


taron de elegirse un geíe á votos según la real 
cédula duda. Aunque todos ios capitanes pre- 
tendieron y alegaron méritos, tres fueron ¡os que 
tuvieron mas partido. Alonso Cabrera daba mu- 
tila importancia á su empleo de veedor. Fran- 




efeco Ruiz Galan se apoyaba con mas razones 
que todos en que mandaba por el adelantado 
en ausencia de Ayolas#:iio solo en Buenos Aires 
sino también en la Asunción, según se vió cuan- 
do arrestó á Irala. ^uw.de Saldar, también 

i 

alegaba méritos y tenia partidarios; Pero llega-; 
do el momento de elegir como á mediados del 
añó de 1538 todos los partidarios se ' reunieron 
contra Ruiz y H se convinieron en nombra? á 
Francisco Martínez de Irala; que aunque tenia, 
grande talento y valor, no igualaba en mérito á 
Ruiz Galan, Rui Díaz lib. 1, cap., 16 supone 
que Ayolas había nombrado antes á Irala , sin 
acordarse que dijo poco antes que Galan su gefe 
le; había arrestado. Alvar Nuñez cap. 75 atri? 
huye la preferencia de Irala á la esperanza que 
tenían de poderle manejar , por ser de menos, 
calidad que todos los capitanes. Gomq. quiera 
por esta competencia Rui Diaz nie^o de Irala 
tomó á. (Jalan tal ojeriza,, que le atribuye mij 


iniquidades faltando á. la .verosimilitud y ,á, la 
verdad * y le oculta todo lo bueno que hizo, .que 
no fue poco. Lozano copia á Rui Diaz y aun le, 
escede en sus invectivas. _ r {;í .m . >;•» I » ^ I í j 
primero ¿ que Irala hizo al; encara 
garse del mando fuu juatar atoáoslos, espa&pr, 
les, t habiéndoles notar los pocos que prans para' 
sostener; entonces puntos tan distantes como 
la Asunción, Rueños Aires y Lujan. Los L¡zo¿ 
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reflexionad qué en 1 los dós últimos puntos 1 ha- 
bía pocos indios* dóciles* y qué aquellos paisefc 
rio conocían la agricultura ni podía entablarse 
faltándoles bueyes , caballerías é‘ instrumentos 
de labor para los Frutos- de Europa que 1 eraw 
fas únicos adecuados á aquel sítelo: que al con- 
trario en la AsurieíOú abundaban los guaraní» 
iridios dóciles y sumisos que cultivaban y cogían 
eon poco trabajo mucho maiz, maridioea, ba- 
tatas, judias, calabazas y algodón sin contar el 
peseadOdel rio ni lás frutas y maderas silves- 
tres; Concluyó dicirindó su* Opinión de despo-» 
blaráLujari y Buérioé Aires 1 para reunirse triy 
dos eri la Asunción y ‘Fundar allí urtá ciudad 1 .- 
Todos* aprobaron lapropuesta dfel gobernador;* 
y este despachó al instan te 1 á Diego Abreu cÓft* 
embarcaciones á recógér y HeVar lbs^ españoles 1 
de Lujan y* Buenos Aires á la Asunción 1 . • 1 •* 

4$. Sin perder tietripó eonvócó Ibs* iridios 
db Ytá, db Yaguaróri f dé Acaai hoy de Taba^ 
pi* que estaban ya sdmrilidos ; pero viendo* qub‘ 
eran poeos determinó* buscar mas con que súi^ 
út de ericóiriierídas á Iris Ospariofesv Principió 1 
pasando el rio con alguna gerite é iridios dedo# 
ya sumisos hastá e neo ri triar' # poca distrinciñ una 
toMeria do lenguas* ó 1 gáririiírios^'á quiénes Rui : 
Dfai líl>. 1, cap. 18 > y su cópiarrité Lozririo li- 
bro 2, cap. 7, Maman maí ya peros. LosriOome- 
t»ó y venció, pero- conoció én sé resistencia que 1 


— it- 
eran indios de otra especie de quienes no saca- 
rla el partido que de los guaranís. Asi se retiró 
luego á la Asunción, y repartió solares para ca- 
sas á. lodos los españoles al rededor .de la casa 
fuerte, que estaba donde hoy la.de ayuntamien-' 
to, en la orilla oriental del rio, dominando Aq*- 
te ¿obre una barranca elevada. Eligió para la 
suyatea? «M canyento actual de Dominicos, el 
«¡t¡p que hoy done la delssaeñoras do; Acost» 
y pava fil primor tomplo.lp que .llaman porra» 
Ion de Santo Domingo , fijando ql ffowqterio 
eafreme «on calle por medio, en loque abora 
e$ plaaolatg. Señalé piara cqny.ento de Franeis* 
conos lo que llappausan írenosfio 1. m al Orien* 
tede Ja iglesia de san Pías; para los.Mewwa» 
rjga ej lugar' qne ocupa Ja casa de, los gobert 
oadorea ; y para Jos 'Gerónimos ,el aifa «vqae 
nata hoy el convento de «au Francisco , { - . 

M., Principió desde jHggoohraa tanta^i»^ 
ro copao paratermmarlos: fuese# pocoeles inr 
dios de irá, iaguarón y Acaai safio y sqhyjigó 
sin dificultad Jqs mongolas, de lapua J les i#- 

dios de ibitiruaú ó . cordillera, formando decllqs 
los pueblos de A«eguá, .Altée, JEoja, y.Tpbí»tb 
En seguida pasó el rio Mondty de cayos indios 
estableció los pueblos de Candelaria , iboflapar 
riyá , Torpcañé yMarasmm Peróhiwo.^e ¿J* 
provineio de Yt»ti, yisnfiyoaá w trepieao. ca- 
sifiajudel' trópico dqCaprMfQrBw. i<*jmdio&de 


I 
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que fundó íds ptaeblos de A tira, Gdarambaité é 
Ypané ó’ Pituu. Todos los citados indios eran 
guaranís y fueron repartidos á los españoles 
por Irala en encomiendas de Mitayos y muchos 
Conducidos á la Asunción para trabajar enlas 
obras. • :. v . * ,u 


- • * ; ? i 

*•- 45. Durante esta espediciotí llegó á laAsun- 
cron Diego Abreu con las guarniciones y efec^ 
tos de Lujan y Buenos Aires; y por él se supo 5 
que poco antes de su arribo á Buenos Aires; 
habia llegado sin tropiezo de santa Catalina lar 
embarcación que habia fondeado allí falta de 
ausilios según vimos riiim. 38. Pero la embar- 
cación menor que fué á buscar la otra con Scbi- 
midels, tardó mas de un mes en llegar á santá 
Catalina y se detuvo dos auxiliando á la otra y 
proveyéndose de víveres. Salieron despúes jun- 
tas, y la menor llamada Panchaldo, tócó la vís- 
pera dé Todos Santos en uñ banco, * ál entrar 
en el riachuelo de Buenos Aires, y se perdió 
con grande parte de su carga, aunque se re- 
cogió lo qué se pudo. Schimidels cap. 29 lláma 
á Panchaldo Gonzalo de Mendoza, que estaba 
entonces en el Paraguay; y supone el naufra- 
gio en el banco inglés ; pero la pequenez del 
buque, y el modo soldadesco conque pinta la 
cosa, no se me hace tan creíble como lo que* 
he copiado de Rui Díaz lib. 1, cap. 17, imh 
cho menos pudiéndose dudar que Schimidels 
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presenciase tal naufragio, cuando en el cap* 
26 da á entender que asistió a la elección de 
írala. También dice que en la embarcación 
grande que llegó felizmente, venían 200 espa- 
ñoles , que es el número que traían las cuatro 
de Cabrera. Pero tampoco creo á Rui Diaz 
Cuando dice * qtie la embarcación perdida era 
genovesa , y habia salido de Italia con solo el 
Objeto de coínerciar en Lima, pues de ser asi 
no conduciría como dice muchos oficiales distin- 
guidos nombrando á Antón Cabrera , Perantón 
Aquino , Tomas Riso y Bautista Troche; ni ha- 
bría ido i ausiliar tal embarcación á la que fue 
de RuenOs-Aires; que es la que pereció, y no la 
que dice Rui Diaz. 

4#. Juntos ya todós los conquistadores dé- 
la Asunción, los pasó Irala revista, y solo halló 
600 hombres, habiendo perecido como 1,400 
de los que habían llegado á aquellas regiones.' 
Los encontró ademas escasos de vestuario y dé 
municiones; pero estando provisto de indios, sé 
dió priesa en fabricar las casas cubiertas de pa- 
ja y las paredes de estacas verticales unidas y 
enlodadas, como son aun las mas en el país. 
Edificó el primer templo y le dedicó d la En- 
carnación del hijo de Dios* nombrando por pri- 
mer cura al clérigo vizcaíno Juan Gabriel Lez* 
cano. A todos repartió en las cercanías tierras 

para quintas, lomando para la suya la que ocur 
Tomo ii: g 
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pa el presidio de san Miguel en la orilla del rio 
encima de la ciudad, á quien dió por armas las 
efigies de la Asunción y san Blas , tina casa 
fuerte y un coco , que es una especie de palma 
común allí. Nombró por alcaldes á los capita- 
nes Juan de Salazar y Gonzalo de Mendoza, y 
por regidores á seis de los que trajo el adelan- 
tado con este destino. 

‘47. Todo lo disponía y animaba Irala con 
suma habilidad , y circundaba la ciudad con las 
estacas que encontraba en el mismo desmonte; 
pero fatigados los iridios con tantos trabajos, de- 
terminaroh acabar con los españoles. Para esto 
se convinieron los que trabajaban con los que 
estaban en sus pueblos, en que estos se introdu- 
cirían en la ciudad insensiblemente , coir pre- 
testo de pasar la semana santa viendo las pro- 
cesiones que hacían los españoles : y en la que 
llamaban de la sangre porque los mas se disci- 
plinaban según la costumbre devota de aquellos 
tiempos, caer repentinamente sobre ellos y 
acabarlos hallándose sin armas. Todo estaba 
pronto, y el Jueves Santo de 1539 poco antes 
de dicha procesión, reveló el secreto al alcalde 
Salazar una criada india que tenia, declarándo- 
le los principales cómplices, inmediatamente se 
dió parte á Irala, y este hizo publicar un bando 
mandando á todos los españoles, y á los indios 
principales conjurados, que al instante acudie-' 
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sen bien armados á su casa ,\para deliberar lo 
conveniente; pues tenían y estaban cerca de ata- 
. carlos los guicurüs y los agaces.. Verificado es- 
-to puntualmente, se fueron arrestando dichos 

• indios cabezas cuando llegaban, y tomándoles la 
confesión en que declararon su delito, fueron 
luego ahorcados, publicando la causa y al, mis- 
.mo tiempo el perdón para todos los demas. Co- 
pio este acaecimiento de Rui Díaz, lib. 1, capí» 
‘lulo 18. Lo mismo hace Lozano lib. 2 , cap. 7; 
isin embargo puede dudarse sea cierto, . cuando 

Schimidels no lo menciona. 

4 ; 48,, Añade el mismo Rui Diaz, que escar- 
i mentados los guaranís con el pronto castigo de 
. los cómplices principales, y agradecidos a la cle- 
- mencia conloe demas, entregaron á los españo- 
les cuantas mugeres quisieron de las que resul- 
, taron después muchos mestizos que fueron re- 

* putados y declarados por españoles. 

* 1 i 

Expedición «le Alvar Hnfiez median- 
te contrata y condicionen estípula- 
dan con el gobierno. 

• f | # * í* r . < i 

€ 

. . . * Í st . , * 

49. Mientras las cosas sobredichas pasaban 
•/en aquellos puntos, llegó á España la nave Ma- 
- rañonacon Felipe Cáceres que hizo relación del 
.. estado de la conquista. De resultas de Oslas no- 
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ticias determinó Alvar Nuñez Cabeza de Yaca, 
caballero de Jerez de la Frontera hacer al rey 
una propuesta, que he leído en su despacho ó 
título y existe en el archivo de la Asunción fil- 
mado el 5 de agosto de 1540. Por ella se obli- 
gó á espender ocho mil ducados en ropas , ar- 
mas, pertrechos, caballos y reclutas, costeando 
ademas el trasportarlo todo al rio de la Plata. 
Las condiciones fueron las mismas cuatro pri- 
meras de don Pedro de Mendoza citadas en el 
número 17, y no se le cedió, un dozavo de lo 
que en la tierra se cogiera , entrase y Saliese, 
como dice el mismo Alvar Nuñez cap. 1% Pero 
se añadió, que tales condiciones solo tendrían 
lugar en caso de haber muerto Ayolas» porque 
si este viviese debía Alvar Nuñez estarle subor- 
dinado con toda Su gente, pertrechos y embar- 
caciones , quedándole únicamente el gobierno 
particular de santa Catalina con subordinación 
al citado Ayolas, quien si quisiese y le parecie- 


se podría nombrarle su segundo. Lozano lib. 2, 
cap. 8, se equivoca creyendo que Nuñez fue 
nombrado por el rey teniente general de Í yo- 
las, y también dicieúdo que la citada contrata 
se aprobó el 18 de mayo. 

50. Se entregó á Nuñez algunas órdenes ó 
instrucciones en que se mandaba no permitir 
letrados ni procuradores en la conquista ; por- 
que tales gentes ocasionaban pierios y discor- 
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díase que los repartimientos de tierras fuesen 
perpétuos puraque los poseyesen cinco años; 
que el trato y comercio con los indios fuesen 
libres: que cuando quisiesen pudiesen los es- 
pañoles volver á Europa, escribir á S, M. y en- 
viar procuradores á promover sus negocios: que 
•los alcaides ordinarios de los pueblos pudiesen 
-ser en los casos de hermandad; que de los te- 
nientes se pudiese apelar al gefe principal y 
de éste al consejo; que si estas apelaciones fue- 
sen criminales rigiesen las leyes de Castilla, y 
si civiles de dos mil pesos para arriba no se 
negase tal -apelación: que él juez recusado, se 
acompañase: que ¡se señalasen ex idos á los 
pueblos c que los rios y aguadas fuesen comu- 
nes, que ¿ nadie se ejecutase en cuatro años 
por deudas reales: que en diez años ño se pa- 
ngase almojarifazgo, ni en cinco años mas de un 
-castellano por crias de ganados, ni quintos de 

- otra cosa que de oro y plata; y que se cuida- 

■ se mucho dé lós bienes de los difuntos. Loza- 

no l¡h. 2, cap. 8, refiere estas órdenes ó con- 
trata. * : /• * • •* • •• 

- • 51% Compró Alvar ííuñefe én Sevilla^ ar- 
mas, pertrechos , víveres , etc* y dos naves y 

* tina cara Vela# determinando comprar otra en 

■ Canarias; reclutócuatrocientossoldados sin con- 
tar los marineros y cuarenta y seis caballos. Los 

- oficiales principales oran Francisco López éln- 
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diano , hijo de Cádiz y Juan Pabon de Bada- 
joz: de Jerez de la Frontera, fueron Pedro Es- 
topiñan , primo de Alvar Nuñez, Alonso Riquél 
padre del historiador Rui Diaz de Guzman, 
Alonso de Fuentes, hijo de un veinte y cuatro, 
Antonio Navarrete, don Martin Yillavicencio y 

i * 

Francisco Peralta: de Sevilla Rui Diaz Melga- 
rejo con su hermano Francisco Verga ra, Mar- 
tin Suarez de Toledo, Pedro Esquivel, Luis Ca- 
brera, y Fernando Saavedra. De Córdoba Alon- 
so Valenzuela, Lope de los Ríos, Pedro Peral- 
ta, Alonso Augusto y Luis Ribera: de Onti ve- 
ros García Rodríguez Vergara, hermano de Fr. 
Domingo Soto confesor del rey: de Rejar el fac- 
tor Pedro Dorantes: de Madrid volvía Felipe 
de Cáceres con Juan Delgado y el capitán Sa- 
margo: de Almodoyar, Agustín Ocampos! de 
Trujillo Nuflo de Chaves, Luis Perez de Var- 
gas, y él capitán Herrera; de san Lúcar Fran- 
cisco Espinóla, y de Vizcaya y Guipúzcoa , Mar- 
tin Orue, Ochoa Yzigarre, Miguel Vorruti y el 
- capitán Estigarribia. 

52. Salió esta espedicion de san Lucar el 
2 de' noviembre de 1540¡Ay no un año des- 
pués como dice López capítulo 89. A los nue- 
ve dias fondeó en ;la Palma, isla : de Canarias, 

i 

• donde se [detuvo veinte y cinco, [y en díez.des- 
. pues arribó á la de ¡ Santiago del cabo Vérde. 
-Allí ocupó veinte y cinco dias en Jtitcer aguada 
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y tomar un rumbo á la capitana , y pasando al 
Cabo frió , fue liiego á fondear en la Cananea. 
Alvar Nuñez cap: 2 dice le sucedieron en esta, 
travesía circunstancias increíbles, lo cierto es 
que al instante fijó el escudo de sus armas en 
la costa , creyendo pertenecía aquel distrito al 
de su gobierno desanta Catalina, á donde el 
29 de marzo de 1541 fondeó y desembarcó la 
gente, los pertrechos, y los 26 caballos y ye- 
guas que le restaban. Como en el caso de vivir 
Ayolas solo debía mandar en dicha isla , tomó 
posesión de ella ; y procurando reconocer la 
costa de tierra firme, una tormenta le echó á pi- 



vándose la gente.' 

53. Alvar Nuñez capítulo 3, dice, que los 
padres franciscanos Bernardo Armenta y Alon- 
so Lebrón estaban á catorce leguas de allí en 
Viaza y temiendo á los indios bascaron la pro- 
tección de dicho Nuñez j pero no nos dice 
como los religiosos estaban allí; no pudiendo 
ser, sino por haberlos abandonado Cabrera que 
los llevó de España y fondeó en santa Catalina, 
ó por haberse ellos separado de Cabrera' que 
los llevaba, ó por haberse escapado por tierra 
desde la Asunción. Lozano lib. 2, cap. 8, es el* 
único que sin apoyo lo dice disculpando la idea 
del supuesto viaje de los padres con el celo de 
predicar á los indios. Pero no advierte que 


ignoraban el idioma guaraní, ni que cuando lo 
lo supiesen era estraño fuesen á busca* neófitos 
en Viaza cuando los tenían en las provincias 
del Paraguay del Guaira y de Vera que debie* 
ron atravesar antes. Nuñez supone ep el cap. 4, 
que le llegó á santa Catalina un batel ó bote 
con nueve desertores de B uenos Aires que iban 
á quejarse al rey de süs gefes. Pero como hacia 
dos años y medio que est aba despoblada Bue„ 
nos Aires, es falso que salieron de alli los deser- 
tores, y que pudiesen ¡r á España en tan pe* 
queña embarcación. Si la deserción se supone 
anterior» no pudieron tales gentes informarle 
de la muerte de Ayolas , ni de lo demás que 
dice de Irála sin arreglarse On todo á la ver- 
dad. Lozano ibidem supone la deserción del Pa- 
raguay, sin apoyo de otros escritos, y sin sal- 
var las dificultades de su aserción. Rui Díaz li- 
bro 2 cap. !, dice» que Alvar Nuñez recogió en 
santa Catalina á dos desertores de Buenos Ai- 
res que le informaron del estado de la provin- 
cia » y no¡5 repite lat historia de tales deserto- 
res que refirió en el lib. í cap. 16. Pero yo' 
tengo por cuento fabuloso lo que dice, y aun 
por imposible. Asi sigo la historia como creo 
que sucedió» 

54. Recogió Alvar l^uuez á dos españoles 
desertores de la embarcación de Antón Ca- 
brera ó de la que fue á socorrerlo con Schimi-’ 
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deis, que estaban en Viaza. Ellos le informaron 
lo que sabían y se reduce á que la ciudad de 
Buenos Aires se hallaba con el arribo de Alon- 
so Cabrera surtida de víveres y so ldados y que 
sucedía lo mismo á la de la Asunción , desde 
donde había salido últimamente Irala en solici- 
tud de Ayolas ; á quien generalmente se creia 
muerto, según lo que tardaba en volver. No 
pudieron informarle de la despoblación de Bue- 
nos Aires, pues la ignoraban, y por esto en 
mayo de 1541, despachó Alvar Nuñez á Felipe 
de Cáceres en una embarcación á saber lo que 
pasaba alli; pero un temporal rio le permitió 
llegar, y le pareció arribar á santa Catalina. 
Alli se suscitó la duda sobre ir á la Asunción 
por mar ó por tierra: el piloto Antonio López 
y Felipe de Cáceres opinaron que por la mar; 
pero Alvar Nuñez con la pérdida de dos de sus 
embarcaciones y otra que tenia muy quebran- 
tada temió embarcarse, según Schimidels capí- 
tulo 31, ó le pareció llegaría antes por tierra, 
según él dice cap. 5. Ignoraba el rumbo y la 
distancia,- y para tomar noticias destacó algu- 
nos españoles é indios con el factor Pedro Do- 
nantes, quien volvió á los tres meses diciendo, 
que después de atravesar serranías, y grandes 
. brisques y tierras desiertas# habia encontrado 
campiñas pobladas de indios. Resuelto por fiu 

á ir al Paraguay por tierra é informándole los 
Tomo íi. 9 
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naturales que podría llegar antes á las citadas 
campiñas introduciéndose por el rio Ytabucú 
que desemboca enfrente de la punta de la isla 
á 18 ó 20 leguas de donde estaba fondeado# 
dispuso reconocer dicho rio ; y entretanto des** 
hizo una de las dos embarcaciones que le resta-* 
ban recogiendo la jarcia y clavazón. Lozano 
libro 2 cap. 8, dice que los padres franciscanos 
citados núm. 53 que habian ido desde la Asun- 
ción informaron á Alvar Nuñez del camino; 
pero de ser asi no venia al caso el reconocí* 
miento de Donantes ni Alvar Nuñez habría 
sido el primero que hizo este viaje de lo que 
se vanagloria. 

55. Hecho el acopio de los víveres y efec* 
tos que creyó preciso llevar por tierra , queda- 
ron en santa Catalina ciento cuarenta españo- 
les con lo que debía ir por mar* y el 18 de 
octubre de 1541, marchó Alvar Nuñez á en- 
trar por el citado rio Ytabucti con 250 arca- 
buceros y ballesteros, todos sus caballos y mu- 
chos indios del pais, Navegó por dicho rio, y 
no pudiendo mas, desembarcó la gente y lo 
que había de llevar,, y despachó la embarca- 
ción para que embarcando lo que había de- 
jado en santa Catalina, lo condugesen á Bue- 
nos Aires bajo la la dirección y mando de Fe- 
lpe de Cdceres, según dicen Rui Díaz y Lo- 
lzano; y les creo mas que á Alvar Nuñez que da 
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este mando á Pedro Estopiñan ; por que este 
nó tenia la práctica que aquel del país. En se- 
guida marchó Alvar Nuñez á los indios y espa- 
ñoles que cargaron á cuestas todo el matalotaje, 
y el día 2 de noviembre del mismo ano, prin- 
cipió su camino penetrando los bosques de 
montañas desiertas hasta que á los 1 9 dias sa- . 
lió á las dilatadas llanuras de Ytatuá pobladas 
de indios guaranís. Tomó posesión de ellas ante 
el escribano Juan de Araoz y las denominó 
provincia de Vera , Continuando el viaje cortó el 
rio Yguazú el dia t.° de diciembre, y dos dias 
después el Tibahibá ; donde encontró á muchos 
indios guaranís. Estos relevaron á los que lle- 
vaban que fueron despedidos. Siguiendo su 
derrota, encontró el 19 del mismo mes muchos 
de aquellos pinos descritos en el cap. 5, núme- 
ro 12. Alvar Nuñez cap. 8, dice que en un solo 
dia de esta última distancia echó 18 puentes 
sobre los rios y ciénagas que pasó; pero no le 
creo; ni tampoco cuando supone que sus gentes 
solo caminando podían digerir lo que comían. 
En el cap. 9, refiere, que su tropa se alimen- 
taba con frecuencia de gusanos etc. de una 
especie de hormigas de que suelen en santa Fé 
hacer tortillas. Entre los citados pinos ó curiys 
se detuvo hasta el 28 de diciembre en un pue- 
blo guaraní, y después encontró otros el 19 
de enero de 1542. Continuó, y el dia lí 
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del mismo mes llegó al rio Pequirí desde donde 
escribió á la Asunción pidiendo le enviasen au- 
silios y embarcaciones al rio Paraná. Hecho 
esto dispuso se quedasen atrás catorce enfer- 
mos que tenia , para que le siguiesen poco á 
poco , y él con el resto se metió por despo- 
blados caminando por ellos los ocho dias ante- 
riores al l.° de febrero en que llegó al rio 
Yguazú encima de su salto grande- que queda 
descrito en el cap. 4. ndm 11. Allí encontró 
los guaranís que después formaron el pueblo 
de santa María la mayor á quienes compró 
algunas canoas que hizo bajar arrastrándolas 
por tierra y en hombros hasta lo inferior del 
salto, y luego hasta el Paraná. En ellos pasaron 
todos este rio sin mas desgracia que ahogarse 
un español por volcarse la canoa. Alvar Nuñez 
capítulo 14 dice que se vió muy confuso aquí 
porque los españoles de la Asunción sabiendo 
que él iba no le habían enviado los bergantines 
que les habí a pedido desde el rio Pequirí ad 
cual equivocadamente llama Paraná. Pero si 
hubiese reparado que desde el 1 4 de enero en 
que llegó al Pequirí , hasta los primeros dias 
del mes siguiente no había pasado el tiempo 
suficiente para llegar de la Asunción los ber- 
gantines ni aun la respuesta á su carta habría 
cesado toda su confusión. Lo cierto es que 
viéndose en el Paraná con 30 enfermos, é ¡m- 
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posibilitado de continuar por tierra, formó bal- 
sas con las canoas apareándolas de dos en 
dos, y atravesando encima zarzos de cañas y 
palos, en ellas embarcó sus enfermos al cuidado 
de Nuflo de Chaves para que bajando por el 
Paraná ha6ta encontrar el rio Paraguay, su- 
biesen por este á la Asunción. Él siguió por las 
inmediaciones del rio Mondai, donde encontra- 
ría precisamente los cuatro pueblos formados 
porlrala, según vimos en el núm. 44. Continuó 
luego hasta los del Ybitiruzú formados igual- 
mente por el mismo; desde donde según Rui 
Diaz ( escribió á Irala »y este envió para cum- 
plimentarle á los capitanes Juan de Salazar y 
Juan de Ortega, y al veedor Alonso Cabrera. 
Estos lo encontraron en el pueblo de Acani, y 
el dia 11 de marzo de 1542 á las nueve de la 
mañana entro Alvar Nuñez en la Asunción con . 
aplauso general , encargándose al momento del 
mando aunque no presentó sus títulos ni prestó 
el juramento ante el cabildo hasta el dia 13 del 
mismo mes. según be leído en las diligencias 
originales qne están en el archivo de la Asun- 
ción. Rui Diaz lib. 2 cap. \, dice que Alvar 
Nuñez en este viaje desde santa Catalina no 
perdió ni un hombre. Lozano lib. 2 capítulo 8 
que solo uno, y Schimidels con mas verosimi- 
litud cap. 31, que ciento. Alvar Nuñez capí- 
tulo 13, dice que encontró ¿Felipe de Cáceres 
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en la Asunción sin advertir que venia de Espa- 
ña en su compañía, y que él mismo le había 
embarcado en el buque que aun no había He-» 
gado de santa Catalina. 

56. Luego que Irala recibió la carta que le 
escribió el adelantado desde el Pequirí despa- 
chó bergantines al Paraná; los cuales encontra? 
ron á Nuflo de Chaves con sus impedidos en la 
isla de Apipé, donde los embarcaron y condu? 
geron á la Asunción llegando un mes después 
que el adelantado, con la desgracia de haberse 
comido á uno el yaguareté. Poco después del 
arribo del citado Chaves, despachó igualmente 
bergantines el adelantado á socorrer la embar- 
cación que venia de santa Catalina, y la encon? 
traron debajo de donde hoy está k ciudad de 
Corrientes, la proveyeron de víveres y la acom- 
pañaron á la Asunción. Asi lo dice Rui Díaz li- 
bro 2, cap. 2. Pero Alvar Nuñez cap. 15, su- 
pone que él construyó los bergantines citados, 
y que los despachó con orden de poblar á Bue- 
nos Aires y de fundar la ciudad de san Juan; 
aunque no lo verificaron y regresaron á la Asun- 
ción con la desgracia de haberse derrotado una 
barranquera del rio volcando la galera, etc. Pe- 
ro ni tuvo tiempo para construir los berganti- 
nes, ni necesidad de tal cosa, pue9 los habia en 
la Asunción, y acababan de Hegar con Chaves. 
Lo que añade de fundar á san Joan y del fra¡- 
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daso de la galera, son cosas acaecidas ¡michos 
años después, según aseguran Rui Díaz ibid, y 
Lozano lib. 2, Cap. 16, y yo. creo que llegaron 
á su noticia y se las apropió eri sus comenta- 
dos, sin advertir que entre las embarcaciones 
que despachó no había ninguna galera, siendo 
todas bergantines. Mas no le faltó la adverten- 
cia de dilatar la vuelta dé las embarcaciones 
hasta el 20 de diciembre para darles lugar de 
hacer lo que dice* 

57. Mientras el adelantado alistaba los ber- 
gantines, que era lo mas urgeUte, pasó revista 
y encontró 800 españoles según Schimidels ca- 
pítulo 32, mas de 1,300, según Rui Diaz, li- 
bro 2, cap. 2, y según Lozano, lib. 2, cap. 9; 
pudiendó venir la diferencia de que el prime- 
ro contó solo á los presentes y no á los que ve-*» 
nian con Cáceres y Chaves. Al mismo tiempo 
trabó tan estrecha amistad con Domingo Mar* 
tinez de Irala, que le nombró su segundo ó 
maestre de campo haciéndole jurar unión fra- 
ternal. Luego juntó á los oficiales y eclesiásti- 
cos, y después de haberles leido una real cé- 
dula que mandaba tratar á los indios con sua- 
vidad y justicia, los exortó al cumplimiento y 
á los eclesiásticos á que los doctrinasen, entre- 
gándoles cuando llegaron las embarcaciones al- 
gunos ornamentos , harina y una pipa de vino 
para misas. Poco después sucedió lo que acos- 
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tumbran ejecutar todas aquellas nacientes cuan- 
do e9tan en paz, y es ir algunosá ofrecer obe- 
diencia» vasallaje y fidelidad al nuevo goberna- 
dor pidiéndole algún regalito. Fueron los prime- 
ros los guaranís de los pueblos ya reducidos, y 
el adelantado los recibió, según es costumbre, 
exortáudolos á continuar con buena armonía 
en la obediencia , ofreciendo favorecerles. Al- 
var Nudez cap. 16 después de manifestar las 
quejas que supone le dieron los guaranís de los 
oficiales reales ó ministros de hacienda dice: que 
los exortó para que no comiesen carne huma- 
na. Pero debía saber que estando los indios en 
encomiendas, no pagaban tributo ni derechos 
reales, ni los oficiales tenían medio alguno para 
suscitar quejas. También es tan falso comiesen 
carne humana como dice el sermón compuesto 
por Lozano lib. 2, cap. 9. Con este motivo lle- 
garon después á ver al adelantado los agaces, 
echando la culpa de algunos robos hechos á los 
guaranís inmediatos, á unos mozos que ellos ha- 
bian ya castigado, y pidiendo se les restituyesen 
algunos indios y mugeres cogidos por los espa- 
ñoles en las guerras pasadas ; pero se les con- 
testó que convenia quedasen las mugeres para 
instruirlas en la religión y mandándoles obser- 
vasen mejor la paz, sin acercarse con sus ca- 
noas á donde pescaban los guaranís , y españo- 
les, ni á sus quintas cercanas al rio. 
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ñ8 t - He leído en el archivo de la Asunción 
una formal justificación en que consta que ha- 
biendo llegado por este tiempo Felipe de Cace- 
res con los que venian de santa Catalina, pre- 
sentó al adelantado un pedimento solicitando 
le pusiese en posesión de una plaza de regidor, 
en virtud de un real despacho que habían leído 
muchos, y era público traia de Madrid, aunque 
se le había perdido; y que el adelantado sin ad- 
mitir el pedimento trató á Cáceres con dureza, 
concluyendo que no le pondría en posesión de 
tal empleo. De la misma justificación consta que 
Alvar Nuñez era áspero, incomplaciente, impo- 
lítica con indios y españoles, y que por esto le 
aborrecian generalmente, según dicen también 
Schimidels, cap. 34, y López cap. 89. Dicha 
justificación fue pocos años después á la córte 
con el mismo Alvar Nuñez donde este la vió, y 
para precaverse escribió en el cap, 18 de sus 
comentarios, que chocó con los oficiales reales 
uno dé ellos Cáceres porque no quiso darles el 
auxilio. que le pedian para cobrar una imposi- 
ción nueva inventada por ellos sobre el pesca- 
do, manteca, miel, maiz, etc. y porque no apro- 
baba Los agravios y vejaciones que hacían co- 
brando lo que se débia á S. M. ; sobre lo cual 
dice se le quejaron todos ios conquistadores y 
pobladores. Ni siquiera repara Alvar Nuñez aqui 

en que dé ser cierto lo que dice, los conquista- 
Tomo ii. ] o 
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(Joros aborrecían á los oficiales reales; y no era 
sino al contrario, que los sostenían tanto como 
á él le detestaban: conociéndose claro que todo 
lo que dice es supuesto. 

59. Por este tiempo Pedro de Mendoza, 
Juan de Salazar Cuparatí, Francisco Ruiz Mai- 
rarú , Lorenzo Moquerati y Gonzalo Mairarú 
indios todos mongolas que vivían en la Asun- 
ción cuyas hijas eran mancebas de los españo- 
les y cuyos apellidos habían tomado, se queja- 
ron de que los de su pueblo, llamado hoy Ajre- 
gua, habían sido asaltados en sus «quintas por 
los indios guaicurús, que les habían muerto 20 
personas y robado lo que tenían en Tapúa: Al-: 
var Nuñez cap. 19 equivoca el nombre del puek 
blo. De resultas declaró el adelantado la; guer- 
ra á los guaicunis y alistando 200 arcabuceros 
y ballesteros con 12 caballos, salió el l 2 de ju- 
nio de 1542 para el: pueblo. de Areguá ó, Mon- 
gola distante cinco leguas, y alli.se . le. juntaron, 
tropas de los guaranís amigos dedospueblos.de 
k Cordillera. El dia siguiente. despachó. dos es- 
pañoles con indios mongolas para. adquirir nue- 
vas del enemigo; y volvieron diciendo, que lo» 
guaicurús habían levantado su pueblo parair. a 
establecerse en. otra. parte* Coa esta noticia-pa- 
só el adelantado el dia. JA con sus tropa» ala 
otra orilla del rio Paraguay «en dos bergantines 
v muchas canoas de las cuales se volcó «na aho- 
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gándose Diego Isla natural de Málaga, y Juah 
Valdés hijo de Patencia. El dia siguiente mar- 
chó la tropa ; y las avanzadas dieron repeti- 
dos avisos de que el enemigo caminaba sin 
manifestar tener noticia de los españoles; pe- 
ro poco después de puesto el sol hizo el ade- 
lantado eñcender las mechas á precaución sin 
detener la marcha con la luna. Casualmente su- 

T 4 

cedió luego, que encontró la tropa con un ya- 
guretéj y le tiraron algunos arcabuzazos cuyas 
pelotas dice Alvar Nuñez cap. 24 le pasaron á 
raiz de la cara, y que se tuvo entonces por cier- 
to se las tiraron para matarle por complacer á 
Irala. Pero si esto fuese verdad habría descon- 
fiado de Irala, no se habría valido de él después 
como lo hizo para todo , reputándole su mayor 
amigo y de mayor confianza. Es de saber que 
cuando escribía achacándole esta maldad le 
aborrecía mucho. Cenó la tropa y continuó, 
hasta que antes del alba atacó la toldería guai- 
curú, matando á muchos, y poniendo en fuga á 
los demas con pérdida de los españoles y doce 
auxiliares con una yegua: cuyo cuello abrazó y 
atravesó con tres Hechas un giiaicuru sin que- 
rerle soltar hasta que le mataron. El adelanta- 
do siguió un poco á los fugitivos, quemó la tol- 
dería ó pueblo y regresó á la Asunción por el 
camino que habia llevado. Alvar Nuñez cap. 25 
dice que llevó artillería á esta jornada cosa que 


t 


— 76 — 

le era imposible y eu los caps. 29, 30 y 31 aña- 
de que en ella hizo cuatrocientos cautivos ópri- 
sioneros los cuales recogió y sacó de las manos 
que los habían pillado para que no los tuviesen 
mo esclavos; dió libertad á uno para que di- 
jese á los demas que fuesen á ajustar la paz co- 
como lo hicieron, de cuya resulta dió á lodos 
la libertad. Pero yo me atengo á un papel de 
aquel tiempo que leí en el archivo de la Asun- 
ción y dice: que el recoger dichos prisioneros 
, fue para venderlos inmediatamente por escla- 
vos y aprovecharse del producto como lo hizo. 
Rui Diaz lib. 2, cap. 3, pretende justificar á su 
tio Alvar Nuñez diciendo contra el testimonio 
de este, que los prisioneros se interpolaron con 
los mongolas; pero es falso. También se equi- 
voca poniendo esta jornada después de la que 
Nuñez hizo al puerto de los Reyes. 

60. Al regreso dió libertad á seis indios len- 
guas á quienes Alvar Nuñez cap. 27 y 32 lla- 
ma mal Yaperues y Apernes, Se habían presen- 
tado pidiendo la paz á Gonzalo de Mendoza ge- 
fe de la Asunción el dia antes de llegar á ella 
el adelantado, temerosos de que se les hiciese 
igual guerra que á los guaicuriis, y Mendoza 
los detuvo hasta el arribo de éste. De resultas 
de alli á pocos dias regalaron los lenguas al 
adelantado unas mozuelas, que dice Alvar Nu- 
ñez cap. 32, entregó á los eclesiásticos para doc- 


Digitized by Google 


— 77 — 

trinarlas: lo que era imposible ignorando el idio- 
ma. Poco después los agaces robaron algunas 
quintas de los españoles matando algunos indios 
de encomiendas y llevándose sus mugeres. So- 
bre la marcha les formó proceso el adelantado 
y uniéndolo á otros que antiguamente se les ha- 
bía formado, Ies declaró la guerra á sangre y 
fuego, y vendió por esclavos á catorce que te- 
nia presos, según he leído en un papel de aquel 
tiempo en el archivo de la Asunción, que me 
hace mas fé que el cap. 33 de Alvar Nuñez 
que dice los hizo ahorcar. 

Proyecto de espedido» al Perú que 
no se verificó : varios acontecimien- 
tos, guerras etc. llegada al puerto 
de los Reyes y regreso á la Asun- 
ción. 

61. Viéndose el adelantado en pais tan 
pobre de metales, deseaba encontrar un cami- 
no para ir al Perú donde los había» y á lo mis- 
mo le obligaba su contrata con el rey. Para 
esto después de informarse cuanto le pareció, 
resolvió que Irala llamado generalmente en- 
tonces capitán Vergara, subiese todo lo que pu- 
diese por el rio Paraguay con tres bergantines 
y treinta españoles, á fin de averiguar por los 
indios de sus riberas lo que habia en lo inte- 
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rior del país, y sí seria dable internarse al Pera 
por entre naciones que proporcionasen víveres 
y ausiiios. Partid Irala el 20 de octubre de 
154-2 con orden de disponer al paso que los 
indios de los pueblos de Guarambaré, I pairé y 
Adra hiciesen una entrada al Occidente por el 
Chaco con el mismo objetó de descubrir un ca- 
mino al Peni. En efecto recogió Irala 800 indios 
délos citados pueblos, confiriendo el mando de 
ellos al cacique Antearé bajo la dirección de 
tres españoles lenguaraces» y pasándolos ai Oc- 
cidente del río en las Piedras Partidas qué están 
en los 22 grados y 34 minutos de latitud , y no 
donde dice Alvar Nuñez cap* 34» los despachó 
á su espedicion * continuando él la suya, y es- 
cribiendo desde allí al adelantado. Partieron 
pues los tres españoles escoliados de los 800 
guaranís, pero como estos tienen terror pánico 
á los indios del Chaco, comenzaron á titubear 
y á los cuatro dias de camino faltándoles víve- 
res, se retiraron á sus pueblos, sin que los tres 
españoles Jes pudiesen vencer á pasar ade* 
Jante. So incomodó utücho el adelantado con 
esta noticia que supo por los citados tres es- 
pañoles que regresaron á la Asunción; y sin 
perder tiempo juutó 1500 guaranís de los pue- 
blos de Ytá, Yaguaron y Acaai, y de los de 
Aregua, Altos, Yois y Tobati y los despachó con 
cuatro españoles el 15 de diciembre ; parte en 
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canoas: del rio y los demás por tierra, con orden 
de * repetir el mismo reconocimiento. Cuando 
esta gente llegó como era preciso, á los pue- 
blos de la provincia de Ytati de donde eran los 
indios que no. quisieron seguir la jornada ante- 
rior, preguntó á Aracaré y á sus indios eL mo- 
tivo de su retirada y la respuesta les impuso 
mucho miedo aunque siguieron hasta las Pie* 
dras Partidas* Allí pasaron el rioí, y caminaron: 
al: Occidente por tierra despoblada, padeciendo 
grandes trabajos, de que murieron algunos, 
hasta que faltándoles guias, víveres y agua para 
beber retrocedieron á la Asunción. 

■ 62; . Irala según* digimos en el número pre- 
cedente* continuó por el rio- desde las Piedras 
Partidas, hasta que eli6 de enero.d&tl543 llegó 
st un parage que por el dia de su; arribo llamó* 
puerto* de los Reyes. Ru¡ Biazlib. 2:, cap. 2 
pone este puerto, distante 25Q leguas de la 
Asunción y mas de 100 de la laguna, dé Ayo- 
las. Schimidels cap. 24 á;90.de los guásarapós y 
yo por los conocimientos locales,, creo que está 
en los 17 grados 57 minutos de i latitud 9 y que 
es la laguna Yaibá, situada al Poniente del rio, 
donde terminada sierra ¡que entonces llamaron 
de santa Lucia á> quien . los demarcadores dé • lfr 
mitos del año de > 1 7.50: y el mapa; de Jtian j de 
la Cruz, llaman mal de san Femando. Conoció 
Irala que por dicha* sierra, según manifes- 
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taban sus cumbres escarpadas, no efra fácil 
penetrar en el pais , y que podría verificarse 
por el puerto de los Reyes; pero para averi- • 
guar lo que pudiese, solicitó informarse de los 
indios orejones que vivían por alli. No satis- 
fecho con lo que pudo entender de ellos, de- 
sembarcó Irala, internándose al Poniente cua- 
tro jornadas, hasta encontrar un pueblo de gua- 
raníes, según Schimidels cap. 32 y 39 de quie- 
nes entendiendo el idioma pudo averiguar, que 
acia el Occidente había muchos indios qué po- 
drían surtir de víveres y ausilios. Con esta no- 
ticia regresó al puerto y tomó la vuelta: de la 
Asunción; pero el acercarse á la provincia < de 
Itati le encontró una; canoa que le llevaba una 
carta del adelantado maridándole ahorcar ai 
cacique Aracaré # coirio lo- ejecutó sin dificul- 
tad. Esta muerte se juzgó muy injusta y atro-, 
pellada según Schimidels cap. 32 y para discrab 
parla Alvar Nuíiez cap. 35 y 36 calumnia frilr 
sámente á Aracaré/ Hecho esto continuó. Irala 


hasta la Asunción á hacer al adelantado la re* 
lacion de su viaje. : ¡ TI * »t n , 

63. • Por este mismo tiempo, esto es el día 
3 de febrero de 1543 prendió fuego á una casa 
déla ciudad y se comunicó á otras; pero como 
eran de poco coste y trabajo según bichos; ritk 
mero 46 se reparó luego el daño que Alvar Nu- 
ñezcap. 38 pondera con eseeso. Confiado el 
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adelantado en las noticias que trajo Irala del 
puerto de los Reyes y deseando internarse por 
alli al Perú dispuso que Gonzalo de Mendoza se 
anticipase con tres bergantines á acopiar vh 
veres en los pueblos de la provincia de Ytati, 
pero apenas hubo llegado al rio Yejui supo por 
los indios del pueblo de Atirá, que Guarambaré 
y Tabaré ó Tamba, caciques principales esta- 
ban preparados y resueltos á vengar la muerte 
de Aracaré que era pariente del primero y her- 
mano del segundo. Yo corrijo los nombres de di- 
chos caciques por los papeles de aquel tiempo que 
he leído y copio de Schimidels caps. 32 y 33 en 
cuanto al motivo de esta guerra que Alvar Nu- 
ñez atribuye falsamente al capricho de Tabaré. 
Avisó Mendoza esta novedad al adelantado ; y 
este niandó, que Irala marchase con cuatro ber- 
gantines y 1 50 españoles y bastantes carios ó 
guaranís de los pueblos cercanos á la Asunción. 
Llegada esta gente al trópico de Capricornio 
desembarcó en la costa oriental, y al tercer 
dia hizo proposiciones de paz á los enemigos; 
pero no habiendo querido admitirlas los aco- 
metió el 2 1 de julio de 1543 en el pueblo de 
Guarambaré , tres horas antes de salir el sol* 
y mató á muchos, cogiendo varias mugeresy 
muchachos. Hubo sin embargo algunos espa- 
ñoles heridos y seis muertos. Habiéndose pre* 

sentado luego después Tabaré ó Tarnbá pi- 
Tomo ii 4 41 


— 82 — 

diendo indulgencia y que se Ies devolviesen 
las mugeres y muchachos se les concedió to- 
do , é Irala regresó á la Asunción. Schimidels 
que se halló en esta espedicion dice, cap. 33, 
que el pueblo estaba circundado de fosos y pali- 
zadas ; pero no pudo haber tal no teniendo los 
indios con que cortar tantos troncos. También 
exagera el número de indios muertos, y Alvar 
Nuñez cap. 42 sobre atribuirse el honor de la . 
batalla, dice erradamente que los enemigos 
usaron flechas envenenadas. Rui Díaz lib. 2, 
capítulo 2 falta á la verdad diciendo que su 
padre mandó la batalla y por eso ia pinta y 
llena de circunstancias todas falsas; Lozano 
libro 2 cap. 9 copia y aumenta á Rui Díaz, y 
ambos anticipan un año la fecha. 

64. Concluida esta guerra, aprontaba el ade- 
lantado lo necesario para pasar al Perú adonde 
no quería fuesen los oficiales reales de hacienda 
sino otros que él nombró. Con esta novedad le 
representaron dichos oficiales de palabra y por 
escrito que debían ir á recaudar los derechos 
del rey, que era cosa que tocaba á ellos y no á 
otros; pero el adelantado les contestó negativa- 
mente con desatención, dureza y desprecio ar- 
rebatado de su carácter que disgustaba á todos, 
según he leido en una justificación del archivo 
hecha en aquel tiempo, la que formó parte del 
proceso que hicieron. Yiendo tal despotismo es- 
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cribieron los oficiales reales al rey lo que pasa- 
ba; y siéndoles imposible dirigir su carta por las 
vias ordinarias, pensaron hacerlo por la cos- 
ta del Brasil. Se ofrecieron los padres francis- 
cos Armenia y Lebrón y algunos españoles á 
llevarlas por el mismo camino que habia segui- 
do Alvar Nuñez, guiados del indio Domingo que 
habia ido con él desde santa Catalina : con va- 
rios pretestos y por diferentes caminos salieron 
de la Asunción; pero habiéndolo sospechado el 
adelantado, los arrestó á todos cogiéndoles las 
cartas, á pocas leguas de la Asunción. Inmedia- 
tamente les formó proceso, metiendo en la cár- 
cel á los cuatro oficiales reales aunque después 
les permitió salir bajo fianzas al contador Feli- 
pe de Cáceres y al factor Pedro Dorantes para 
que le acompañasen en su espedieion, quedando 
el veedor Alonso Cabrera y el tesorero Garcia 
Yenegas suspendidos de sus empleos en la cár- 
cel bien recomendados al alcalde ordinario. Asi 
lo dice Alvar Nuñez, y para justificar su proce- 
der refiere en él’cap. 4*3, tales cosas de dichos 
oficiales reales y de los frailes, que solo él pudo 
inventar; pero con tan poca habilidad que ellas 
mismas persuaden que son calumnias. Sin em- 
bargo las copia Lozano lib. 2, cap. 10, exage- 
rándolas aun con creces, pero Rui Diaz aunque 
sobrino de Nuñez las calla, sin dar otro motivo 
¿ estos escándalos, que el i idículo de que los olí- 
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cíales reales pretendían que sii tío nada hiciese 
sin su parecer. 

65. Se alistaron para ir á buscar camino 
que condujese al Perú 400 arcabuceros y balles- 
teros, 12 caballos y 1,200 infantes, digo, indios 
ausiliares, á quienes Alvar Nuñez cap. 44 ador- 
na con planchas de metal sin reparar en que no 
lo habia en el pais. Quedó mandando en la Asun- 
ción Juan de Salazar, y no Martínez de Irala, co- 
mo dice Rui Diaz lib. 2 , cap. 3, equivocándose 
también cuando dice que fue á la espedicion el 
veedor Cabrera. Pronto ya todo con los víveres 
necesarios, mandó el adelantado quitar de las 
embarcaciones las armas del rey y reemplazar- 
las con las suyas, según he leído en una justifi- 
cación de aquel tiempo que hay en el archivo 
de la Asunción. Luego dispuso que los caballos 
con la mitad de la gente costeasen el rio Para- 
guay hasta el paralelo de 21° 22‘ y él con la res- 
tante embarcada en canoas y bergantines, salió 
ocho dias después , esto es el 8 de setiembre 
de 1543 y no el 13 de diciembre de 1541, co- 
mo dice Rui Diaz, lib. 2, cap. 3. Navegó la es- 
pedicion recibiendo visitas y víveres de los mon- 
golás y de los pueblos de la cordillera hasta el 
puerto de Guarambaré por los 23° 23‘ de lati- 
tud, donde mandó que le acompañasen los caci- 
ques Tabaré, Tamba y Guarambaré que se le 
presentaron y eran los vencidos por Irala en la 


/ 


Digitized by Google 


— 85 — 

guerra del mim. 63. Mandó también que regre- 
sase á la Asunción el factor Dorantes, y que le 
reemplazase su hijo según dice Alvar Nuñez capí- 
tulo 46 á quien copio no sin desconfianza, por con- 
servar la especie de haber leído en los papeles 
del mencionado archivó, que no llevó ningún 
oficial real en su espedicion. Siguió esta y por 
los 23° 16' 26“ de latitud, le salieron á visi- 
tar los indios del pueblo de Pitun ó Ypané 
con quienes se detuvo tres dias para reconocer 
un indio guaraní que había sido muchos años 
cautivo de los payaguas, al cual necesitaba pa- 
ra que le mostrase su pueblo, y para nego- 
ciar por sil medio que le entregasen las sesen- 
ta^ 6eis cargas de plata y oro robadas á Juan 
de Ayolas y su gente cuando los mataron; pues 
digeron al adelantado que á tanto montaban di- 
chos metales. Continuó la espedicion hasta los 
veinte y dos grados de latitud que era donde 
habitaban los últimos indios guaranís de la cos- 
ta oriental del rio, y estos dieron noticia de ha- 
ber pasado ya mas arriba la tropa que iba por 
tierra ; por cuyo motivo navegó el adelantado 
basta que todos se juntaron en el cerro de san 
Fernando ó Pan de azúcar qué Alvar Nuñez ca- 
pítulo 47 llama mal Ytabitan. 

1 .'66. Allí pusieron dos caballos en cada ber- 
gantín ,! y en dos dias se embarcaron los que 
habian ido por tierra. Luego navegaron al 
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puerto de Candelaria donde desembarcó Ayo- 
las cuando se dirigió al Peni; y habiéndose 
presentado en la ribera siete payaguas sarigues, 
los acarició y regaló el adelantado , ofreciéndo- 
les la paz y pidiéndoles le trajesen los metales 
de Ayolas. Ellos ofrecieron hacerlo la mañana 
siguiente, mas viendo que no volvían en cuatro 
dias que se les esperó, tomó la vanguardia y pasó 
la armada la angostusa ó estrecho llamado de 
san Francisco Javier por los demarcadores de 
límites el año de 1750, que está en los 19° 53* 
de latitud y no mas al Norte donde le sitúa Al- 
var Nuñez, añadiendo un cuento inventado por 
el sobre los pescados dorados. Rui Diaz lib. 2 
capítulo 3 supone que ios payaguas pillaron al- 
gunas canoas de los españoles , y que estos ar- 
mándoles una emboscada , mataron á muchos; 
pero todo es supuesto y oontra el silencio de 
Alvar Nuñez y Scfeimidels testigos presenciales. 
En el paralelo de 19° 40* 3#“ encontró Alvar 
Nuñez por su derecha la boca del rio (xuasara- 
pó ó Guachic que nace de unas lagunas habita- 
das por los indios guasarapós , de los cuales se 
presentaron unos treinta. Dice Alvar Nuñez 
capítulo 56 que les habló largamente ; pero lo 
tengo por imposible por que no* llevaba intér- 
prete. Mas arriba en los 19 a 25* 20** de latitud 
y no en h. de 19* 20“ que observaron los pilo- 
tos, fondeó la armada en la boca Alboletes, cu- 
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yo nombre no sapo escribir Alvar Nuñez. Es 
rio caudaloso, que, nace en los campos de Jerez 
habitados entonces por los indios ñuaras y su 
boca está en frente del estremo austral de la 
sierra de santa Lucia. Alvar Nuñez cap. 52 
pone entre las bocas de los dos últimos ríos, va- 
riedad de naciones que él se figuró #. y mas ar- 
riba en los 19° 18‘ de latitud dejó al poniente# 
y no á la derecha como dice Rui Díaz lib, 2 
capítulo 3 , la laguna de los guatos á quienes 
dice trató contra el silencio de Schimidels y de 
Nuñez. Este encontró en los 19° 11* la boca 
mas meridional del rio Tacuari por la que hoy 
bajan los portugueses qne van de san Pablo á 
Guiaba y Matagroso. Es rio caudaloso, que cor* 
re de levante á poniente y entra en el del Pa- 
raguay por tres bocas distantes cuatro millas 
nna de otra. En los 19° 5‘ halló el adelantado, 
que el rio Paraguay presentaba dos brazos , los 
cuales separándose en los 18° 28‘ encierran 
una grande isla llamada por el citado Rui Díaz 
ibidem del Paraíso; cuya estremada amenidad 
y buenas calidades junto con la afabilidad de 
sus habitantes, dice que convidaron á los espa- 
ñoles á fijarse en ella; y que no queriendo 
condescender el adelantado, comenzaron á 
aborrecerle. Pero todo es falso puesto que la 
isla es inhabitable por anegarse con las crecien- 
tes del rio que la convierten en el lago de los 
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jaraíes; sin producir sino plantas acuáticas* 
Entró el adelantado por el brazo occidental 
del rio cortando la falda oriental de la sierra 
citada de santa Lucia , cuyos picos pelados le 
hicieron sospechar que tenia metales. Alvar 
Nuñez cap. 53 sitúa mal esta sierra poniéndola 
en la isla del rio y dice, que en una laguna 
que creo sea la Maniore, habitaban los indios 
lacocies , yaqueses y chaneses que no dudo eran 
pueblos de los orejones. Finalmente llegó la es- 
pedicion con bastante trabajo al deseado puerto 
de los Reyes llamado por Barco canto 5<° de san 
Fernando equivocadamente. Después que el 
adelantado , llegó su retaguardia diciendo que 
se había ahogado Juan Volaños, y que habían 
matado á cinco españoles los guasarapós. 

67. La novedad atrajo al puerto los indios 
orejones de un pueblo distante media legua , y 
también á los de otros dos de la mismá nación 
que Alvar Nuñez llama cacocis y chaneses pero 
careciendo de intérprete, solo se pudo entender 
de ellos que en lo interior había muchos pueblos 
que Nuñez cap. 56, llama guaraníes, chímenos, 
carcaraes, gorgotoquies , paizuñoes, estarape- 
cocies y candirees, se puede creer, que estos 
nombres están alterados, y que muchos de ellos 
pertenecían á una sola nación; pero todos eran 
de la provincia de los Chiquitos, y ninguna cria- 
ba patos y gallinas como dice dicho autor. Para 
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aclarar las noticias vagas destacó el adelantado 
algunos españoles, que volvierqn, diciendo, no 
haber encoptrado á los guaran js que buscaban 
porque según creían se habían ausentado para 
juntarse con otros de su nación que vivían inme- 
diatos á los jarcies distantes cuatro ó cinco días 
de camino fangoso, aunque navegando podría, 
llegarse en ocho ó diez jornadas. Inmediatamen- 
te despachó á dos españoles lenguaraces para 
que buscasen á los citados guaranís y á los ja- 
rcies, de quienes se creía tenían pro y plata. Re- 
gresaron estos españoles á los ocho dias diciendo: 
que en el de su salida llegaron al pueblo de los 
arlan eses , y después al de los artianeses hasta 
que al fin encentraron otro de losjaraies sien* 
do en todos bien recibidos. Los tres pueblps 
eran sin duda de la nación jaraie y pobres en 
estremo, debiéndose creer apócrifo todo lo que 
Alvar Nuñez dice cap. 59 del recibimiento he- 
cho á los españoles por el principal de los ja- 
raies. Trageron de este reconocimiento á un in- 
dio guaraní que dió algunas noticias de Ip inte-, 
rior, con las cuales llena Alvar Nuñez su cap. 60 
sin decir cp$a para mí sustancial ni creíble:, á la 
yprdad aun puede dudarse de algo de lo que he 
copiado de é| en esto número, porque no lo di- 
ce ni lp dá i entender Schimidels. , , ¿ 

68. Como quiera , dejó el adelantado cpif 

dando las embarcaciones á Juan Romero con 
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cien españoles y doscientos auxiliares, mientras 
él con el resto de la gente el dia 26 de noviem- 
bre de 1 543 entró en la provincia de los Chi- 
quitos, caminando como al Poniente , y no al 
Norte como quiere Rui Diaz lib. 2, cap. 3. Atra- 
vesó bosques, y al quinto dia cortp el arroyo que 
creo llaman hoy Turuquis. El dia siguiente en- 
contró un pueblo de solas catorce almas que le 
informaron había á dos jornadas de allí otro con 
diez personas también guaranís, y que había 
otros de la misma nación hasta el confín de los 
indios jaraies con quien solian estar en guerra. 
Continuó el adelantado anticipando dos españo- 
les para que averiguasen de aquellas diez per- 
sonas noticias de lo interior del paÍ9, y al ter- 
cero dia escribieron estos españoles que un in- 
dio les decía que á 16 jornadas desiertas y tra- 
bajosas se hallaba el cerro Ytapucuguazií desde 
donde se descubría mucha tierra poblada dis- 
tando el primer pueblo una jornada. Copio aquí 
á Alvar Nuñez cap. 61 , pues aunque Schimidels 
cap. 34, dice que no vieron á ningún guaraní, 
presumo que siendo tan pocos los reputó nm~ 
gunos, ó que los creyó de los que iban de ausi- 
liares en la espedicion. Rui Diaz lib. 2, cap. 3 , 
al contrario supone encontraron muchos pue- 
blos, lo que seguramente es tan fabuloso comor 
lo que refiere de una serpiente. De resultas de 
la carta citada, y de las mismas noticias que el 
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-día siguiente repitieron los dos españoles llevan- 
do al indio que las daba , se juntó consejo de 
•guerra. En él espusieron los oficiales que ha- 
biendo sacado del puerto víveres para veinte dias 
de los cuales habían pasado ya diez (Schimidels 
dice 18) sin haber usado de economía los sol- 
dados creyendo los encontrarían, solo les resta- 
ba que comer para cuatro ó seis; por consiguien- 
te que era temeridad empeñarse en buscar aquel 
cerro distante 16 jornadas que podrían ser mu- 
chas mas. El adelantado manifestó lo mucho 
que á todos perjudicaba y lo sensible que le era 
retirarse sin llegar por alli al Perú, siéndole ina- 
sible sacar víveres de las embarcaciones , don- 
de no los tenían ni los habia en los indios ore. 
jones; ni los podía llevar del Paraguay no dán- 
dole tiempo la innundacion del país que ya prin~ 
cipiaba. Pero los oficiales insistieron requirién- 
dole que se retirase el adelantado, y aunque de" 
bió conocer la razón que estaba de parte de los 
oficiales dice en su cap. 65 que lo hizo porque 
todos lo deseaban, y porque de no hacerlo, le 
habría sido preciso castigar la insubordinación 
y desacato de algunos. A la verdad podía temer 
porque según Schimidels testigo ocular é impar- 
cial cap. 34 dice, le aborrecian los oficiales y 
soldados por su poca piedad con los súbdi- 
tos, y por su inutilidad para tales empresas. 
Rui Díaz lib. 2, cap. 3, funda esta retirada en 
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una multitud de cosas que inTenta. Pero ál re- 
tirarse destacó el adelantado á Francisco de Ri- 
vera con algunos españoles voluntarios en so- 
licitud del citado cerro Ytapucuguazú. 

69. Llegó el adelantado en ocho dias al 
puerto, donde en su cap. 66 supone que le in- 
formaron que en los diez y ocho dias de so au- 
sencia habían querido los orejones matar á los 
españoles que habían quedado en él; lo qué 
no es creíble en tan corto tiempo, y menos el 
que hubiesen entrado en la conjuración los 
gu asara pós tan distantes. Tampoco es de creer 
que tuviese que mantener á mas de veinte mi 
almas cuando antes en el cap. 44 nos dijo eran 
1.600. En lo que es creíble es en que no tenia 
víveres sino para diez ó doce días y en que no 
encontró en los pueblos vecinos. Para obte- 
nerlos destacó á Francisco Mendoza con em- 
barcaciones y gente el 15 de diciembre á unas 
lagunas distantes nueve leguas , donde estaban 
los pueblos que aquí (cap. 67 y 68) llama Sa- 
carines* Sücocusx Ariaricaaes, v creo son los 
que en el cap. 59 llama de otro modo» y eran 
orejones según dije en el mina. 66 que vivían eñ 
la laguna Maniere v en alguna otra. Estos in- 
dios abandonaron de miedo sus pueblos, donde 
cargó Mendoza bastantes víveres que encontró. 
Supone Alvar ^¡añez que estos indios llamaron 
en ausüios a tos guatos y guasarapós, y que me- 
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diaron embajadas entre ellos y Mendoza; pero 
uno y otro es increíble. También despachó él 
20 de diciembre en tm bergantín con soldados 
á Hernando dé Rivera para reconocer á los 
jaraies, y el 30 de enero mmediáto llegó por 
tierra Francisco de Rivera, á quien había desta- 
cado cuando él se retiró al Puerto. La relación 
que este Rivera hizo de los treinta y tres dias 
de su jornada se redujo, ségUn Schimideis capí- 
tulo 34, á que déspues de haber pasado un rio 
que corriíi ácia el Poniente y creo sea el del 
Veladero de las provincias dé los Chiquitos, ha- 
bía encontrado las sementeras de un pueblo 
que no se atrevió á reconocer por que sé le 
habían huido 8 de los 1 1 indios que le acompa- 
saban. Alvar Nuñez emplea su cap. 70 con la 
relación qué lé hizo Rivera llenándola de pue- 
rilidades é invérosimili ludes, y en el 71 añade: 
que habiéndose hecho salobres las aguas con 
la Corriente del rio, le enfermó y murió mucha 
gente ; dando esto ocasión á que se le revelasen 
los orejones del Puerto unidos con los guatos y 
guasa rapos matándole una multitud de solda- 
dos; Pero todo es hablar sin reparar qtíe las 


Uguas de la corriente eran dulces y no podían 

^salar. Schimideis nada dice de tales acontecí- 

• • * . 

tnientos. En cuanto á Hernando de Rivera, na- 
vegó con su bergantín hasta la isla Larga, lhr 
■müda también él Paraíso , pero Rui Diaz líb. 1 
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capítulo 4* dice que está mas arriba del Puerto 
de los Reyes , y no mas abajo como dice lib. 2 
capítulo 3 siendo falso que produzca uvas, pe- 
ras etc. Los indios que la habitan llamados por 
Schimidels guebuecusis cap. 35 , eran orejones 
de nación, y recibieron con paz á los españoles. 
A poca distancia de alli entra en el rio Para- 
guay por el Occidente el rio Jaurú que viene 
. como del Nordeste y toma el nombre de los 
indios jaraies. Es caudaloso, y los portugueses 
lo navegan contra su corriente diez dias (que 
hacen tres ó cuatro al bajar) hasta un arrecife 
invencible donde hay un puerto portugués dis- 
tante cuatro ó cinco jornadas de Matagroso. 
Por este rio se introdujo Rivera hasta el arre- 
cife donde encontró un pueblo de jaraies ha- 
biendo dejado atrás otros dos , todos en la ori- 
lla. Alli dejó el bergantín y por tierra fue en 
solicitud de otro pueblo de la misma nación 
jaraie» donde como en los precedentes fue 
bien recibido; tomó víveres y otras cosuelas. 
Schimidels que iba en esta espedid on, alarga 
capítulo 36 las distancias de los pueblos» por 
que iria despacio ; y hace una descripción del 
recibimiento que les hizo el cacique del mismo, 
toda tan apócrifa como la historia de las ama- 
zonas de su cap. 37. También es añadidura suya 
el decir que después de lo dicho estuvieron en 
otros tres pueblos mas , por que habiendo em- 
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pleadoen esto los días que dice no pudiera estar 
de regreso en los Reyes como estuvo el 30 de 
enero, después de haber visto los cuatro pueblos 
de jaraies citados no podia ser asi. Apenas arri- 
bó Hernando de Rivera al Puerto de los Reyes, 
pasó según Schimidels cap. 38 el adelantado á 
su bergantín; y sin permitir que nadie saliese de 
él, se apoderó de las mantas y frioleras que en 
el viage habían adquirido los soldados# de lo 
que estos se disgustaron y porque los apoyó 
Rivera, fue arrestado. Entonces los del ber- 
gantín con el apoyo de los del Puerto, se tumul- 
tuaron amenazando cara á cara al adelantado 
sino daba libertad á su capitán restituyéndoles 
las prendas, como lo hizo inmediatamente. Añade 
Schimidels que en lo quitado á lossoldados ha- 
bía alhajas de plata , y no hubo tal; pues no pro- 
duce este metal aquel país , sino el oro y piedras 
preciosas qtíe hoy sacan de Matagroso los por- 
tugueses. También da por causal de la prisión de 
Rivera, el haberse demorado mucho y aleja- 
do mas allá de lo mandado ; pero esto no pudo 
ser motivo para apoderarse de las prendas de 
los soldados, ni otro que el de la avaricia. Al- 
var Nuñez cap. 72 corre el velo á estos sucesos 
diciendo que no pudo oir la relación de Rivera 
por que estaba muy enfermo, y lo mismo.con-* 
firma la apócrifa declaración que pone al fin de 
sus comentarios, para que le sirva de apoyo; 


dando que sospechar pudo ser invención suya 
por que. ademas el estilo es el mismo. Meditó* 
sin embargo repetir otra espedicion contra los 
jaraies; pero su gente no condescendió por que 
había bastantes enfermos, y por que el país ©si- 
taba ya inundado. Pensó pues no salir de allí* y 
despachó cuatro bergantines con ciento i cin- 
cuenta españoles y muchos ausiliares á la isla 
larga de mas arriba , y no baja del trópico 
como dice Sehimidels cap. 39, con orden *de 
cautivar á todos sus habitantes que eran orejo- 
nes, matando á los viejos. Estos, infelices reci? 
bieron de paz á los huéspedes; pero luego prin- 
cipió la cosa por los ausiliares, y disparando 
algunos tiros que mataron algunos isleños, fuer 
ron todos aquellos orejones presos y llevados al 
adelantado que aprobó el hecho. Asi se despo- 
bló aquella isla que contenía cerca de 2.000 orer 
jones según Sehimidels, y mas de 3.000 según 
Rui Díaz lib. 2 cap. 3. Luego después con apro. 
bacion general# regresó rio abajo con su gente y 
cautivos, y el 8 de abril de 1544 llegó á la Asun- 
ción, sin otra desgracia que haberle muerto un 
español y herido algunos indios al pasar enfrente 
de los guasarapos. Alvar Nuñez cap. 73 dice ver 
rificó su regreso en doce dias, cosaque es irapor 
sible. En la Asunción encontró á los españole^ 
preparándose para guerrear con los agaces que 
acababan de quemar a]guna§ casas de los gua-r 
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ranís de las encomiendas, matando a muchos y 
llevándose á sus familias; pero los sucesos que 
voy á referir no dieron lugar á ir contra los 
agaces. 1 

I v • 4L 

* f . n . * itTfFf 

Prisión cicl atlelantutl© por sos sol- 
•dados, y elección de Pon Domingo 
Martínez fie Irala para el mando. 
Alvar Miuíez es conducido á España 
con otros presos, y sentenciado por 
el consejo supremo. Disturbios y re- 
beliones de imiios : providencias de 
Irala para sosegarlos y reducirlos. 

U ib éwLj O i IfiíJ 1 

71 . Llegó el adelantado tan triste y enfer- 
mo de cuartanas que no salía dé casa; y según 
Schimidels cap. 39, si hubiese muerto no le ha- 
brían llorado los soldados pues le aborrecían por 
quedos trataba mal, con poca decencia y man- 
dándoles con aspereza y soberbia. Como Schi- 
midels era soldado raso, y escribía esto en Ale- 
mania años después, sin motivo de adular, espe- 
rar y temer, se puede creer que su modo de 
pensar y hablar era el general de sus camara- 
das. De aqui resultó que de común acuerdo de 
nobles y plebeyos, y aun de los mismos criados 
del adelantado, se tomó la resolución de arres- 
tarle. dEsto convence ser equivocación el decjr 
Alvar Nuñez cap. 74 que los soldados no que- 
rían prenderle. Se pusieron á la cabeza de tan 
Tomo ii. 1 * 
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atrevida resolución los cuatro oficiales reales, 
porque ya habían salido de la cárcel. Cabrera y 
Venegas, no sé cuando, con ciento ó doscien- 
tos soldados pasaron á casa del adelantado. Se 
detuvieron á la puerta ; pero abriéndola Anto- 
nio Navarro y Pedro Oñate, ambos también de 
los conjurados, criados del adelantado, y el úl- 
timo su maestre sala, entraron los cuatro oficia- 
les reales, Juan de Salazar, Nuflo de Chaves, 
Francisco de Mendoza, Jaime Resquin, Diego 
Acosta, un tal Solorzano y pocos nías y gritan- 
do, libertad, libertad, viva el rey, llegaron al 
cuarto del adelantado; y asentándole Resquin 
una Xara, le prendieron y llevaron á nn aposen- 
to de la casa de Venegas, donde le pusieron 
grillos y cincuenta hombres de guardia, 
v 72. Alvar Nuñez cap. 74 echando la culpa 
de su prisión á los oficiales reales , no les atri- 
buye los crímenes que en otras ocasiones, y ha- 
bla tan confusamente, que no entiendo lo que 
les achaca sino haber despoblado el mejor y 
principal puerto con el fin de alzarse con la tier- 
ra. Pero pudo saber que no fué obra de di- 
chos oficiales la despoblación del puerto, ni 
. ta podia servirles para alzarse con la tierra. Rui 
•Diaz sobrino del adelantado lib. 2, cap. 4, su- 
pone que los oficiales reales persuadieron á los 
soldados que el adelantado gobernaba tiránica- . 
• mente; cuando sabemos por Schimidel» testigo 
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imparcial que los soldados sabían y tocaban la 
tiranía sin necesidad de que nadie se la persua-. 
diese. Añade Rui Diaz que el principal conjura- 
do «filé Cáceres, y dá por causal la desavenen- 
cia referida en el ndm. 58, que él cuenta fal- 
tando á la verdad. Herrera citado en la nota 

■% 

al cap. 39 de Schimidels, dice, dec. 7, líb. 2 f 
cap. 11 y 12 que los soldados aborrecían á Al- 
var Nuñez, porque no les dejaba cautivar indios 
ni hacerles los daños á que estaban acostum- 
brados. Pero debió notar Herrera que Alvar Nu- 
ñez no culpa á los soldados en su prisión, sino 
á ios oficiales reales, y que solo Alyar Nuñez 
y nadie mas vendió por esclavos á los agaces y 
guaicurds, y mató, cautivó y espatrió á los ore- 
jones. En la nota al cap. 40 de Schimidels dice 
González García, que en Alvar Nuñez nunca hu- 
bo que reprender y que siempre solicitó obser- 
var las reales órdenes en favor de los indios* 
guardar las leyes é impedir los nuevos impues- 
to^ >y latrocinios» etc. Yo creo que no hablaría 
asi. si hubiese visto á> Alvar Nuñez cuando ar? 
raneaba las armas del rey de las embarcaciones, 
cuando ahorcó á Aracaré , cuando arrestaba á 
Rivera y despojó á sus soldados, y cuando ven- 
dió, por esclavos á los agaces y guaicurds, y cau- 
tivó á los orejones. Barco canto 5 y Lozano li- 
bro 2, cap. 12, toman el empeño de García sos- 
teniendo que el aborrecer á Nuñez venia de no 

s 


—-toa — 

pérthitir náeVtís impuestos y latrocinios; sinve-^ 
parar que de haber sido asi, los soldados opri- 
midos por talefc ; imposiciones, era imposible 4 
aborreciesen á quien se las quitaba. En fin todo 
ciiánfó dicen los autores, no pudo sor de tanto 
peso como el saber qtié el consejo supremo de 
Indias vistos los antos y oido á Alvar Nuñez por 
escrito y de palabra, falló contra ella sentencia 
irías ’tértnble, segun se dirá, aprobando la prisión 
poHós conquistadores. 

73. : • Arrestado el adelantado , pasaron á la» 
casa del altíalde Juan Pabon y áda del alguacil 
fnayor Francisco Peralta, á quienes quitó las 
Varas Martín Orné, y Seguidamente dieron 1¡¿¡ 
berlád á los presos dé la cárcel , y 9e pregonó’ 
por las calles, libertad, y viva el rey, mandan- 
do que en la mañana inmediata acudiesen to- 
dos delante de la casa de 1 Domingo Martínez 
de Irala, cómodo- veriñearon. Alli se deyó en 
publico el papel que espresaba los motivos del 
arresto del adelantado , y se pidió Á todos que 
votasen y eligiesen uno que los gobernase. 1 En 
efecto eligieron por gobernador al citado íraltf 
eon gusto y aplauso general; menos- de algun 09 
pocos parientes y familiares del presó, de quie^ 
nes nó se hizo caso; Barco canto 5, dice que 
Irala se hizo el enfermo, y que feé el que foment 
tóla sublevación; pero no fué asi cuando no- asis- 
tió á la prisión, ni Alvar Nüñez*le dá pavte eá 
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ella. Rui Diaz lib. 2, cap. 4 cuenta* largamente 
la elección de Irala, .suponiéndole enfermo con 
la santa Unción en el pueblo de Acaai; pero to- 
do es tan falso como lo que añade que esto su- 
cedió a 15 de agosto de 1542.. De estar ausen- 
senle Irala, no se habrían juntado delante de su 
casa. Barco yerra igualmente suponiendo la pri- 
sión en el año de 1547 pues fue el 25 de abril 
de 1544. Eldia inmediato tomó Irala posesión 
del mando y nombró alcalde á Pedro Diaz del Y ai* 
lie y para alguaciles ¿ Bartolomé de la Marilla y 
Sancho Salinas. Dispuso también que se arresta- 
sen ocupándoles los papeles, aquel Pero ó Pedro 
Hernández que cité en el niím. 35 y ¿ Bartolo* 
me González. Rui Diaz lib. % cap. 4*. supono 
también arrestados á su padre Alonso/ Riquel? 
me y ¿ otros muchos caballeros y soldados; pe- 
ro no hubo tal cuando nodo dice Alvar Nuñez* 
Se embarcaron y depositaron en manos seguras 
los bienes del adelantado y. los de sus confiden- 
tes presos; no pudiendo los del primero .ascen- 
der como dice cap. 74 á mas de cien mil caste- 
llanos que hacían millón y medio de reales; 
puesto que todo lo que llevó de España no Ren- 
gaba ¿ noventa mil. También se dispuso con 
acuerdo común, construir una caravela para lle- 
var los> tres presos ¿ España, enloque emplea- 
ron; un año según Schimidels y diez meses según 
Rui Diaz. EL adelantado ideó» en la prisión ñoñi? 
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brar por so teniente á Juan (le Salazar, figurán- 
dose que si este quería, con sus partidarios po- 
dría sacarle de la cárcel y reponerle 1 eñ el man-; 
do; pero Salazar no quiso darle libertad annque 
le ofreció admitir la tenencia para después que 
él se hubiese embarcado. Coucluida la caravela, 
se arregló la tripulación con veinte y siete per- 
sonas, entre ellas Gonzalo Acosta de piloto 
capitán, Jaime Resquin de procurador de la- pro- 
vincia, Lope Duarte de apoderado de hralajy 
los oficiales reales Cabrera y Venegas de codh 
ductores del proceso que se habia formado: tam- 
bién alistaron un bergantín, para que acompa- 
ñase la caravela hasta I cierta distancia Viy viénT 
dose el adelantado en la callé, dijo dos veces 
en alta voz en medio dedos que ie escoltaban, 
y con el fin de meter discordia entre los con- 
quistadores, según dice -su sobrino Rui: :Diaz li- 
bro 2, cap. 5, que nombraba á Juan de Salazar 
por su teniente* para que mandase en su: ausen- 
cia: sin embargo llevaron los presos á la cara- 
vela y esta navegó inmediatamente. • Alvar Nu- 
ñez contando estos sucesos: en él cap. 75. y ¡si- 
guientes dice tantas, y tales cosas que sin im- 
pugnarías ellas mismas liacén ver el poco talen- 
to y verdad del que las refiere^ . , . ¡ ,t .. 

7J. . Luego despíies qué marchó la: cafave- 
la, comenzó Salazar á tralarcoa los de su par- 
tido y con los parientes del adelantado sobre 
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el modo de apoderarse del mando» y i sabién- 
dolo traía le requirió para que no turbase la re- 
pública. Salazar le contestó que no debia ni el 
podía ceder un mando que le habia conferido el 
único que tenia autoridad legítima para hacer- 
la. Dé aqui resultó que Irala le arrestase y tam- 
bién á Pedro Estopiñan primo del adelantado, 
y que formándoles proceso por perturbadores, 
los despachó con Chayes á alcanzar la carave- 
- la que los llévase á España con el adelantado. 
Rúiz Diaz lib. 2 cap. 5 y Lozano lib. 2 cap. 
12 suponen preso con Salazar á Riquélme y á 
otros contra el silencio de Alvar Nuñez cap. 83 
.y dé Schimidels cap. 41. En la isla de san Ga- 
briel se separó el bergantín de la escolta que 
volvió á la Asunción , y la caravela con el ade- 
lantado, Salazar y demas presos continuaron y 
llegaron felizmente á España y á la corte. Rui 
Diaz lib. 2 cap. 18 y Alvar Nuñez cap. 8 i con 
su copiante Lozano lib. 2 cap. 12, cuentan de 
este viaje cosas tan incompatibles con los he- 
chos que nadie podra creer. Presentado el pro- 
ceso en el consejo supremo , mandó este per- 
maneciese arrestado Alvar Nuñez, y que tam- 
bién se arrestasen Cabrera y .Yenegas hasta ter- 
minar la causa. Las dos partes fueron oídas en 
el tribunal, y Alvar Nuñez no omitió! esponer 
cuanto dice en sus comentarios , ni dejaría de 
presentar los muchos papeles que sus partida- 
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tíos le. metieron en la cara vela alsalir del;Pa« 
Taguay según dice. cap. 83. £1 resultado fuó 
condenar á Alvar Nuñez al presidio de ‘Oran, 
mandando ademas que mantuviese ásusespen- 
sas seis lanceros en el mismo presidio. >Asi :1o 
Tefieren su sobrino , Rui Díaz y su apasionado 
•Lozano en el lugar citado. Alvar Nuñez no 
'menciona tal sentencia , (limitándose á decir la 
que le salió en apelación ocho años después, 
cuando no babia yaparte contraría que agita- 
se, y fue darle «por libre# pero despojado 
dél gobierno# sin poder pretender recompen- 
sa alguna por lo que gastó en ¡la armada 
que llevó, ni por los descubrimientos que ‘hizo. 
'Rui Díaz y Lozano contra el espr eso testimonio 
de Alvar Nuñez suponen, que en la última sen - 
tencia se le asignaron dos mil ducados anuales 
de sueldo, y que falleció en Sevilla de presiden* 
te del consulado. Barco canto 5 nada especifi- 
ca diciendo únicamente que la sentencia le pri- 
vó del título de ad elantado. No pudiendo Al- 
var Nuñez tachar de injusto al respetable y su- 
premo tribunal que le condenó, supone que el 
cielo puso de manifiesto su justicia y la iniqui- 
dad de sus contrarios, haciendo que Yenegas 
muriese , que Cabrera se volviese loco, y que 
los frailes pereciesen. Asi lo cuenta»; pero dudo 
que se le pueda creer. 

75. Apenas partió preso Salazar , sus par- 
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tidariós y amigos que eran muchos , unidos á 
lós de Alvar Núñez, se manifestaron muy dis- 
gustados y resentidos ; y tomando el título de 
leales, llamaban á loé demas traidores y tumul- 
tuarios. Entonces según Schimidels cap* 40 y 
41 principió la guerra civil con disputas, pen- 
dencias y desconfianzas sin que nadie se fia- 
se de otro; y “‘no sucedió esto cuando Alvar 
Nuñez estaba allí preso, como quiere persua- 
dirlo el mismo cap. 76 y siguientes, Kui Diaz 
lib.2, cap. 5 y Lozano lib. 2, cap. 13., Irala 
hacia cuanto estaba de su parte por conciliar 
los ánimos, usando de buen modo, haciendo 
mercedes y' beneficios, disimulando mucho y 
prendiendo y castigando con blandura, solo 
cuando no se hallaba otro recurso. Lozano en 


él lugar citado dice sin apoyo , que para calmar 
16# disturbios quiso Irala hacer un viaje al 
Périi y que ? 6e lé opusieron los oficiales reales, 
pero tal idea 1 erai impracticable entonces é in- 
compatible Con la prudencia de Irala. Barco 
canto 5 supone que este ahorcó á muchos obli- 
gando á Otros á* refugiarse en los bosques; pero 
se equivoca poniendo aqui lo que sucedió des- 
puéá. ; Prikdtpió dicha guerra civil en febrero 
'dé 1545 segtin claramente se deduce del cap, 
5,dib: 2 de Btii Diaz, ó poco mas tarde según 
Schimidels 1 cap. 40 ; y los indios luego que lo 

conocieron, perdieron la subordinación , negán- 
To*o u* * 
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tlose a prestar ningún servicio sin estipendio á 
los españoles > y retirándose á sus pueblos. 
Llegó su atrevimiento hasta matar algunos 
indios á los españoles á quienes servían en sus 
propias casas» y algunos que pillaron en sus 
pueblos. Para atajar estos males, publicó Irala 
el 22 de setiembre de 1545 el bando que leí 
en el archivo de la Asunción mandando en sus* 
tancia : l .° que ningún arcabucero, de dia ni de 
noche saliese de su casa, sin su arcabuz, mecha 
encendida , frasquillo con pólvora , y bolsa con 
pelotas ; ni los ballesteros sin gafas ni cañas: 

2. u que nadie saliese de la ciudad sin su Ucea* 
cía; y que á nadie la daría sino llevaba cinco 
compañeros mas todos bien armados: 3.° que 
tuviesen todos en su casa una escalera de ma- 
no pronta para subir sobre los edificios á apagar 
el fuego en caso de que prendiese; 4,° que ea- 
die conservase en su casa de noche indio algu- 
no mayor de trece años: 5.° que nadie solo ni 
acompañado entrase de dia ni de noche en .la 
casa de los indios: 6. e que el que quisiese ser- 
virse de indios , lo hiciese por ajuste voluntario * 
y pagándoles puntualmente lo estipulado.* 7.° 
que nadie pasase á la banda opuesta del río con 
pretesto alguno: 8.° que no se arrojase el agua 
de la mandioca esprimida donde pudieron be- 
bería los puercos, porque los mataba: y 0.° 
que se colgase dicha mandioca en zarzos don- 
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de no alcanzasen los puercos# porque de co- 
merla morirían. Para todo señaló grave pena á 
los contraventores ; siendo una de ellas cortar- 
les un dedo del pie y esponerlos a la vergüen- 
za publica. Lozano bb. 2# cap. 13 dice que los- 
sóldados violaban este bando sin reparo, con- 
sintiéndoselo la política diabólica de írala , y 
que esta hizo dar garrote al capitán Camargo 
y á un amigo suyo, irritado de que le repre- 
sentaron que para quitar las vejaciones que su- 
frían los indios, seria bueno repartirlos en en- 
comiendas porque asi los protegerían los éneo- 
‘mendaderos. Pero todo es falso, porque Camar- 
go perdió mucho después la vida por otro delito, 
y porque todo es contra el testimonio de Schi- 
midels , contra el silencio de Rui Díaz y contra 
él mismo Lozano que dice que Irala condenó á 
muerte ¿ un criado suyo, porque quebrantó el 
bando. Al mismo tiempo tomó Irala otras dis- 
-posiciones: circundó la ciudad con nuevas pa- 
lizadas y defensas, hizo atrincheramientos en 
las ealles , procuró hacer amistad con los len- 
guas, tobas y guaicuriís que vivían en frente 
en la banda opuesta del rio. Por entonces pa- 
- rece que llegó una embarcación de España sin 
« que sepamos lo que llevaba , ni tampoco lo que 
contestó Irala con otra que despachó, pero 
pudo ser relativo al proceso de Alvar Nuñez 
que entonces se ventilaba. No cesaba Irala de 
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persuadir á todos que dejándose de discordias 
civiles , se amistasen de buena fe , y se uniesen 
para resistir a los guaranís, que confederados 
con los agaces, se aproximaban con fuerzas 
para asaltar la ciudad, y lo consiguió acabán- 
dose la guerra civil que había durado un año 
ó algo mas. Lozano ibidem , supone que en el 
tiempo de estas discordias hizo Irala una espe* 
dicion contra los albayas y que despachó á Na- 
fio de Chaves al Brasil , hace regresar á este, 
y le despacha á una espedicion contra los indios 
que llama Yriguanés. Pero los cuidados de la 
guerra intestina y la rebelión de los indios no 
pudieron dar lugar á tales cosas, que no refie- 
re Schimidels, ni hubo tiempo para hacerlas. 

76, Finalizados los partidos y todos obe- 
dientes á la voz de Irala , alistó este 350 arca- 
buceros y ballesteros, y pasando de la banda 
opuesta del rio como unos mil guaranís, tobas y 
lenguas á quien Schimidels cap. 31 llama tape- 
ros y bathaás se puso á la cabeza de todos y 
caminó tres leguas, haciendo alto en un bosque 
á media legua del ejército guaraní, compuesto 
de quince mil hombres según Schimidels, que 
seguramente exajera, mandados por el cacique 
llamado por el mismo Machkarias , y no dudo 
era Mongolá. No quiso atacar Irala sobre la 
marcha por tenerla gente muy mojada á causa 
de la lluvia ; pero lo hizo el, dia siguiente á las 
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siete de la mañana, y duró la batalla tres horas, 
retirándose los enemigos á un pueblo que Schi- 
midels llama Tremidiere y no pudo ser otro que 
el de Mongolás ó Aregua por ser el único que 
distaba cuatro leguas del sitio de la batalla y 
siete de la Asunción. Perdieron los indios en la 
batalla mucha gente que Schimidels hace subir 
con ponderación á dos mil; cuyas cabezas pu- 
sieron en las puntas de sus lanzas los guaicurus, 
tobas y lenguas. Irala tuvo solo siete muertos, 
con bastantes heridos que envió á la Asun- 
ción. 

77. Persiguió Irala á los guaranís hasta el 
citado pueblo, y atacándolo entre dos y tres de 
la mañana siguien te por tres partes , mataron 
los españoles y sus ausiliares á muchos enemi- 
gos y cautivaron á cantidad de mugeres y mu- 
chachos aunque la mayor parte se escapó con 
su ejército á refugiarse en un pueblo que, según 
la distancia asignada por Schimidels, debió ser 
el de Tobati, situado entonces sobre el rio Man- 
rdubirá. Schimidels cap. 42 supone al primer 

• pueblo de los mongolás fortificado con estaca- 
ba triple de troncos gruesos lo que un hom- 
bre y altos un estado, con hoyos etc., y al de 
Tobati aun con mayores defensas, pero en am- 
bas partes pondera. Lo cierto es que se habían 
reunido en Tobati los guerreros de los pueblos 

* Mongolas, Altos, Yois, ¡Ytá, Yaguaron^Acaai 
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y Tobati , y que se acamparon en ia costa de 
un bosque , coa la idea de sostener el pueblo 
que tenia también buena guarnición , y defen- 
derse desde detras de los árboles en caso de ser 
atacados. Llegó Irala á aquel punto á las cinco 
de ia tarde , y habiendo reconocido la posióion 
del enemigo, dividió sus fuerzas en cuatro tro- 
zos; los tres pnra bloquear el pueblo, y ei •caar- 
to para observar al ejército de la casta del bos- 
que. Cuatro dias estuvo traía sin emprender 
nada, esperando que le llegasen , como sucedió 
200 españoles y 500 guaicurds y lenguas que 
había pedido á ia Asunción, cuando despachó 
á los heridos de la primera batalla. Con este 
refuerzo se disponía Irala para atacar» cuando 
por la noche se le presentó un cacique de To- 
bati, pidiendo indulgencia para sus gentes, 
ofreciendo facilitarla entrada en el pueblo. Ad- 
mitió Irala con benevolencia al mdio, y queda- 
ron ambos acordes en el modo de disponer las 
cosas , para que no padeciesen ios indios ni el 
pueblo, y en que los españoles acometiesen 
por dos sendas., que el cacique mostró, cuando 
este les hiciese señal con una humareda. Todo 
se Verificó , y entrando los españoles , huyeron 
los indios que no eran del pueblo viéndose per- 
didos, pereciendo muchos ¿ manos de ios ausi- 
liares que estaban apostados fuera. También se 
mataron bastantes dentro del pueblo; donde no 
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se encontró á las mugeres, ni á los muchachos 
por que los tenian fuera en el bosque. Lost 
enemigos, que pudieron escapar, se juntaron al 
cuerpo que estaba fuera, y todos tomaron la 
huida ai Norte acia la provincia de Ytati. Cua- 
tro dias se detuvo allí Irala curando sns heridos 
mas faltándole medios y víveres para seguir por 
tierra ai enemigo, resolvió irle á buscar embar- 
cado, 

. 7§. Con esta idea regresó á la Asunción, 
donde en catorce dias alistó embarcaciones y lo 
necesario, reemplazó los heridos y enfermos, y 
subió por el rio Paraguay en busca del enemigo 
llevando parte de su gente costeando dicho rio 
por tierra. Cuando llegó á la boca del rio Man* 
dubirá se le reunió el cacique que dió la traza 
para tomar á Tobati con sns indios , y continuó 
la expedición hasta el rio Jejuí que viene del 
Oriente y es ancho como el Danubio y de paso 
difícil, porque se inundan sus cercanías en las 
crecientes. Entró Irala por él viendo mochos 
indios en la costa del Norte , envió á decir á Ta- 
baré que le entregase los fugitivos de Tobati. 
Efectivamente estaban reunidos allí los indios 
de los pueblos de Guarambaré, Ipané y A tira 
con propósito de disputar el paso del Jejuí á la 
gente que Irala llevaba por tierra , y de prote- 
ger á los fugitivos. Asi se negó Tabaré ¿en- 
tregarlos, y fué preciso que Irala pasase sus 
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tropas en cuatro trozos con los buques , ahuyen- 
tando a los enemigos con algunos cañonazos. 
En seguida fue á encontrarlos á media legua 
de la costa en el pueblo de A tira, que forzó 
la misma tarde , matando á algunos y cogiendo 
á muchas muge res y muchachos. Luego se 
presentaron los enemigos solicitando indulgen- 
cia por lo pasado, y pidiendo la restitución de 
sus familias: todo se lo concedió Irala con 
franqueza , regresando á la Asunción á la mi- 
tad del año 1546 sin que después de esta guer- 
ra hubiese la menor novedad en el pais según 
Schimidels cap. 43, el cual llama mal Sluasia 
al rio Jejuí y Saberte ó Sabayé al pueblo de 
Atira. Lozano lib. 2, cap. 13 cuenta esta guer- 
ra como él se la figura , y adelanta año y me- 
dio el fin de ella para dar lugar á una jornada 
contra los albayas inventada y forjada por él, 
en la que desata toda su mordacidad contra 
Irala. En seguida de esta supuesta jornada, in- 
venta otra al Paraná también apócrifa. 
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Emprende Irala nueva expedición 
al Perú, qne no tuvo efecto. Regreso 
á la Asunción, disturbios en esta du- 
dad hasta la muerte de don Diego 
Abren que se habla levantado con- 
tra Irala. 
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79. Dos años so pasaron después de dicha 
guerra sin que llegase embarcación de España 
y sin ocurrir novedad en la provincia; en cuyo 
intervalo fijó Irala el precio de los comestibles 
en esta forma: por ocho huevos un cuchillo de 
marca: por dos gallinas caseras, tres cuchillos 
idem; por tres libretas de pescado de espinel, 
un cuchillo idem, y por dos libras carniceras de 
pescado de red, un cuchillo id. No hablo de la 
mandioca, maiz, etc. porque todos tendrían de 
esto en sus quintas, y es de creer que lo dicho 
seria lo mas caro de los alimentos, y que no co- 
nocían las monedas. Entonces hizo un discurso 
á los súbditos Irala diciendo, que pues estaban 
en un pais que no conocía ni tenia metales, ni 
frutos preciosos en el comercio, precisamente 
serian siempre miserables , y que para evitar 
esta fatalidad, les convidaba á hacer una entra- 
da en el Perú, donde abundaban los tesoros de 
que podrían participar. Les prometió ir con ellos 
y ayudarles con todo cuanto tenia y pendia de 

él. Se admitió la propuesta con aplauso , hasta 
Tomo ji. 15 
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et mando de la Asunción á don Francisco de 
Mendosa, y salió de allí en agosto de 1548 se*' 



gun Schimidels cap. 43 y 44 que me meréóft 
mas fé que Ruiz Uiáfc, lib. 2* cap. 7 y que Lo- 
zano lib. 2, cap. 14 poniendo aquel la salida á 
fines de 1546 y este un año después. Iban 350 
españoles con muchos carios ó guaranís , parte 
embarcados y el resto por tierra con algunos 
caballos que no pudieron ser 130 como dicen 
Schimidels y Lozano, pues no habia tantos en 
el pais. Subieron todos hasta juntarse en el cer- 
rito de san Fernando, mal llamado rio de Itatf 
por Rui Diaz, donde dispuso Irala que las em- 
barcaciones volviesen á la Asunción quedando 
dos bergantines con cincuenta españoles prcrvis^ 
loa para los dos años que debían esperarle pdra 
evitar la suerte de Juan de Ay olas. Luego tomó 
Irala la costa occidental, y dirigiéndose por fier- 
ra hacia el Poniente, encontró al noveno dia un 
pueblo que era precisamente de indios alba y as ó 
de guanas, y me inclino á los últimos, á quienes 
Schimidels llama mal aleperos. 

80. Fué allí bien recibido y tratado; pero 
continuó hasta que al cuarto dia encontró unoá 
indios albayas, que le instaron para que pasa-r 
se la noche en su pequeño pueblo. Condescen- 
dí Irala admitiendo la oferta que le hicieron 
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á* algunas alhajas de plata, que sin duda eran 
«de las robadas á A yolas, no podiendo ser otras* 
Motaron los españoles, que ya entonces, como 
hoy se servían de los guanas; pero yerra Scht- 
tedds diciendo tenían aves domésticas y ovejas 
de indias. Después de cenar se acostó Iraia y 
dispertándose sospechó alguna traición , y dis- 
puso que todos estuviesen prontos y apercibidos. 
Abantó ademas centinelas, y todo fue muy opor- 
tuno porque llegaron luego como dos mil alba- 
ya*, q#e acometieron con denuedo, mas fueron 
rechazados, deshechos y perseguidos como me- 
dia legua basta su pueblo principé), donde los 
españoles go encontraron á nadie. En él dejó 
$r$& mucha de SU tropa, y con 150 españoles 
y bastantes auxiliares, marchó a la ligera á bus- 
car te enemigos. Mo se detuvo sino lo muy 
fggpisp para comer y dormir# basta que al terr* 
oefo día aoomeüó en un bosque otro pueblo de 
tete que nada sabían de lo ocurrido antes; pe- 
na creyendo tela que eran los mismos de la 
batalla anterior* mató á muchos y les cogió mu- 
chas mugares y muchachos, escapándose el res- 
to & m monte circundado de bosque, donde se 
tetaron con otros de su nación* Yo creo que 
nafta ultimo pueblo era de guanas. Comoquiera 
■teb regresó á juntarse con el resto de su geo- 
4e, y uniré toda ella repartió los despojos y pri r 
atewos iteeansando ocho dias, .. 
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81 . Continuó Irala cuatro leguas hácia un 
pueblo de al bayas á quienes servían de criados 
los guanas de otro pueblo que habian encontra- 
do antes; pero dichos albayas no esperaron á los 
españoles, y estos se detuvieron dos dias co- 
miendo de sus sementeras. Siguió Irala y encon- 
tró á las dos jornadas un pueblo guana y á las 
catorce leguas otro de indios de la misma na- 
ción, que le dieron de comer tres dias; infor- 
mándole que el país en adelante no tenia fuentes 
ni arroyos, y que era difícil encontrar agua. Pa- 
ra hallarla sacó un guia, que le condujo á otro 
pueblo guana distante cuatro leguas, donde se 
detuvo un dia, y sacando guia pasó á otro tam- 
bién guana que distaba ocho. Se detuvo en él 
dos dias, y un guia le condujo á otro pueblo 
mayor distante cuatro leguas de la propiá na- 
ción y en él demoró un dia. Dos leguas mas 
adelante, en un collado alto rodeado de espi- 
nos y monte bajo, encontró Irala un pueblo 
abandonado y quemado por los indios símanos 
que se habian fugado; y diez y seis leguas des- 
pués otro de los mismos llamado barconos qiie 
igualmente huyeron, pero volvieron y facilita- 
ron víveres para cuatro dias. Doce leguas ade* 
lante hallaron los españoles un pueblo dé indios 
laihanos y cuatro jornadas después otro *kar- 
chconos donde demoraron un dia y siguiendo 
seis mas, hallaron á los indios suboris, habien- 
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do muerto algunos de sed no obstante que sa- 
caron alguna agua del pueblo precedente y apro- 
vecharon la de las pitas de mi cap. 5, núm. 34. 
Los indios de $stos tres últimos pueblos eran 
de la provincia de los Chiquitos á quienes yo 
llamo ninaguiguilas. Los suboris quisieron huir- 
se, pero advertidos de que no recibirían daño 
se detuvieron. Los nombres que les dá Schimi- 
dels están corrompidos y quizás aun mas los de 
«Lozano. Aquel supone que los indios recogen 
el agua en algibes, y que beben el zumo de lá 
mandioca; pero no tienen ni conocen mas al- 
gibes que las lagunas ni beben tal zumo, sino 
la chicha hecha de miel de maíz ó de algar- 
roba*' ' '■ '[ 1 ' 

- 1 82. 4 Temiendo los españoles la falta de agua, 
dudaron alli sobre continuar, y resolvieron lo 
decidiese la suerte que salió en favor de ir ade- 
• lante. Lo hicieron á los dos dias con guias; que 
se escaparon la primera noche, y en seis jorna- 
das llegaron al pueblo de los peisénos, que los 
recibió con las armas; pero habiéndolos venci- 
do y cogido algunos, dijeron que Juan A yolas 
había dejado alli tres enfermos, el uno trom- 
peta llamado Gerónimo, y que los habian muer-»- 
to ^cuatro dias antes. Catorce dia« se detuvo 
Irala én este pueblo y sabiendo que muchos 
de sus indios se habian refugiado en un bosque; 
los acometió matando á muchos y cautivando 
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el resto. Los maigenos que distaban cuatro jor- 
nadas de allí, le recibieron de guerra en su pue- 
blo situado en un collado lleno de espinillos; 
pero atacándolo Irala por dos partes, lo forzó 
con pérdida de doce españoles y muchos ausi»- 
liares, les cuales se portaron con mucha bizarr 
ha. Allí se detuvo Inila, y antes de salir se le 
separaron sin su noticia 800 guaran» de les 
que llevaba, y á des leguas acometieron á los 
ma ¡genos fugitivos eoq gran pérdida de arabas 
partes, hasta que viéndose les guaríais ei f euftr 
dadqs, lo avisaron á Irala, y este les envió cien- 
to cincuenta españoles» Apenas vieron tos ene- 
migos que se acercaba este refuerzo, huyeron 
sio poder darles alcaoce, dejando víveres con 
que pasaron cuatro dta» y después se incorpo- 
raron con Irala. Este caminó cincuenta leguas 
hasta el país de los carcodes y á nueva joma* 
das mas descansó dos dias en moa campos dir 
lacados seis leguas cubierto» de sal según Seto* 
raidels, y que yo ereo em magnesia. Habiendo 
caminado cuatro jomadas, anticipó Irala era* 
cuenta españoles qou cincuenta auxiliares ápre* 
parar su arribo de p*& en el pueblo do oarco^ 
cíes ó corcobwyesi pero estos eran Unios que 
impusieron temor 4 tos cincuenta españoles de 
lo que avisaron é Irala y este apresuró to raetv 
cha llegando de madrugada. Fue toen recibido 
y le dieren guia», y aunque se Je huyeron al 
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tercero diá, no por eso d ejó de llegar al rio 
Guanay, tañ án cbo> profundo y grande , como 
que se numera entre los principales contribu- 
yentes del famoso Marañoft. Lo pasaron los esr 
pañoles y auxiliares en jangadas de troncos ata- 
dos don vejucos, ahogándose cuatro hombres 
y después Continuaron cuatro leguas hasta él 
pueblo de MachcaBies. Algunos indios de ésios 
se anticiparon una legua á recibir á Irala y le 
lhformarOn> en castellano) que los de su pueblo 
pertenecían á la encomienda del capitán Pe- 
ranzures ó Pedro Anzures, quien el año 1538 
babia fundado la ciudad de la Plata llamada 
también Chuquizaca. Igualmente le hicieron re- 
lación de todos loS alborotos del Perú) y de lafc 
muertes de Pizarró y Car* ajal. He copiado lá 
relación de esta espedicion de Schimldeis que 
anduvo eri ella, enmendándole muchos flóm* 
bres. Rui Diaz lib. % cap. 7 k altera y embro- 
lla mucho: en suma no merece que se le dé el 
menor crédito en éstO) ni en el cap. 11 don* 
de inventa otra espedicion apócrifa. Tampoco 
merece fé Lozano lib . .% cap. 14* porque em- 
brolla lá relación clara y cierta de Schimidek 
con las apócrifas de Rui Díaz. ¡ , • 

83. Las noticias que le dieron los indios, 
hicieron reflexionar á Irak lo espuesto qtíe era 
internarse en ageno gobierno; lleno -de turbu- 
lencias i y le determinaron á hacer alto en el 
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puebla de los machcasies distante 372 leguas 
de la Asunción según la cuenta de Schimidels. 
Luego determinó despachar á Nuflo de Chaves 
con Miguel Rutia, Juan Oñate y Rui García 
Mosquera, para que en su nombre cumplimen- 
tasen en Lima al licenciado Pedro de la Gasea 
por sus sucesos contra Pizarro, y le ofreciesen 
sus tropas» concluyendo con pedir que le con- 
firmase en el gobierno del río de la Plata 
que le habian conferido sus pobladores. Él 
le escribió también, y salieron los cuatro 
citados . con la carta á los veinte dias del ar- 
ribo á aquel pueblo encaminándose por la 
Plata ó Potosí ; donde quedaron enfermos Ru- 
tia y Mosquera, continuando los otros por el 
Cuzco hasta Lima. Agustín de Zarate citado por 
Lozano lib. 3 cap. 3 dice contra el testimonio 
de todos , que Irala fue personalmente. Mucho 
antes que Chaves llegase habia sabido Gasea 
la aparición de Irala en el Perú, y recelando 
se le reuniesen los restos fugitivos de Pizarro 
y que resucitase su partido, le escribió una 
carta llena de atención y buenas palabras; pero 
mandándole que no se internasen en el Perú» 
y que esperase nueva orden suya , sin causar 
perjuicio ni vejaciones á los indios vasallos del 
rey. Resolvió Irala cumplir esta orden, reti- 
rándose á la provincia de Chiquitos , que no 
eran aun vasallos del rey, y esperar allí la nue- 
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Ya orden que se Je comunicaba en la carta ¿ y 
el resultado de sus enviados á Lima. Pero co- 
noció al- mismo tiempo la dificultad de verifi- 
car una retirada tan contraria al propósito de 
sus soldados , que no ocultaban su determi- 
nación 1 de internarse en el Perú y de seguir el 
liartido contrario a Gasea uniéndose á los par- 
tidarios de Pizarro, según lo dice Schimidels 
capítulo» 48 quien no pudo ignorar las ideas de 
los soldados siendo uno de. ellos. Usó , pues, 
Iraia de artificio, ocultando la carta orden de 
Gasea, y proponiendo la retirada á los Chiqui- 
tos como pensamiento suyo, presentándola con 
la escasez de víveres , y dándoles esperanzas 
de volver cuando regresasen sus enviados á Li- 
ma. Repugnaron mucho los soldados mas al fin 
cedieron -á Ja persuasión dé Irala; por que se- 
gún dice Schimidels ignoraron que era orden 
de Gasea; pues de haber sabido que irala obe- 
decía tal orden le habrían despachado al Perú 
atado de pies y manos. Antes de retirarse des- 
tacó Irala á un español ¿ para que apostándose 
en el camino tomase las cartas que esperaba le 
llegasen de Lima, y las llevase á los Chiquitos 
á donde él se retiraba; porque estaba cuidadoso 
. temiendo le enviasen de' Lima alguno que le 

reemplazase en el mando. " . • - .* 

84. Partió Irala á los Chiquitos , y encon- 
trando que los carcocies se habían escapado 
Tomo ii. 16 
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con sus familias, les avisó que volvieseri i sus 
pueblos (loode serian bien tratados. La res- 
puesta de los indios fue decir, ser mas regalar 
desamparasen los españoles el país y que con 
esto evitarían el que los echaseo á la fuerza. Ira- 
la propuso entonces á sus gentes ir i castigar 
tal arrogancia, y aunque algunos no querían di- 
ciendo que faltarían víveres á ios que fuesen 
del Paraguay al Perú si se destruían dichos in- 
dios del tránsito, prevaleció el dictáníeu dé 
acometer. Marcharon los españoles con esté 
ebjeto, y hallándose á media legua del enemigo, 
vieron á este ya aparejado en la falda de un 
monte cerca de un bosque, le atacaron matando 
á muchos y cautivando mayor número. Dos 
meses se detuvo Irala en la provincia de los 
Chiquitos esperando la resulta de Chaves y de- 
más raensageros á Lima, estos fueron recibidos 
con agrado y hospedados y tratados espléndi- 
damente por la Gasea; quien les regaló ademas 
2000 ducados para ellos , según dice Schimideb 
capítulo 48, y no para todos los soldados comé 
quiere Lozano líb. 2 cap. 15. Procuró la Gasear 
ganar la confianza de Chaves » y le pidió escri- 
biese á Irala en los términos que ya se le ha- 
bía escrito, y Lozano añade que también la 
Gasea le escribió llenándole de esperanzas. 
Despachadas estas cartas ó quizás antes, nom- 
bró la Gasea para gobernador del río de la 
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Plata á Diego Centeno que estaba eu Chuqui- 
zaca; ya fuese porque era uno de los que le ayu- 
daron á destruir á Pizarro , ó ya por que sabia 
los deseos é intenciones de las tropas de Irala 
y desconfiaría de ellas y de este. Es creíble que 
con este motivo dio Gasea á Centeno sus ins-r 
tracciones, pero no que fuesen las que dice Lo- 
zano lib. 2 cap. 15. 

85. Estando ya Irala en la provincia de los 
Chiquitos» llegó aquel español que antes había 
apastado para que le llevase las cartas de Lima 
y según Scbiinidels cap. 48 le trajo algunos 
regalos de Gasea. Lozano lib. 2 cap. 14 in- 
venta que dicho español mató á puñaladas al 
correo que llevaba los despachos á Centeno, y 
que se los robó sin reparar que en el cap» 15 
dice que tales despachos llegaron á Centeno» 
También dice erradamente que Irala no se re- 
tiró del Perú basta que le llegó dicho español; 
pues Scbimidels refiere que fue despachado con 
la orden de llevar las cartas á los carcocies# 
que aqui llama carios; lo que prueba que Irala 
no pensaba esperarle en el Peni y que no le 
esperó. Supo Irala por la carta de Chaves , ó 
quizás también por la de Gasea., el nombra* 
miento de Centeno , y que se prohibía á sus 
tropas la internación en el Perú; y no pndiendo 
ocultar estas disposiciones las hizo saber á sus 
soldados que las oyeron con disgusto; pero co- 
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mo Irala y los demas oficiales no quisieron de- 
sobedecerlas ni dirigir al Perú a los soldados, 
se vieron estos precisados contra su voluntad á 
tomar el camino que habian llevado de la 
Asunción; y dirigiéndose al Paraguay llegaron 
al Pan de Azúcar ó monte de san Fernando al 
fin del año 1549 ó principios del siguiente don- 
de encontraron las embarcaciones que habian 
dejado, y supieron por ellas los alborotos recien 
ocurridos en la Asiiucion. Copio á Schimidels 
en esta retirada sin hacer aprecio del modo 
con que la cuentan Rui Díaz lib. 2 cap. 7 
y Lozano lib. 2 cap. 14, porque ambos igno- 
raron basta el camino que Irala llevó. 

86. Como hacia mas de un año que había 
salido Irala de la Asunción siguiendo las pisa- 
das de Juan de Ayolas, sin saberse nada de él, 
comenzaron algunos á dudar si le habría suce- 
dido lo queá dicho Ayolas; esto es que le hu- 
biesen muerto, en cuyo caso era preciso elegir 
otro gefe según se hizo y se dijo núm 41. Co- 
braron cuerpo estas voces y hubo quien acon- 
sejó ií don Francisco de Mendoza gefe de la 
Asunción, que ya se estaba en el caso de la 
elección, y que juntase á los españoles para 
hacerla, no pudiéndose dudar que saldria á su 
favor, ni que sus parientes en España conse- 
guirían la real confirmación. Entró Mendoza en 
la especie y la propuso al Cabildo secular el 
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cual le contestó no debía pasarse á la elección 
que proponía hasta constar debidamente que 
Irala había muerto ó renunciado el mando ó 
que se hallaba imposibilitado de volver. No hizo 
caso Mendoza de este acuerdo , y mandó por 
un bando que acudiesen los españoles á hacer 
la elección de gobernador, señalando el paraje, 
el dia y hora. Viendo esto Diego Abreu, intri- 
gó con sus amigos que eran muchos ; y llegado 
el caso salió electo con mas votos que Mendo- 
za. Barco canto 5 dice que Abreu fué con otros 
á la votación desde los bosques donde estaba 
fugitivo, pero se engaña lo mismo que en lla- 
mar pérfido á Lezcano. Rui Diaz Jib. 2 cap. 8 
y Lozano lib. 2 cap. 14 suponen que prece- 
dió á la elección el renunciar Mendoza el man- 
do particular que tenia, mas esto no venia al 
caso. 

87. Avergonzado y resentido Mendoza de 
.la elección , comenzó con sus amigos á es- 
parcir voces de que la votación era nula , y á 
sostener el dictámen que le había dado el Ca- 
bildo secular antes de votar. Estos discursos le 
atrajeron algunos partidarios, y con su ausilio 
se propuso arrestar á Abreu ; pero sabiéndolo 
este, le previno y arrestó; le formó proceso por 
perturbador de la república , y Je sentenció á 
cortarle la cabeza. Apeló al rey de esta sen- 
tencia, y propuso casar á sus dos hijas con 
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Abren y Rui Díaz Melgarejo ; pero se despreció 
esta propuesta y se mandó ejecutar la sen- 
tencia. Estuvo casado con María de Ángulo de 
quien tuvo cuatro hijos Diego, Francisco, Elv¡* 
ra y Juana. Se sintió su muerte por que era ca- 
ballero venerable por sus canas y muchos ser* 
vicios, y muy ilustre por su cuna. Rui Díaz 
libro 2 cap. 9, dice que Abreu despachó una 
caravela á España en que iba Alonso Riquelme 
y deseoso de ponderar los trabajos de este que 
era su padre, refiere una relación llena de in- 
verosimilitudes y aun falsedades , de modo que 
la tengo por fabulosa. No gozó Abreu mucho 
tiempo de su mando; por que le escribió Irala 
antes de llegará la Asunción, que debía cesar 
en él , puesto que se lo habían dado bajo el su- 
puesto falso de que él no existia. Receló Abreu 
que Irala quería castigarle por la muerte de 
Mendoza que era uno de sos mayores amigos, 
y figurándose que tenia fuerzas bastantes, no 
solo quiso sostenerse en el mando , sino que 
aun ideó enviar gente contra los que querían 
quitárselo. Antes que esto sucediese, llegó Irala 
á las puertas de la Asunción, que Abreu le cer- 
ró pretendiendo defenderse. Irala entonces 
puso sitio á la ciudad y admitia con agrado 
muchos soldados que abandonaban á Abreu: 
lo que dió tanto cuidado á este, que se esca- 
pó con cincuenta de sus mayores amigos* 
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temiendo le entregasen sus mismas tropas, 

. 88, Abren y Jos suyos desde los bosques 
de los pueblos d0 la Corchllera ó Ibitiruzu y 
del cerro de Acaai, y no desde los de Villarica 
como quiere Lozano , salían como salteadores 
contra los de la ciudad, guando se les presen- 
taba ocasión en la campiña. En estas circuns- 
tancias llegó de Lima á la Asunción Nuflo de 
Chaves y los otros tres mensagerqs de Irala 
cerca del presidente Gasea. Llegaron con ellos 
el capitán Pedro Segura, soldado imperial en 
Itália y antiguo en Indias, JuanOñate, Fran- 
cisco Cartón, Pedro Sotello, y Alonso Martin 
coa otros cuarenta soldados. Esta gente fue 
despachada de Lima por Gasea á servir en ej 
Paraguay, con el fin naturalmente de interpolar- 
la con la de Irala , de la que Gasea desconfiaba; 
y habiendo* llegado á Cbuquizaca á incorpo- 
rarse con Diego Centeno, hallaron que este ha- 
bía muerto de. resultas y tres dias después de 
un grande convite , antes que le llegasen los 
despachos de gobernador del rio de Ja Plata, 
en que se le asignaban por nuevos límites des- 
de el Cuzco y ios Charcos del Brasil, y catorce 
grados de latitud contados desde el trópico ha- 
cia el Mediodía. Lozano lib, 2 cap. 15 murmura 
de Gasea, Irala y de iofc paraguayos, y hace el 
panegírico de Centeno suponiendo murió enve- 
nenado; pero en nada le creo. Lo cierto es que 
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dichos soldados se incorporaron con Chaves y 
sus compañeros , y que llegaron juntos al Pa- 
raguay donde Irala los recibió con singulares 
demostraciones de afecto. Barco canto 5 dice 
que volviendo Chaves en este viaje fundó á 
santa Crdz de la sierr^V lo que es tan falso oo- 
mo el decir que cuando fue conquistó á ios 
Chiquitos. Trajo Chaves y sus compañeros del 
Perú las primeras cabras y obejas que hubo en 
el Paraguay; y supone Rui Diaz lib. 2 cap. 9 
que ella9 le libertaron de ser atacado en el ca- 
mino. Lo mismo copia Lozano, mas no. lo 
creo. 

89. Pasados algunos dias, determinaron ma- 
tar á puñaladas á Irala el capitán Camargo, 
Miguel Rutia y el sargento Juan Delgado con 
otros de los que habían llegado de Lima , sin 
que la historia nos diga que esta conjura- 
ción tuvo su origen en Lima ó en Abreu 
ú otro. Avisado Irala del casó, arrestó á * los 
cómplices, y justificándoles el delito se dió gar- 
rote á Caítíargó y á Rutia, y se perdonó á lo- 
dos los demás. Rui Diaz lib.» 2 cap. 3 es el 
único que habla de este suceso, y Lozano que 
lo copia lib/ 2 cap. 15, lo altera poniendo en el 
suplicio á Delgado en lugar de Camargo, á quien 
en su cap. 13 supuso de su cabeza que Irala 
había quitado la vida por un motivo frívolo é 
increíble. Por este tiempo se casó Nufio de Cha- 
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yes con Elvira hija de D. Francisco de Mendo- 
za, y luego se presentó pidiendo justicia contra 
los autores de la muerte de su suegro. En con- 
secuencia salieron partidas á prenderlos en los 
bosques donde estaban con Abreu, y lograron 
arrestar á Juan Brabo y á un tal Rengifo, que 
fueron ahorcados por perturbadores de la paz. * 
También se arrestaron algunos otros y los pu- 
sieron en la cárcel, de la que sacó á Rui Díaz* 
Melgarejo, un negro, esclavo de Chaves. Obra- 
ba Irala en esto contra su genio , y promovió 
la especie de la paz , h aciendo que los eclesiás- 
ticos la ofreciesen á Abreu y á todos sus parien- 
tes con indulto general. En efecto lo admitieron 
los mas presentándose en la ciudad, y saliendo 
los que estaban presos. Irala no solo los recibió 
y abrazó con cariño, sino que casó á sus hijas 
Marina y Ursula con dos de los amigos princi- 
pales de Abreu, Francisco Ortiz de Vergara y 
Alonso Riquel ó Riquelme. Casó también á Isa- 
bel y Gimberta sus otras dos hijas con Gonza- 
lo de Mendoza y Pedro Segura. Todos aplau- 
dieron la generosidad de Irala , menos Abreu y 
pocos mas que no se fiaron de las promesas de 
Irala , quizás temiendo el influjo de Chaves ami- 
go grande del gobernador. Schimidels cap.. 50 
dice que Abreu admitió las proposiciones que 
se le hicieron,, pero está equivocado, porque 

solo las admitieron sus partidarios citados. • 
Tomo ii. 17 
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90. La obstinación de Abreu hizo temer 
que no habria paz en la república mientras 
anduviese libre, y ademas Chaves instaba por la 
satisfacción de la muerte de sn suegro; por cu- 
yas consideraciones y viendo su terquedad se 
determinó Irala á prenderle. Rui Diaz lib. 2 
cap. 4 supone que esta determinación fué de 
Cáceres estando Irala ausente en una espedi- 
cion contra los albayas hecha el año de 1550; 
pero por Schimidels sabemos que Abreu estaba 
libre el año de 1552 y que tal espedicion es 
apócrifa, aunque la copie Lozano lib. 2 cap. 
15. Despachó pues Irala á veinte hombres 
mandados por un tal Escaso para arrestar á 
Abreu, los cuales dentro de un grande bosque, 
que presumo fuese en el Acaai , encontraron 
de noche una choza, y mirando por un ahuge- 
ro vieron que habia dentro tres ó cuatro espa- 
ñoles dormidos y solo Abreu dispierto, porque 
no le dejaba dormir una fluxión de ojos. Le dis- 
pararon por dicho ahugero con una ballesta una 
jara que le atravesó el costado, y quedó al ins- 
tante muerto. Barco canto 5 anticipa dos años 
este suceso poniéndolo erradamente antes de 
llegar Chaves de Lima. Llevó Escaso el cadá- 
ver de Abreu á la Asunción y al verle sus par- 
tidarios se incomodaron mucho principalmente 
Rui Diaz Melgarejo , quien no solo desaprobó 
el hecho sino que tomó á su cargo vengar la 
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muerte de su amigo antiguo. Temió Irala las 
resultas que podría tener el sentimiento de los 
partidarios de Abreu por el arrojo de Melgarejo 
arrestó á este, pero como era hermano de Fran- 
cisco Orliz de Vergara, se disgustó este yerno 
de Irala de ial prisión. Viéndolo el Gobernar 
dor dió libertad secretamente á Melgarejo, y 
proveyéndole de ropas y alhajas para comprar 
víveres, le dió su misma espada y canoas, para 
que se fuese á san Vicente acompañado de dos 
.españoles y dos portugueses. Efectivamente 
eubió Melgarejo por el rio Paraguay hasta en- 
trar por el Jejuí y en el pueblo de Atirá encon- 
tró á Schimidels. Este había salido de la Asun- 
ción poco antes que Melgarejo el 26 de diciem- 
bre de 1552 en dos canoas con licencia de Ira- 
la, y desde dicho pueblo marchó por tierra 
con Melgarejo y sus compañeros hasta llegar á 
san Vicente en la costa del Brasil , padeciendo 
muchos trabajos , y con la desgracia de haber- 
les muertos los indios tupís á dos hombres, el 
uno llamado Florez. Rui Díaz y Lozano dicen 
que los indios se comieron á Florez; pero es 
falso, pues no lo dice Schimidels cap. 51 ni los 
tupís ni otros indios de por álli han comido ja- 
mas tal manjar. Se quedó Melgarejo y sus com- 
pañeros en san Vicente y Schimidels se embar- 
có para España y entregó en Sevilla al rey un 
pliego que le habia encargado Irala, y que con- 
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tenia una descripción de aquellos países y de 
jos sucesos. 


Varias expediciones y guerras: se 
funda la ciudad de San Juan que 
■ después fué abandonada, y funda- 
ción de la Tilla de Ontiveros. Li- 
cencia del rey á don Juan de Sana- 
bria para continuar la conquista, 
mediante los pactos €le contrata fir- 
mada , la cual siguió don Juan de 
Salazar. Llegada del obispo con al- 
gunos clérigos, y establecimiento 
de catedral en la Asunción. 

91. Sosegada la provincia con la muerte de 
Abreu, determinó Irala fundar un pueblo hacia 
la embocadura del rio de la Plata , para que 
sirviese de escala á las embarcaciones que lle- 
gasen de Europa. Para esto á principios del 
año de 1 553 despachó dos bergantines con mas 
de cien españoles á la orden del capitán Juan, 
Romero, que llegaron á la confluencia del Pa- 
raná con el Uruguay. Alli encontraron la boca 
del rio llamado de san Lorenzo por Gaboto se- 
gún se dijo niím. 6, y determinaron fundar en 
ella una ciudad que denominaron de san 'Juan 
en obsequio de su capitán, ó porque la funda- 
ron el 24 de junio de dicho año. Luego que los 
indios cercanos charrúas y chañas notaron el 
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proyecto de los españoles, intentaron impedírse- 
lo con muchos asaltos, y embarazándoles las 

* 

obras. Ademas advirtieron que los frutos y se- 
millas que llevaron de la Asunción prosperaban 
poco, de donde resultó un descontento en los 
españoles del que se dió parte á Irala. Este en 
consecuencia despachó la embarcación que lla- 
maba la galera mandada por Alonso Riquelme, 
con orden de « obrar según las circunstancias. 

* Estas fueron encontrar aquellos pobladores sin 
esperanza de poder prosperar ni de dominar 
aquellos indios, porque estos eran mucho mas 
indomables que los guaranís, y porque el clima 
pedia los frutos de Europa, los que no era da- 
ble cultivar sin los cuadrúpedos y aperos cor- 
respondientes. Estas consideraciones determi- 
naron á todos á embarcarse desamparando la 
ciudad y navegando rio arriba, se amarraron en 
la orilla, saltando en. tierra para comer el dia 
1 de noviembre de 155i. Mientras do practica» 
j v ban acaeció, que la barranca del rio que estaba 
m •• tajada verticalmente, se derrocó con quince per- 
sonas que habia sobre ella , pereciendo todas. 
Ademas con la caida de esta mole se conmovie- 
ron tanto las aguas, que volcaron á la galera, po- 
niendo su quilla arriba, y llevándola mil pasos 
rio abajo, hasta que se; detuvo en un banco. 
Acudieron todos al remedio, y lograron resta- 
blecerla, admirándose de encontrar viva dentro 
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á una muger. Los indios de la vecindad noti- 
ciosos de lo que pasaba atacaron á los españo- 
les, que los rechazaron con valor y continuando 
llegaron á la Asunción. Rui Diazlib. 2, cap. 12 
y Lozano lib. 2, cap. 16 ponen estos sucesos en 
el año de 1552, sin advertir que fueron muy 
posteriores á la ausencia de Schimidels y muer- 
te de Abreu ocurridas al fin de 1552. Alvar Nu- 
ñez anticipa la fecha diez años en su cap. 15 
para que sucediesen en su tiempo y para tener 
parte en ellos. ' • *. , * 

92. * Al mismo tiempo que Irala ; despachó 
á Romero para fundar á san Juan, llegaron i ¿U 
Asunción algunos indios de la provincia dél Guai- 
ra á solicitar la protección de< Irala contra ios 
insultos que les hacían los portugueses, cauti- 
vándolos y llevándolos hácia la costa del Brasil, 
donde los vendían para esclavos perpetuos co- 
mo á los negros de Africa. Rui Díaz lib. 2, ca- 
pítulo 13, y Lozano lib. 3, cap. 1 ponen la sú- 
plica de estos indios después de la despoblación 
de san Juan, lo que no puede componerse con 
los sucesos posteriores. Aprovechó Irala la oca- 
sión que ofrecían dichos indios para reconocer 
la provincia del Guaira, de la que solo se tenían 
noticias vagas, y aprontando una compañía de 
españoles con algunos indios auxiliares, se en- 
caminó por tierra hasta llegar sobre el salto 
grande del Paraná, llamado entonces de Canen- 
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dujd, situado en los 24° 4' 27 a de latitud y des* 
crito en el cap. 4, . núm. 8. El cacique Cancu- 
duyú y otros indios de las riberas del Paraná, le 
facilitaron víveres y canoas, con que pasó este 
rio y continuó hasta el pueblo del cacique Guai* 
rá de quien tomó el nombre aquella provincia. 
Fué bien recibido de estos indios que le acom- 
ñaron en la navegación que hizo con las mis- 
mas canoas Paraná arriba hasta la boca del rio 
Tiete ó Añembí, que es caudaloso y corre al 
Occidente. Subió Irala navegando el Tiete has- 
ta que en su segundo salto llamado Abañanda- 
ba, le acometieron por tierra y agua los indios 
que Rui Diaz y Lozano llaman tupís, y que yo 
presumo eran guaranís como todos los anterio- 
res. Los rechazó y ahuyentó Irala y se apoderó 
de 9U pueblo» matando á muchos. Luego corrió 
el pais, y á costa de algunos reencuentros, le 
redujo en pocos dias á su obediencia. Desde allí 
despachó un pliego á la costa del Brasil con 
Juan Molina, para que lo condujese á la córte 
informándola del estado de la conquista. Asi lo 
dice Rui Diaz ibid. Lozano ibid. llama al mert- 
sagero Esteban Vergara, acordándose que en 
lib. 2, cap. 13, habia despachado á Molina cOn 
el propio objeto. Hecho esto se dirigió Irala al 
rio Pequiríque es caudaloso y corre al Poniente 
entrando en el Paraná poco encima del citado 
salto grande. Preguntó Irala á los indios pobla- 
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dores de este rio si se podría navegar el Pitra* 
ná debajo del salto grande, y aunque le pusie-> 
ron mil dificultades , no le parecieron invenci- 
bles, y determinó superarlas. Para disculpar. dei 
esta temeridad y de sus ’ resultas á Irala finge, 
su nieto Rui Díaz ibid. que se informó por medio t 
de un mestizo intérprete y que este todo se lo. 
facilitó con el fin de que saliese mal. Pudiera 
advertir Rui Diaz que este cuento no puede 
creerse; pues Irala- y sus españoles entendían 
bastante el guaraní, y no necesitaban de igtér- 
prete ni este los podia engañar. Acopió pues 
Irala canoas y dispuso que en hombros y arras- 
trando por tierra las llevasen debajo del salto y» 
mucho mas allá, hasta que les pareció <que ya 
podría navegarse el Paraná. Allí las echó al agua 
dirigiéndolas una á una, hasta que pasados unos 
remolinos y tragaderos» las apareó de dos en dos 
formando balsas, en las que embarcó los vive-; 
res y lo que le embarazaba por tierra. Asi fue- 
ron bajando venciendo los peligros que á cada 
paso se ofrecian, hasta que en el sitio llamadq 
Acaiere se fueron á pique, sin poderlo remediar 
muchas balsas y canoas, ahogándose machos in- 
dios y algunos españoles á la vista de Irala, de . 
su compañía» y de la mayor parte de < la gente 
que caminaban por las peñas y riscos de la ori- 
lla. Con esta fatalidad se espantaron tanto los 
indios del Pequirí y demas guaranís del Guaira, 
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que escaparon á su pais. Entonces dispuso Ira- 
la que Alonso Encinas con algunos españoles é 
indios de los que habían sacado de la Asunción 
condujese en las canoas que le restaban á los 
enfermos é impedidos, mientras él se dirigió por 
tierra atravesando bosques hasta los pueblos del 
Mondai, y de alli á su capital. Encinas superó 
dificultades y peligros, principalmente para pa- 
sar un remolino ó tragadero donde los natura- 
les le armaron una celada que venció saltando en 
tierra y ahuyentándolos ; pasando después una 
á una sus canoas, continuó por el rio Paraná, y 
subiendo después por el Paraguay, llegó feliz- 
mente á la Asunción.;; ¡ : ¿ 

, 93. , Impuesto Irala por esta jornada de lo 
que era la provincia del Guairá, determinó 
establecer en ella una población que protegie- 
se aquellos indios contra las correrias portugue- 
sas, y que sirviese también de escala para otras 
,qtie creia conveniente se hiciesen mas orien ta- 
jes hasta llegar á la costa del Brasil, desde donde 
£0 pudiese comunicar con España sin necesidad 
de hacerlo saliendo á la mar por el rio de la 
Plata y en cuya boca era difícil que existiese un 
.pueblo por las razones indicadas nüm. 91. Para 
desempeñar su pensamiento, despachó al capi- 
tán García Rodríguez de Vergara mandando 
60. españoles con ios ausilios que creyó necesa- 
rios el año de 1554. Esta gente eligió el sitio 
Tomo ii. i 8 
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en la costa oriental del Paraná ana legtia so- 
bre su salto grande , donde tenian su toldería 
ó pueblo el cacique Canendiyd y los indios de 
su parcialidad. Alli, pues fundaron la villa de 
Ontiveros , dándola este nombre por tenerlo 
en España la patria del capitán García. 

94. Mientras sucedía lo que se ha ido re- 
firiendo en el rio de la Plata , en la corte se 
pensaba en fomentar su conquista. Con este 
objeto después que llegó á España Alvar Nu- 
ñez preso, se nombró para su sucesor en el 
mando al que le asestó la jara cuando le arres- 
taron llamado Jaime Resquin, que habia ido á 
España con él para acusarle. Este no perdió 
tiempo en embarcarse para su destino; pero 
habiendo vuelto de arribada, se desvaneció la 
contrata que habia hecho con el rey según lo 
refiere una real cédula de l.° de noviembre 
de 1608. El motivo fue pretender el mismo 
empleo Juan de Sanabria natural de Trufjillo 
ofreciendo a la corte mayores ventajas, re- 
sultando de aquí muchas disensiones y aun de- 
safios entre los dos pretendientes, hasta que 
el rey decidió á favor de Sanabria el 22 de 
julio de 1547 confiriéndole el titulo de ade- 
lantado del rio de la Plata bajo las siguientes 
condiciones que copio de Lozano lib. 2 cap. 
15. 1. a que á sus espensas habia de condu- 
cir doscientos cincuenta soldados y también 
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cien familias pobladoras, dando á estas las 
semillas para su cultivo. 2. a que habia de fun- 
dar dos pueblos, uno al Norte de la isla de 
santa Catalina y otro en la entrada del rio de 
la Plata. 3. a que habia de llevar, ropas, ar- 
mas, herramientas etc. para repartirlas entre 
los españoles al fiado, con tal que se obligasen 
en mancomún de diez en diez á pagarlas en los 
precios que le señaló el consejo. 4. a que habían 
de ir en sus embarcaciones los artesanos que lo 
solicitasen con sus útiles , y una caja cada uno, 
sin pagar mas Hete que ocho ducados por cada 
adulto y seis por cada niño. 5. a que habia de 
conducir ocho frailes franciscos, a quienes el 
rey dió equipaje, ornamentos, vino y aceite 
para las lámparas que pudiesen durar seis años. 
6. a que ademas de las cinco embarcaciones y los 
víveres precisos para el transporte, habia de lle- 
var cuatro bergantines en piezas y víveres so- 
brados para ocho meses. 7. a que se le permitía 
poblar y repartir la tierra de los nuevos descu- 
brimientos que hiciese. 8. a que se le concedían 
las tenencias de las fortalezas que construyese y 
los empleos de alguacil mayor de las ciudades 
que fundase, y 9. a que en la ciudad de su resi- 
dencia solo hubiese doce regidores, y que el 
alguacil mayor no llevase mas del cinco por 
ciento en las ejecuciones que practicase. 

95. Firmada esta contrata pasó Sanabria 
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á Sevilla , y por que se demoraba en aprontar 
sus cosas , le escribió el rey que se diese prisa 
por que iba á salir de Lisboa Tomé Sousa con 
mas de mil hombres para formar poblaciones 
en el Brasil y se debía impedir que las fundase 
en el distrito de su gobierno. Quiso Sanabria 
con esta novedad acelerar sus preparativos, 
pero le cogió la muerte. Entonces propuso el 
rey en 12 de marzo de 1549 á su hijo Diego 
Sanabria, que si quería, podía continuar la con- 
trata de su padre, y admitida esta propuesta, 
trabajó en disponer su espedicion ; para la que 
le faltarian medios pues vemos que se demoró 
mucho. La corte sin duda le apuraría por la 
tardanza y para satisfacerla de algún modo, dis- 
puso Sanabria que Juan de Salazar nombrado 
tesorero general por intercesión del duque de 
Braganza, de quien había sido page, saliese con 
lo que estaba pronto en tres embarcaciones, 
ofreciendo seguirle muy luego. Mas según Lo- 
zano lib. 2 cap. 15 no lo pudo cumplir hasta 
dos años después en una embarcación que ar- 
ribó á Cartagena de Indias y regresó á España 
embarcándose después para el Perú, y murien- 
do al fin en Potosí de minero según dice Barco 
canto 5. Sin duda cansada la corte de ver que 
no acababa de cumplir su contrata , le quitó el 
gobierno y lo dió á otro. 

96. El citado Salazar salió' de san Lucar 
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el año de 1552 conduciendo con sus tres em- 
barcaciones á Mencia Calderón viuda de Juan 
de Sanabria con sus dos hijas María y Mencia, 
al hijo del correo mayor de Sevilla don Cris- 
tóbal Saavedra , y á don Hernando de Trejo ve- 
cino de Trujillo. Üna de las embarcaciones era 
del capitán Becerra que la mandaba y llevaba 
su familia. Tocó esta espedicion en Canarias, 
y al llegar al puerto de los Patos en la costa 
del Brasil, se perdió en su barra la embarca- 
ción de Becerra, salvándose la gente. Lozano 
libro 2 cap. 15 dice, que los indios cautivaron 
á los náufragos, á quienes dió libertad un je- 
suíta; pero no advierte que la gente de las 
otras dos embarcaciones no pudieron permitir 
tal cautiverio, y quizás en aquella época aun 
no había jesuítas en el Brasil , pues en el Para- 
guay no entraron hasta el año de 1603. Después 
del naufragio discordaron los españoles sin qué 
la historia nos diga el motivo; pero es de creer 
fuese, por que los unos querían fundar un pue- 
blo en aquella costa en cumplimiento- del ar- 
ticulo 2.° de la contrata de Sanabria , y los 
otros no. Lo cierto es que de resultas Salazar 
y los de su opinión se fueron por tierra al pue- 
blo portugués de san Vicente donde permane- 
cieron casi dos años, y después pasaron por 
tierra á la Asunción. Lozano ibid. dice que ios 
acompañó un jesuíta libertándolos que los ma- 
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tasen los indios de la Cananea, Sin advertir que 
la Cananea distaba muchísimo del camino que 
llevó Chaves para ir á la Asunción. 

97. En cuanto á Trejo y á los de su par- 
tido fundaron á principios del año 1553 un 
pueblo en el puerto de san Francisco entre la 
Cananea y santa Catalina, cumpliendo la con- 
trata de Sanabria. Allí se casó con la bija de 
este doña Maria Hernando de Trejo; de cuyo 
matrimonio nació Hernando de Trejo , que se 
hizo fraile francisco y fue después obispo del 
Tucuman. Este llevó del Paraguay á su obispa- 
do una negrita esclava que murió poco ha, 
computándose su edad en ciento y ochenta 
años. La suegra y la muger de Trejo, con las 
infulas de ser madre y hermana de Sanabria el 
adelantado, querían hacer su papel en la capi- 
tal , y se hallaban disgustadas en un pueblo su- 
balterno que principiaba á serlo; cuyos habitan- 
tes no se daban maña para procurarse y suplir 
los bastimentos y cosas que les faltaban. Asi no 
cesaban de persuadir á todos hasta que logra- 
ron el año siguen te que se abandonase el esta- 
blecimiento para ir á la Asunción. Luego se 
embarcaron, y pasando á santa Catalina, des- 
pacharon con alguna gente sus dos embarca- 
ciones á la Asunción , á donde llegaron poco 
después que Irala del reconocimiento del Guai- 
rá. Los demas desde dicha isla entraron en ca- 
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noas por el Ytabucü , como Alvar Nuñez , lle- 
vando la gente por el rio y por tierra ; juntán- 
dose todas las noches ; pero un dia que se per- 
dieron 32 hombres , se ' encontraron después 
muertos dé necesidad. Continuaron venciendo 
los obstáculos que Alvar Nuñez y pasando el 
rio Yguazd hasta llegar al de Tibahibá. ' Alli 
descansaron en el pueblo del cacique Suraba- 
ñé , que les dió guias hasta el rio Huibai donde 
se detuvieron en un pueblo guaraní é hicieron 
una choza , que sirvió de capilla para decir mi- 
sa, por cuyo motivo llamaron ál‘ pueblo, el 
Asiento de la iglesia; Rui Díaz lib. 2 , cap. 15 
y Lozano lib. 2, cap. 15, suponen que en di- 
cha capilla se juntaban los indios á oir la doc- 
trina de los religiosos, pero como Trejo nó lle- 
vaba ninguno que supiese el guaraní, debemos 
suponer que tal enseñanza fue cincuenta años 
posterior en otra capilla i* no pudiendo durar 
ocho años la primera. Se embarcaron los espa- 
ñoles en canoas y balsas, y bajando pdt el cita- 
do rio Hubai, se detuvieron mucho con los 
guaranís llamados Aguaras que les gustaron* y 
‘aun meditaron- establecerse éntre ellos for- 
mando un pueblo que los disculpase de liaber 
'abandonado el de san Francisco. Consultó él 
pensamiento Trejo á Irala, y este naturalmente 
“le contestaría no ser necesario allí tal pueblo* 
pues ya existía en el Guaira la villa de Ontivé- 
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ros. Vista la contestación se dirigió Trejo con 
los demas á la Asunción donde I rala recibió v 
con agrado a todos, poniendo preso á Trejo, por 

haber abandonado tan livianamente á san Fran- 

# . • ' • • 

cisco fundado según la contrata de Sanabria, 
tan conveniente y preciso para contener los 
progresos de los portugueses y para tener co- 
municación con España por la costa del Brasil. 
Lozano ibid. dice que Trejo estuvo preso hasta 
que el rey mandó darle libertad. 

98. Por lo que hace a Salazar y los de su 
bando dije nüm. 96, que se habían detenido en 
san Vicente casi dos años. En este tiempo se 
casó Rui Diaz Melgarejo, que estaba allí desde 
que le dejamos en el ndm. 90 con Elvira hija 
del capitán Becerra. Se unió Melgarejo y los 
portugueses hermanos Sipion y Vicente Goes á 
Salazar y su gente, y marcharon por tierra has- 
ta encontrar el Paraná hacia donde le entra el 

iji **.•.« * ■ • y • * 

rio Ygnazú bajo del salto grande. Alli se em- 
barcaron en balsas y canoas facilitadas por los 
indios; y siguiendo las aguas del Paraná hasta 
subir por el rio Paraguay, llegaron á la Asun- 
ción á principios de 1555 casi al mismo tiempo 
que Trejo. Lozano ibid. dice que Salazar fue 
desde san Vicente á embarcarse en el Añembí 

l y . t • ' r •* 

y le hace seguir diferente derrota que Rui Diaz 
. á quien he copiado por parecerme mas conoce- 
dor del país. Lo cierto es que Salazar y su co- 
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itótíyá Uevarofi srete vacas y un toro que fue él 
primer ganado vacuno qué se vio en el Para- 
guay f rio dé la Plata 1 , y que Irala recibió á to- 
do^ con las mayores demostraciones de amistad* 

V 

olvidando generosamente las diferencias pasadas. 
k> 99. í Tenia dispuesto Irala que cuando entra- 
sen embarcaciones del’ mar por la boca del rio do 
Ja Plata, lós indios gdarattís de sU'ribérá hiciese# 
humaredas, y que estas se fuesen' repitiendo rio* 
arriba hasta lá Asunción: Por este telégrafo sé 
supo la llegada* dé barcos de Europa, y algún 
tiempo después uria canoa dé agaces avisó que 
dos'de ellos estaban en la Angostura. Aunque 
Irhla estaba ausente, se despachó á algunos és- 
pañolés para saber que barcos eran* y los en^ 
eontraron en lá fronteras Venia eri ellos el re*' 
ligiosO; francisco» Fr. Pedro de Latorre ó Fr.- 
Pedro Fernandez de lá Torre por obispo del rio’ 
de lá Plata, pués ambos apellidos le da Rui Días 
aunqtie Xamotá en su historia de la provincia^ 
del ’ nuevo reino libe: cap. 7, citado por Loza-' 
no fib. 3, cap. lé hace équivócadamente frai* 
lé dominico ,¡>yí le^Hama' Tomás. Entró en la 
Asuncioof él séñor obispo con alegría y apláuso' 
general 1 la víspera, del domingo- de Rhmos del 
año 1555. Ya antes el 1 de julio de 1547 , ha- 
bía nombrado él papa Pablo Hipara obispo del 
rio dé la Plata á Jhad Rárriois él.' cual aunque * 
no <fué 'a sit obispado, 1 elevó á catedral lá iglesia; 
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de la Asunción el 10 de enero de 1548, dotán- 
dola con cinco dignidades, diez canongias, seis 
raciones , seis medias raciones y otros subalter- 
nos, según he leido en lá misma erección. Pe- 
ro como no había rentas, y el rey se obligó á 
alimentar los prebendados, se redujeron estos 
al deán, arcediano, chantre, tesorero, dos ca- 
nónigos ‘ y un racionero. Había dado el rey al 
obispo Torre, una ayuda de costa para habili- 
tarse, y mas de cuatro mil ducados para orna- 
mentos» libros, campanas y demas necesario al 
culto. Llevó su ¡lustrísima cuatro clérigos, y cua- 
tro diáconos y de órdenes menores» y encóntró 
allí á los clérigos Gabriel Lezcano, el padre Mi- 
randa, Francisco González Paniagua, Pedro 
Fonseca, el bachiller Martínez, Hernando Car- 
rillo, Antonio Escalera, el padre Martínez , el 
licenciado Francisco Andrada , Martin Almen- 
za y uno ó dos mas; sin contar á los padres fran- 
císcanos Bernardo A riñen ta -y Alonso Lebrón, 
ni al mercenario Salazar con otro, ni al geróni- 
nio Herrezuelo. Llevó también el señor obispo 
bulas de indulgencia para lás iglesias principal- 
mente para la hermita de santa Lucia, que es- 
taba en lo que es hoy ranchería de santo Do- 
mingo. ’ u ' i * ” ... 

100. La armada que condujo ál señor obis- 
po fue al mando de Martin Oriió, el que llevó 
preso á Alvar Nuñez , y* se’ componía de tre* 
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embarcaciones; de las cuales habia quedado una 
en san Gabriel, esperando pliegos. Noticioso 
Irala del arribo del señor obispo, se dejó cor- 
tar madera para construir una embarcación, y 
se fue luego á la Asunción, donde besó la ma- 
no á su ilustrísima llorando de gozo. Barco can- 
to 6 dice, que en este lance disimuló el señor 
obispo, pero es evidente que fue este miedo sin 
fundamento. Le entregó Orué el real nombra- 
miento de gobernador del rio de la Plata, y al 
momento tomó posesión de este empleo con sin- 
gulares demostraciones de gusto y aprobación 
universal; porque le amaban infinito. Pocos dias 
después llegó del Brasil por tierra su sobrino 
Esteban Vergara con el duplicado del citado 
nombramiento y algunas reales órdenes. En 
cumplimiento de ellas después de declarar por su 
teniente general á Gonzalo de Mendoza, nom- 
bró alcaldes á Juan de Salazar y Francisco Or- 
tiz de Vergara y por alguacil mayor á Alonso 
Riquelme. Proveyó al mismo tiempo las plazas 
de regidor vacantes y las de alcaldes de la her- 
mandad. Estableció dos escuelas publicas de ni- 
ños: emprendió la obra de las casas de ayunta- 
miento y de una iglesia para catedral: arregló- 
con prudencia toda la policía y aun contribuyó 
•con sus luces á que el señor obispo diese con 
acierto sus disposiciones espirituales. 

101. Entretanto despachó á su yerno Pe- 
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dro Segura con un bergantín para que llevase 
á san Gabriel los pliegos, y á los capitanes Gar- 
cía Rodríguez y Diego Barba que debían regre- 
sar á España aquel de orden del rey, y este de 
su gran maestre, pues era Sanjuanista. Luís Sa- 
lazar y Castro citado por Lozano lib. 3, cap. 2 . 
supone que Barba fuá general en esta conquisa 
la y fundador de la ciudad de la Concepción; 
pero uno y otro es equivocación. Entregó Se* 
gura los pliegos para la córte y dichos pasage* 
ros á la embarcación que le esperaba en san. 
Gabriel, y en cambio recibió el armamento y 
algunos soldados que enviaba el rey, entre es* 
tos Gerónimo Acosta el que había ido con Al-, 
var Nuñez y volvía con dos bijas; de las cuales 
casó una con Felipa de Cáceres. En seguida. na- 
vegó la embarcación para España* y regresó la 
otra á 1a Asunción: repartió Irala el armamen- 
to y municiones á los soldados , que las necesi- 
taban» cargándoselas á precios equitativos. Rui. 
Díaz lib. 2, cap» 2, supone que en esta ocasión 
fuá Jaime Resquio á España ; que volvia des- 
pués y no pudo llegar al rio de la Plata» Losar 
no ibid. le copia y añade, que volvia paraman* 
dar después de morir Irala. Pero ambos auto* 
res se equivocan, porque Resquin se marchó» 
con Alvar Nuñez, y fué electo gobernador antes, 
que Sanabria según vimos nüm. 94 sin volver 
jamás al Paraguay. . ' 
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102. Una de las reales cédulas ordeñaba á 
Irala que repartiese los indios en encomiendas, 
y que con una ordenanza arreglase las respec- 
tivas obligaciones de los indios y da los etico- 
mendaderos. Ya aütes había repartido en eneo^ 
miendas los indios de los pueblos de Ytá >• Ya- 
guaron, Acaaí, Tobapí , Mongolas ó Areguá* 
Altes > Yois, Toba tí, A tira, Ypané/ Guárame 
baré, Candelaria , Ybirapariya, Terecañí y Ma-¿ 
rae ai n y otros. Disfrutaban los españoles estas 
encomiendas, y no tuvo Irala que hacer repar* 
timientos entonces sino sancionar las ordenan-' 
zas sobre las que ahora estaban repartidas y ar- 
regladas ✓ Por consiguiente creo que se equivo- 
can Rui Díaz Iib. 3 cap. 1 y Lozano lito 3 Cap. 
1 diciendo* que Irala despachó cuatro diputa-' 
dos por rumbos diferentes; y que habiendo re- 
* gresado con las listas que contenían veinte y 
siete mil indios capaces de tomar las armas/ 
fueron estos los que se repartieron en enco- 
miendas. También se equivocan comprendien- 
do en este reconocimiento y reparto á los in-> 
dios del Mediodía en el Paraná porque Ira-» 
Ja no llegó á sujetarlos ni á reducirlos á set>> 
vidumbre. Aun creo exageran diciendo fue-’ 
ron* cuatrocientas las •• encomiendas ; porque' 
tengo antecedentes para creer que no llega- 
ron entonces á la mitad’ ni los indios ai núme-í 
ro que . suponen. Ningún papel be leído; que- 
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apoye lo que dice Rui Díaz y copia Lozano. 

103. Afligido el corazón de Irala viéndose 
precisado á premiar á tantos y tan beneméritos * 
conquistadores, sin poderles conferir encomien- 
das, por haber pocos indios; luego que llegó 
Pedro Segura de san Gabriel, que seria en ju- 
lio ó agosto de 1555 despachó á Nuflo de Cha- 
ves á la provincia del Guaira, para precisar á los 
indios de ella á formar pueblos permanentes 
y sujetarlos á encomiendas con que premiar 
á los beneméritos que no las tenian. En esto 
llevó Irala también la mira de posesionarse de 
aquella provincia, previniendo á los portugue- 
ses que á toda priesa avanzaban hacia aquella 
parte ; y como el Guairá comprendía el gran- 
de espacio que hay entre los rios caudalosos 
Tiete é Ignazií desde el Paraná, donde desaguan 
hasta la mar , pensaba establecer por allí una * 
comunicación con España. Salió pues Chaves 
en setiembre de 1555 con una compañía de es- 
pañoles y algunos indios ausiliares , y redujo sin 
dificultad á los guaranís de la costa del Paraná, 
que le franquearon sus canoas para introducirse 
por el caudaloso. Parapané, el cual viniendo 
del Oriente vierte en el Paraná algunas leguas 
sobre su salto grande. Redujo á los numerosos 
guaranís de sus riberas hasta llegar á internarse 
por el caudaloso Tibahiba que entra por la de- 
recha ó por el Mediodía en dicho Parapané, y 
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tiene bastantes arrecifes y saltos. En su curso so- 
metió sin tropiezo á muchos guaranís , les entren 
gó cartas para que les sirviesen de salvaguardia; 
por 5 si llegaban los portugueses, haciendo cons- 
tar por ellaá ser vasallos de España. Sin dejar; 
su navegación , se introdujo por otro rio hasta, 
que despidiendo las canoas y metiéndose pon 
unos pinares ó curiis redujo otros indios guara-' 
nís, dejándola iguales salvaguardias. Desde allí 
determinó retirarse por donde no hábia estado 
y en su tránsito fue acometido por los guaranís 
llamados peabiyus incitados principalmente por 
su médico Catiguará. Murieron en' el ataque 
algunos españoles y ausiliares ¿ pero muohó mas 
peabiyus , y Chaves ganó la* victoria j- D espUes 
atravesó unos palmares venciendo á los i 
nís en algdnos encuentros' /i logró reducirlos , .jri 
aunque algunos dé los principales y de todo^ 
los que había encontrado en ¡su espedjcioq? le> 
acompañasen á la capital ¿ donde Irala ¡los, ¡re-; 
cibió cariñosamente; De estos 'iodiosí ^f. todos? 
guaranís, reducidos y /sujetos;, por >Gháves^ sé* 
formaron los trece pueblos de lá provincial del 
Guairá llamados I*preto y san Ignacio ^ san Ja* 
vier, san José f Asunción^ san > Angel j 
tonio , , san Pablo , i san Tbméq 1 Angeles i, Con* 
cepcion, san Pedro y¡Jesu¿ María. ? cd-jviob cu: 

. 104-.< . Los pobladores dé’ la villa ; de; ©n ti-* 
veros del Guairá que se componían de móchos 
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partidarios;^ AJteeityder otros! des- 

cartados por Irola?# oteado que m se les dtó 
parte en te espediste», de líala ni aun noticia 
estáñete ellos en te provínote del Guatea* ore-* 
yeron que op serian compeeudidos etíelrepar- 
to de eacotntendaej ,t jr cm este; motivo; se albo- 
rotaron. ilfofticioeo; Irate llamó ’á Gdifrandauto 

* . « i 

Garda Rodriguen ; de Rengara ,, báj o> el pire testo 
deiíratef ásnnlPsrdá s^cíicte del réy * J ¡envió 
oteo, en su lugar, para que maodase iñterúiah 
mente* petó tes; dé? la rütenoiJe) i quisieron * ad- 
mitir. En tíonsecifencia déspachápor abril dé 
I 556 á Pedró Segura, icón? cincuenta españole» 
é indioié auxiliares , paré, qne apaciguase á * los 
de OatHeros;yj necogiése; algunos que andaban 
áescarriadés edttó los tediosi, Llegó Segura al 
Bacana enfrenté .de! te villa ; é ; hizo ¡ humareda; 

• ' 7 

qué era la señal* para; < que küenviasén canoas 
en epte pasar .pero lejés* de esto,-: tomaron: las 
armas» pata: impedirla él paso y. % si tuándosp «nr 
sus canoas al abrigo de una isla distante un tiro 
de are abunde qtpsriarga catorce ó mas leguas, 
rie^uiiiieran ^ ^güi^í^^iise'VQltieser'siiií en* 
trac en el Guairi /¡que (era provincia suya. . Lar 
eabezai principal que dirigía » á ios de i Onti veros 
era él inglés Nicolás Colman , manco: de la msan 
no derecha, .y i' hombre Que en ésta: ocask>n;y> 
en Otras > precedentes manifestó mucho . valor. 
Viendo Séguri Ja firme resolución dé ño.» de* 
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jarle pasar el Paraná, intentó hacerlo de no- 

* i • 

che coivfangadas; pero apenas había embarca- 
do su gente le acometieron muchas canoas ti- 
rándole flechas y arcabuzazos , y obligándole á 
desembarcar y á retirarse á la Asunción. 

105. Irala, aunque resentido contra los de 
Ontiveros , no dejó de conocer su razón y es- 
cogitó un medio de contentarlos, sin dejar de 
llevar adelante sus miras de proveer de enco- 
miendas, á los que no las tenían en la Asun- 
ción , de contener á los portugueses , y de en- 
tablar por el Guairá comunicación hasta algún 
puerto de la costa del Brasil. Dispuso , pues, de 
acuerdo con los de Ontiveros que Rui Diaz 
Melgarejo con cien españoles de los que no te- 
nían encomienda, pasasen al Guairá, y que 
uniéndose á los de Ontiveros fundasen úna ciu- ; 
dad donde les acomodase , repartiéndose aque- 
llos indios. En efecto marchó esta gente y paáÓ 
el Paraná con las canoas de Ontiveros, cuyos 
habitantes de acuerdo con los de Melgarejo re- 
solvieron abandonar su villa, y fundar juntos á 
Ciudad Real á principios del año 1557 , como 
tres leguas al Norte de Ontiveros en la con* 
fluencia de los rios Garaná y Peqúirí repar- 
tiéndose aquellos indios en encomiendas. Rui 
Diaz lib. 3 cap. 2 y su copiante Lozano libro 
3 cap. 2 dicen que los indios que se repartie- 
ron eran cuarenta mil familias , que la pobla- 
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cion floreció con abundancia devino, azúcar, 
cera y algodón, hasta que perecieren, los in- 
dios con las jornadas , salidas y trabajo ordina- 
rio, y que entonces quedó Ciudad Real muy 
diminuta y miserable. Añaden , que por estar 
bajo del trópico era muy enfermiza de fiebres, 
diarreas y modorras malignas. Pero en todo 
me merece la misma fé que cuando treinta y 
cinco años después mandando en Ciudad Real 
el propio Rui Díaz , tomó gente de ella, con la 
que fundó la segunda Jerez, desde la cual es- 
cribió de ofioio á la Asunción , que había he- 
cho esta fundación por condescender á las so- 
licitudes é instancias de los de Ciudad Real» 
cuyos vecinos le convencieron de haber fer- 
iado á la verdad , acusándole y prebendo que 
los habia violentado contra toda su voluntad: 
yo he leído estos papeles originales. En efec- 
to nada tiene que ver el trópico con tales en- 
fermedades* ni estas se padecían, ni hubo vi- 
nos, jornadas de indios, ni eran estos la dé- 
cima parte de los. que dicen. 

106 . Con el mismo fin de proveer de en- 
comiendas á los que aun no las tenian , deter- 
minó Jrala fundar un pueblo entre los jarayes 
repartiéndoles estos indios y con la idea tam- 
bién de que sirviese de escala á la comunicar 
cion que deseaba entablar por el Peni con las 
provincias de Chiquitos y santa C*uz. Confió 
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ésta emp^cáa á su amigo Nuflo de Chaves dán- 
dole doscientos veinte españoles, muchos indios 
ausiiiares, embarcaciones etc.» despachándolos 
á fines de 1556 ó principios de 1557 cuando 
á los que fueron á fundar la Ciudad lleal, parte 
émbarcados y el resto por tierra , con orden de 
juntarse en la provincia de Itati ó de Ypane> 
como lo hicieron en el puerto de san Fernando 
donde los dejaré para arribar á los sucesos de 
la Asunción. 


Élttérté de líbala, y le sucede en el 
mando su yerno Gonzalo «le lleudo- 
xa. Cspéd iclones «le Nuflo de Chaves 
qde sé hace independiente del Pa- 
raguay. Muere Gonzalo de Mendo- 
za, y es elegido «Ion Francisco de 
6rtlz4c Versara, á «|uieu confíenla 
él obispé en virtud «le real eedála. 
Varios Acontecí míen tos y rebellones 

de lucilos. 


« . > • " • 

1D7.' Luego qüe Iteila hubo despachado 

á'tbávfes, fue á ver el estadó dé un córte do 
maderas cjtié sé liácíá en un puéblo dé indiós 
(coto el objetó dé construir una capilla para el 
sagrario de lá catedral. Allí le sobrevino una 
cáléñtiíriflñ'que lé quitó la gáná de comer, dé- 
biMSrídolé mucho y términando en uña diarrea 
tjtte lo acabó dé postrar. Se hizo conducir en 
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una hamaca a la Asunción , donde creciendo 
los males murió siete dias después á principios 
de 1557 con todos los sacramentos ausiliadodel 
señor obispo, rodeado de todos los eclesiásticos, 
á los 70 años de edad según deduzco de que 
Schimidels cap. 43 dice que tenia cerca de 60 
el de 1546. Su muerte fue muy llorada y sen- 
tida de lodos asi españoles como indios. En su 
sano juicio y salud el 14 de marzo de 1556 ha- 
bía hecho su testamento nombrando albaceas 
álos capitanes Nuílo de Chaves y Juan Ortega, 
y en tercer lugar á Esteban Vergara,su sobrino. 
Declara en él que dejaba tres hijos, Diego, 
Antonio, y Martin, con seis hijas Gimberta, 
Marina, Isabel, Ursula, Ana y María. Ya habia 
casado sus cuatro hijas primeras según dije en 
el nihn. 89. Antonio y María habían muerto 
antes del año de 1577 en que se casó Ana con 
Juan Fernandez. Ignoro el paradero de Diego 
y Martin ; pero como en la lista de los que en 
1580 poblaron á Buenos Aires se lea un Do- 
mingo de Irala, presumo sea el Diego con el 
nombre. equivocado. Una familia pobre que lle- 
va el nombre de Irala en el Paraguay , es de 
creer descienda de él. No be visto otra noticia 
de los bienes que dejó, sino la razón tomada 
ante escribano por el alcalde Simón Jaqués en 
1574, y por la tasación que se hizo, ascendía el 
total valora 1432 varas de lienzo delpais, re- 
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guiada la vara en dos reales de plata; porque 
no había otra moneda. 

1 . 08 . Gomo desde la ausencia de don Pedro 
de Mendoza he hablado casi siempre de Irala 
dirigido por tos testimonios mas originales y 
auténticos, solo, me restan algunas considera- 
ciones. Cualquiera que se considere en las cir- 
cunstancias en que se vio Irala» convendrá en 
que no pudo hacerse nada mejor que lo que él 
hizo. Entre él y Hernán; Cortés y los Pizarros 
hubo la grande diferencia , que estos represen- 
taron su papel en el teatro mas magnífico del 
mundo» lleno de lustre y esplendor» é Irala en 
el mas pobre y obscuro.; Separando esto que 
pendió de la casualidad » notaremos que si los 
conquistadores de Mégico y el Perú hicieron 
cosas maravillosas é inmortales » fue con mejo- 
res proporciones y medios y con soldados que 
tomaron el mayor empeño en las empresas de 
sus generales» incitados por los tesoros inmen- 
sos del Inca y de Motezuma. Irala trabajó sin 
ausilios , en países incultos» con un mando pre- 
cario » y con soldados desnudos» hambrientos» 
disgustadísimos de su ’ suerte y miserias» y que 
no tenian otro estímulo que la elocuencia y h$-j 
bilidad de su gefe. Puede decirse de aquellos 
que obraron para enriquecerse » y de Irala que 
trabajó solo» y con el fin de honrar á su patria 
y de estender la monarquía española. También 
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es de dotar que Cortés y Piztírro consumaron 
sus triunfos y trabajos casi de tíñ golpe 9 cuan- 
do Irala trabajó y peleó 24 años sin cesar. Si 
miramos á la especie dé enemigos qtre batieron 
es cierto que los raegicanos y peruleros eran mas 
instruidos y numerosos; pero quizás no igua- 
laban ó á lo menos no escédran’ á tos güaVanís en 
fuerzas, estatura y vigor ; que Os lo mismo que 
decir que veinte peruleros ó megicanóS apenas 
equivalían á Uit egaz; lengua , guaicurií, subaiá, 

E yagtiá , guana f guáSarapó de loé que vétíció 
da. SÍ se cotéjala esténsion dé las óonquis- 
tas, tal vez no quedad atrás Iralá, péró sí se 
atiende á la situación d’e' ellás, lá dervfóéáino 
está en el céntro dél mubdo CófaérCiáñte.lLimá, 
Chile, la India oriental;* el Afriifcr, Europa, Mé- 
gico y el Brasil- le ródéátt de más Cérea* dátt^ 
dolé esta veri tajá’ que nadie le piiede díspütar 
y por lá cual el 1 COmeíSb¡0 ) de PotóSí , 1 Ghtqtii- 
zaca y otrás próviriCiks' interiores, siempre gi- 
rará por él rio de Ik Plata, sacando- pot* álli sos 
metales y aun dlgd 10 mismo dé Chile y'Lima: 
por serles mas- fácil 1 ésto qué- el dkC vuelta al 
Cabo dé HOrtóOs’. Si Hübiet , átí > continuado lkS 
ideas de IVála los qUe' lé sücédiefcóby poseería 
boy España lá costa del Brasil désde riias al 
norte de lá Cánanéá hasta él Estríe tíhíó de Ma- 
gallanes cotí 1 tódé el país dÓtéfíór hasta el Para- 
guay, por cuya rio sé estroétiáf cómodamente 
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las riquezas y productos de Chiquitos, Monos, 
santo Cruz de la Sierra y otras provincias an- 
teriores. Poseeríamos también á Guiaba y Ma- 
togro&o, que abundan en oro , diamantes y mu- 
chas otras piedras preciosas , que competirían 
con los tesoros de Lima y Mágico , y aun le 
compiten si se mira la tabla de su comercio del 
capítulo. 15 al fin y si se reflexiona que antes 
(le muchos años proveerían las conquistas de 
Irala al mundo entero de carnes saladas, sebo, 
astas, cola y lana. En lo que Irala aventaja á 
todos los conquistadores es en que redujo y ci- 
vilizó, un país bárbaro; en sumo grado, dictán- 
dole leyes las mas humanas » sabias y políticas. 
Como buen vizcaíno escribía también como 
Servidorí : su desinterés se te en la tasación de 
sus bienes; su poca ambición y grande fideli- 
dad en haber reusado apoderarse del Perú, y su 
política y previsión en todas las espediciones 
siempre felices. No se le puede acusar de que 
interviniese pasión en los empleos y mandos 
que confirió, ni le fuá posible derramar menos 
sangre para tranquilizar tantas turbulencias, cor 
mo se suscitaron en su tiempo, ni encontrar 1 
ánimo tan grande y generoso para perdonan de 
buena fé á sus mortales enemigos. Apesar de 
todo lo dicho Alvar Nuñez le acrimina, mas es 
por que pediendo no le sacó dé la, prisión , ni 
le repuso en, el mando. Herrera también le 
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» 

murmura, copiando á Alvar Nuñez y también 

los dicharachos que en su tiempo esparcia en 
la córte el escribano Pedro Hernández. Lozano 
con su genio copia todo lo que encuentra cri- 
minoso y aun lo aumenta sin reparar en me- 
dios ni en contradicciones. Barco le dá mu- 
chos elogios, acriminándole por la prisión de 
Alvar Nuñez y muerte de Abreu; pero es autor 
tan poco impuesto como Lozano en la geogra- 
fía del pais y en los sucesos. Al contrario Schi- 
midels y Rui Díaz le alaban infinito con solo 
hacer la relación de los acontecimientos. Me ha 
movido á escribir este elogio lo heroico y ma- 
ravilloso del carácter de este vizcaíno tan des- 
graciado, como que se ignora hasta su nombre 
en su patria y aun en el pais que conquistó, 
siéndolo también en no tener yo la elocuencia 
de Solís para tomarme la licencia de escribir su 
historia transformada en novela. 

109. Nombró Irala por sucesor á su yerno 
Gonzalo de Mendoza , y no á Francisco Ortiz 
de Vergara como dice Barco canto 6, é inme- 
diatamente se encargó del mando con gusto ge- 
neral, porque era honrado y afable , y deseaba 
continuar las ideas de su suegro. Con esta mira 
despachó luego cartas á Melgarejo y Chaves 
dándoles noticia de ser sucesor de Irala y ofre- 
ciendo auxiliarles en las empresas que estaban 
verificando en el Guairá y en los jaraies.. 
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110. Vuelvo ahora á Chaves á quien en el 
mím. 105, dejé en el puerto de san Fernando. 
En él se reunieron los que iban por tierra, y 
embarcándose todos, navegaron hasta descan- 
sar algunos dias en la isla de los orejones. Rui 
Díaz lib. 3 cap. K y Lozano que le copia lib. 3 
cap. 2 dicen que Chaves encontró primero á 
los guasarapós, después á los guatos y mas al 
Norte á los paiaguas, pero se equivocan igno- 
rando la situación de tales indios. Añaden que 
por equivocación se metió en la laguna Aracai 
ó Aracuai donde los naturales le mataron quin- 
ce españoles y ochenta auxiliares el dia 1 de 
noviembre. Pero todo es falso; porque el Ara-, 
cuai es el rio Pilcomaio que entra en el del Pa- 
raguay cien leguas mas abajo; ni pudo haber* 
esta equivocación entre gentes tan prácticas del» 
rio; ni los guatos de la única laguna, que había* 
por allí eran capaces de tales acometimientos, ni: 
pudó ser el dia que dicen, pues en él cap. 5dicei 
el mismo Rui Diaz estaba Chaves en los Reyes: 
el 29 de junio del mismo año. Continuó Chaves 
internándose por el rio Jaurú hasta tomar tier-> 
ra en el puerto llamado de los Perabazaúes, si- 
tuado en el distrito de los jaraies, siendo aquel 
el sitio donde debía fundar la ciudad según las 
órdenes que llevaba de Irala. Pero antes de ve- 
rificar la fundación quiso reconocer el pais y 

sus indios; y con este objeto á fines de agosto 
Tomo ii. 24 
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marchó y encontró el pueblo del cacique Pai- 
surí que le recibió dé paz; y seria guaraní se- 
gún lo indica el nombre. Siguió hasta los pue- 
blos que Rui Díaz lib. 3 cap. 4 y 5 llama Ja- 
ramasis ó Saramacosis que pertenecían á la pro- 
vincia de los Chiquitos donde se detuvo para 
hacer provisión de maiz. Después se dirigió al 
Poniente como hacia la provincia de los Moxos 
encontrando algunos indios los cuales le dieron 
noticia de haber por allí minas de oro. Luego 
atravesando bosques muy cerrados encontró á 
los indios trabasicosis en la provincia de los 
Chiquitos. Rui Diaz ibid. supone que estos in- 
dios tenian sus pueblos rodeados de fosos y pa- 
lizadas, que usaban untar sus flechas con yer- 
bas venenosas, que resistieron mucho á Chaves 
matándole á muchos, y muriendo después por 
el veneno 19 españoles, 40 caballos, y 300 aü- 
siliares. Yo nada de esto creo viendo que los 
indios no tenian medios para cabar fosos ni pa- 
ra cortar tantas estacas y que no se conocen ta- 
les venenos, ni hubo tales muertos, puesto que 
en el capítulo 4, dice que llevaba Chaves de la 
Asunción 220 españoles, y en el cap. 5 al fin 
vemos que todos existían sin haber perecido uno 
en esta batalla tan supuesta como la que contó 
antes con los guatos. 

111. Hallábase Chaves entre los trabasico- 
sis de Chiquitos según dice Lozano, cuando re- ^ * 
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^ibÍQ la noticia do la muerte de Irala y del nom- 
bramiento del sucesor, que se la comunico , y 
como no se podía considerar inferior en méri-* 
tos, ni éu talento, ni en servicios, se resintió de 
la elección de Irala en Mendoza, y repugnaba 
tener que obedecer á este. Pensó pues en no 
fundar el pueblo que Irala le habia mandado 
en los jarates, sino hacia los oouíines del Perú 
y trabajar oon el virey de Lima para que le hi- 
ciese independiente del Paraguay. Comunicó su 
idea á los soldados, y algunos la aprobaron; pe- 
ro la mayor parte sostuvo el fundar en los ja» 
raies ó regresar á la Asunción. Rui Díaz lib, 3, 
cap. 5 y Lozano que le copia lib. 3, cap. % po- 
nen al píe de la letra el requerimiento que es- 
tos soldados hicieron á Chaves con unas sesen- 
ta firmas, y sin embargo yo oreo que le formo 
Rui Diaz porque sobre no tener fecha habla de 
los fosos, estacadas, flechas y aguas envenena-* 
das; de comer los indios carne humana y de mu-* 
chas muertes de españoles que son todas cosas 
falsas según lie dicho. Insistió Chaves en su ¡dea 
y de resultas mas de ciento cincuenta soldados 
dirigidos por Gonzalo Gaseo, volvieron a tomar 
las embarcaciones y llegaron felizmente á la 
Asunciou. Los restantes que eran pocos mas de 
sesenta, caminaron como al Occidente* pasaron 
el rio Guapaí , y hallándose en los campos de 
Guelgorigota, se jencontraron con Andrés Man- 
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so, que por orden del marqués de Cañete virey 
del Perú habia ido á establecerse allí con una 
compañía de españoles. Los dos capitanes dis- 
putaron el derecho de poblar aquel país , fun- 
dándose Manso en la orden del virey, y Chaves 
en la posesión tomada por Ayolas é Irala, has- 
ta que el regente de la audiencia de los Char- 
cas señaló á cada uno su distrito. Chaves con 
la idea de sustraerse del gobierno y dependen- 
cia del Paraguay, marchó á Lima dejando en 
su lugar á Hernando Salazar casado con una 
hermana de su muger. Este tuvo maña para ga- 
nar la voluntad de los soldados de Manso, que 
no estaba muy distante, y para arrestarle y des- 
pacharle preso á Lima. Chaves alegó ante el 
virey sus pretensiones , y consiguió al instan- 
te que se formase un gobierno particular é in- 
dependiente en el pais que ocupaban sus sol- 
dados, y que se hiciese gobernador de él al 
hijo del virey don Francisco de Mendoza. Es- 
te nombró por teniente suyo á Chaves, que es- 
taba casado con una parienta suya , y le despa- 
chó con algunos auxilios, con los cuales y con 
sus soldados fundó el año de 1560 una ciudad 
en los 18° 4' de latitud, y 62° 23‘ de longitud 
á la orilla de un arroyo, donde aun se cono- 
cen sus ruinas junto al pueblo de san José en 
la provincia de los Chiquitos. La llamó santa 
Cruz de la Sierra por haberse criado en santa 
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Cruz distante tres leguas de Trujillo, y por la 
situación en la falda de una sierra poco eleva- 
da. Los indios del terreno llamados penoquis, 
y todos los de la provincia, se repartieron en 
encomiendas á los españoles de la nueva ciu- 
dad; pero solo existió allí hasta que en 1575, 
siendo muy pobre, sin comercio ni minas, la 
mitad de sus pobladores se fueron á fundar la 
nueva santa Cruz con el nombre de san Loren- 
zo de la Barranca en los 17° 49‘ 44“ de lati- 
tud y 65° 42* 30 a de longitud. El resto de los 
pobladores se dividió en dos trozos: el uno cons- 
truyó una embarcación en la provincia de los 
Moxos, y navegando los rios Mamore y Ma- 
rañon salió á la mar y fuá á España : el otro 
fundó el pueblo de san Francisco de Alfaro, 
donde hoy está el de san Javier de los Chiqui- 
tos, repartiéndose en encomiendas los indios de 
la comarca llamados quiemes, tonipuicas y sube- 
recas; poco después se unieron estos españoles al 
pueblo de san Lorenzo citado. Rui Díaz lib. 3, 
cap. 2 y Lozano lib. 3 cap. 2 dicen que el núme- 
ro de indios repartidos en la primera santa Cruz 
de la ribera era de 60.000 y añade Lozano ca- 
pítulo 3 que se revelaron matando á los españo* 
les, porque los hacian trabajar mucho para enri- 
quecerse. Pero todo es falso , porque no hubo 
con mucho tantos indios, ni avaricia donde no 
habia metales, lujo ni comercio, ni apostasia en 
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los indios., pues aun no estaban catequizados. 

112. Mientras Chayes se ocupaba en lo di- 
cho, el gobernador del rio de la Plata castigó á 
los agaces que se habían insolentado después de 
la muerte de Irala, y no perdían ocasión dero- 
bar y matar. Para este castigo despachó i Gar- 
cía Mosquera con 200 españoles, que atacaron 
al pueblo de los agaces, ahuyentándolos, matan- 
do y cautivando algunos que fueron llevaos 
á la Asunción donde acaeció la muerte del ge* 
bernador Gonzalo de Mendoza á primeros de 
julio de 1558. Con este motivo se juntaron en 
la iglesia los españoles, inclusos los que no qui- 
sieron seguir á Chayes que acababan de llegar, 
y eligieron por su gefe á Francisco Ortiz de 
Vergara natural de Sevilla y yerno de Irala, á 
quien el señor obispo dió despacho de gobernar 
dor y capitán general, mostrando una real cé* 
dula que le daba esta facultad, Los alcaldes 
Alonso Angulo y Agustín Campos le dieron la 
posesión en 22 de julio eje 1558, y todos lo 
recibieron con gusto. 

113. Gozó el nueve gobernador mucho so- 
siego en su provincia, hasta que Pablo y Raza- 
no hijos del cacique Curupirati, que habían 
vuelto de los jaraies con los que no quisieron 
seguir á Chaves, consiguió suhlevar á la mayor 
parte de los guarañas contra los españoles, lo- 
grando matar á algunos que cogieron dispersos 
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en lá campaña. Procuró el gobernador cortar 
la rebelión enviando algunos indios de confían* 
za con proposiciones conciliatorias, mas vien* 
do que nada adelantaba alistó 500 españoles con 
auxiliares guarahís y guaicurús que dividió en 
dos cuerpos. Dió el mando del uno á Felipe de 
Cáceres con orden de encaminarse por Aregua 
y por los pueblos de la Cordillera , sin entrar él 
con el otro, marchando por la de Ytá y Yagua- 
rón, se le juntaria en las cercanías del Acaai. 
Los dos encontraron al paso los pueblos desier* 
tos , porque las mugeres y muchachos se ha* 
bian ocultado en los bosques , mientras los guer- 
reros observaban los pasos de los españoles. 
Llegó el gobernador á Carapeguá y Cáceres al 
Ibicui; y como les restaba solo dos jornadas 
para juntarse, determinaron los indios em- 
barazarlos. Para esto atacaron á un tiempo á 
Cáceres y al gobernador que sin embargo lo- 
graron juntarse en Acaai, rechazando á los in- 
dios bien escarmentados. Desde allí destacaban 
partidas á estrechar á los indios para preci- 
sarles á salir de los bosques y á pedir la paz; 
pero el 3 de mayo de 1560 se presentaron en 
cuatro divisiones. Vistas por el gobernador man* 
dó á Pedro Segura y á Agustín Campos que 
atacasen con 200 arcabuceros , 80 caballos y 
muchos ausiliares. Los arcabuceros tomaron la 
vanguardia, á la que opusieron los indios dos de 
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sus divisiones, conservando otra inmóvil en 
una ladera » y destacándola cuarta por una ca. 
nada á atacar al gobernador. Hicieron fuego 
los arcabuces y luego acometió la caballeria in- 
troduciendo el desorden en los enemigos; pero 
la división que tenían en la ladera renovó el 
ataque y lo sostuvo mucho, hasta que sé vió 
precisa da á dejar el campo á los españole» cu- 
bierto de cadáveres. Los que atacaron al go- 
bernador también fueron rechazados y en se- 
guida se trasladaron los españoles al rio Yagua- 
re» destacando á Adame Olabarriaga con cien 
españoles y algunos caballos á seguir á los in- 
dios. Estos le hicieron frente en el arroyo de 
Correa que vierte en el rio Albuipei , logrando • 
matar al alférez Correa ; pero acudiendo á tiem- 
po Alonso Riquelme con veinte caballos , der- • 
rotaron al enemigo y le mataron mucha gente. 
Después se transfirió el gobernador al rio Albu- 
iapei, de donde destacó cuatro compañías por di- 
ferentes rumbos , que corrieron el país hasta el 
rio Tabicuari, y reduciendo á los indios los lle- 
varon al gobernador,. y este á sus pueblos reti- 
rándose á la Asunción. Rui Díaz lib. 3 cap. 8 
y Lozano que le copia lib. 3 cap. 3 suponen que 
salió esta espedicion el año de 1559 sin adver- - 
tir que no pudo pasar el tiempo que suponen 
hasta la batalla de Acaai. Tampoco esplican 
bien la derrota de las tropas, y equivocan los 
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nombres de los ríos , por que ignoran la geo- 
grafía del país. En fin según acostumbran, 
abultan los enemigos y los muertos y renuevan 
el cuento falso de las flechas envenenadas. 

* 114. También se rebelaron en la provincia 
del Guaira los indios contra Ciudad Real, y Ru! 
Díaz Melgarejo que la mandaba la fortificó y 
atrincheró con cortaduras en las calles dando 
aviso a! gobernador. Este le envió 70 españoles 
mandados por Alonso Riquelme, los que pasa- 
ron el Paraná en las canoas que les facilitó Mel* 
garejo, y llegaron á Ciudad Real. Luego salió 
Riquelme de alli con cien españoles y pocos 
ausiliaresi y recorriendo toda la provincia del 
Guaira,- redujo sus indios á la obediencia, no 
sin tener algunas dificultades: y después regre- 
só a la Asunción v' ! 

“115. Hacia tiempo que deseaba el gober- 
nador avisar ala corte el estado de la provincia 
v se lo estorbaron las rebeliones dichas. Hallan- 1 

m 

dóse ya sosegadas, dispuso la construcción de 
Una cara vela, y despacharen ella á su her-' 
mano Rui Díaz Melgarejo á solicitar de S. M. 
que lé confírmase en el gobierno y mando que- 
le habián dado los soldados* Ya estaba adelantada f 
la embarcación cuando envió al Guairáá Alon- 
so Riqnélme para relevar á Melgarejo. Este con* 
su familia llegó á la Asunción el año de 1563 y 

¿e encargó de apresurar la construcción del bu- 
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que. Mientras tanto supo el gobernador que los 

indios trataban de nueva rebelión y que habían 
ya muchos abandonado sus pueblos. Para atajar 
el mal alistó 250 españoles con bastantes caba- 
llos y ausiliares guaranis y guiacurds, y los divi- 
dió en tres trozos. Despachó el uno al mando de 
Pedro Segura para que mauc liase por la actual 
estancia de Añagati y por el pueblo de Acaai 
ó Tabapí : el otro mandado por Rui Diaz Mel- 
garejo por los pueblos de Mongolas ó Aregua 
y de la Cordillera, y el tercero bajo sus órdenes 
por los de Ytáy Yaguarón, y todos se juntaron 
en el rio Yaguarí. Desde allí salieron destaca- 
mentos que tuvieron algunos choques con los 
enemigos, y al fin los forzaron á volver á sus 
pueblos , retirándose los españoles á la Asun- 
ción. Inmediatamente se echó al agualacarávela 
y estando aparejada y lista,) se quemó total- 
mente, sin saberse quien fuese el autor del in- 
cendio. ' ,? ! i I 

116. Cuando el gobernador se retiró de su 
última espédicion, llegó Nuflo de Chaves ,de 
santa Cruz de la Sierra en htisca de su muger 
y familia que estaban en la Asunción. Le acom-. 
pañaban su cuñado Diego Mendoza y otros, y 
estaba muy receloso sabiendo que él habia sido 
la causa de separarse santa Cruz del. gobierno 
del rio de la Plata, y que el gobernador Ortiz 
de Yergara habia sentido mucho la muerte do 
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Diego Abreu en que él tuvo la principal parte. 
Para ponerse á cubierto de estos cargos que 
sabia le harían, no omitió diligenciad fin de ha- 
cerse amigo del gobernador y principalmente 
del señor obispo que en realidad era quien todo 
lo mandaba. Ideó pues, y consiguió casar una 
sobrina que tenia el señor ilustrísimo con su 
cuñado que era viudo. Se olvidó todo lo pasado 
con este enlace y con persuadir al obispo y al 
gobernador que yendo personalmente con él á 
santa Cruz, y de alliá Chuquizaca, seria fácil que 
aquella real audiencia confirmase al gobernador 
en el gobierno. Este pensamiento fue adoptado 
por muchos y principalmente por el goberna- 
dor y el obispo quienes en poco tiempo alista- 
ron mas de trescientos españoles, entre ellos el 
gobernador, el obispo, siete clérigos y frailes, 
Felipe de Cáceres, Pedro Dorantes, Pedro Se- 
gura con su muger y su hijo Cristova! Saave- 
dra , Rui Gómez Maldonado y otros , y ade- 
mas muchos indios de las encomiendas de los 
referidos españoles y de las de Chaves y de su 
gente. De modo que aunque no habia objeto 
de guerra, apenas se habia visto hasta entonces 
espedicion tan numerosa, como si se llevase la 
idea de abandonar al Paraguay. Se dejó man- 

* dando en la Asunción á Juan Ortega, y en el 
Guaira á Alonso Riquelme , salió la espedicion 

* el año de 1564- parte embarcada y el resto por 
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tierra dirigido todo por Chaves. £ftt£ que de- 
seaba aumentar la gente en su provincia , lavo 
habilidad de hacer que le siguieran ai paso mu- 
chos indios de Adra, ¡pane y Gftarunfcaré y 
otros de los que aon no estaban reducidos por 
ios 22 grados de latitud. Llegaron á ¿Balarse 
todos enfrente de la laguna de los guatos y no 
en la tierra de los guasarapós ni enfrente del 
rio Aracaai, como dice Rui Díaz lib. 3 cap. 1 1 . 
Allí pasaron el rio Paraguay y entraron en la 
jurisdicción y gobierno de Chaves que inclnia 
las provincias de Chiquitos, Moxosy Malogro- 
sos. Chaves como mas práctico tomó la van- 
guardia dirigiendo á los suyos, y la división del 
gobernador, que por evitar confusión le seguía 
con separación ; se encontraban pocos víveres 
y padeció mucha necesidad de ellos. Esto y el 
haber sacado los indios del gobierno del Para- 
guay, disgustó mucho á los que iban con el 
gobernador, y mas cuando vieron que Chaves 
con dichos indios fundó un pueblo treinta leguas 
antes de llegar á santa Cruz, llamándole Ilatí. 
por haber estraido los pobladores de la provin- 
cia de este nombre. Finalmente todos llegaron 
á santa Cruz; á la sazón se padecía bastante es- 
casez de víveres. 

117. La causa fuá haberse rebelado los in- 
dios reducidos y encomendados en el país, y 
también los occidentales al rio Grande ó gua- 
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pas k>s cuales confederados con los chariguanás 
tenían cortada la comunicación con el Perú. 
Salió inmediatamente Chaves con 50 españoles 
éágual número de ausiiiares sosegando sin ma- 
yor dificultad á los indios orientales del Gua- 
pai, pero los occidentales y chariguanás le die- 
ron grandes batallas en que logró derrotarlos, 
abriendo da comunicación , y dando parte *de 
sus victorias á Lope García de Castro goberna - 
dor de las provincias del Peni. Mientras tanto 
el gobernador y el obispo estaban impacientes 
por marchar á Chuquizaca ; pero Hernando 
Salazar teniente de Chaves en santa Cruz no 
se lo permitía; ya fuese por no esponerlos es- 
cando cerrada la comunicación ó ya como quie- 
ren Rui Diaz Jib. 3 cap. 11 y Lozano lib. 3 cap* í 
por que asi se lo había mandado Chaves, siendo 
lo primero mucho mas natural y creíble. £1 go- 
bernador despachó un pliego á la audiencia de 
Charcas ó Chuquizaca contándola su situación 
y pidiendo permiso para presentarse en ella; y 
habiéndole sido acordado , partió con solo 60 
■españoles > ya porque no le quisieron seguir 
mas como es muy creíble, ó por que Salazar no 
le permitió otra cosa como quiere Rui Diaz. 
Se dirigió por los llanos de Manso, y torciendo 
por la frontera de Tomina, siguiendo el camino 
de Cuzco Toro: llegó con el señor obispo y su 
gente á Chuquizaca el año de 1565 hahiendo 
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tenido algunos encuentros con los chiriguanos 
que le mataron alguna gente y á un fraile mer- 
cenario. Llevó este camino huyendo de Chaves, 
según Rui Diaz, ó mas bien del peligro de los 
indios como yo creo. 

r ’ i ' ► » • • * • * 

;Jn * ( 
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Ida del gobernador con el obispo á 
Chuquizaca gestiones en aquella 
audiencia sobre confirmación del 
mando cgue obtuvo don Juan Ortiz 
de Zarate. Muerte violenta de Cha- 
ves y otros sucesos hasta la prisión 
de Cáceres* y su llegada á España. 

118. Antes de llegar el gobernador á Chu- 
quizaca, Diego Pantoja y Juan Ortiz de Zarate 
vecinos de ella, intrigaban para quitarle el go- 
bierno, y que se le diese á ellos, y no perdie- 
ron tiempo ni diligencia para conseguir sus ideas 
logrando ganar á Cáceres y Dorantes y á Rui 
Gómez Maldonado que acababan de llegar con 
el gobernador; de modo que cuando este enta- 
bló su solicitud para que la audiencia le con- 
firmase en su mando, se presentó Maldonado 
como procurador de la provincia del rio de la 
Plata, haciendo multitud de cargos al goberna- 
dor, siendo el mayor haber abandonado su pro- 
vincia. Contestó á esto que habia sido con el fi n 
de solicitar socorros, pero le replicó Maldona- 
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do, que no podía esperarlo méjor ni tan co- ' 
pioso como el que había estraido con el único: 
objetó de solicitar la confirmación de su man-, 
do, cosa que podía haber hecho por úna repre- 
sentación.* El gobernador y el señor obispo dis- ' 
pusieron también que Hernando de Vera y Guz- 
man sobrino i de Alvar Nuñez se querellase con- 
tra Cáceres y Dorantes; cómo' autores de la pri- 
sión, de i su tio. La audiencia los arrestó, pe- 
ro presentando testimonio de la sentencia dada • 
en el supremo consejo contra Alvar Nüñefc, se 
les puso en libertad. La audiencia no : obstan- 
te nada determinaba sobre el asuntó principal; 
lo qué ocasionó que Cáceres con los preten- 
dientes al gobierno pasasen á Lima y que re- 
produgesen los! ca rgos . Contra Ortiz de >Vergara ! 
ante el .gobernador general , del; Perú,, el cual 
quitó el gobierno á dicho, Ortiz mandándole fue- 
se á justificarse á lá córté^¡M* :,j mj;:/! ; 

119. Juan Ortiz de púrate hizo la propues- 
ta mas ventajosa éntrelos pretendientes en los 
términos siguientes :Segun consta de una copia 
del archivo de Buenos-Aires.» jQue fletaría cua-^ 
tro navios, y conduciría 500 hombres, los 200 
labradores y de lodos oficios, y los restantes 
soldados con sus armas, municiones,. sin grava-, 
men ni ausilio del erario. Que introduciría en 
su gobierno én tres años contados desde su ar- ; 
ribo á él cuatro mil cabezas de ganado vacuno 
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y otras tantas de lanar; con 500 yeguas y ca- 
ballos y 1 500 cabras que todo lo tenía' en sus 
dehesas de Charcas y de Tarijái. Que edificaría 
dos ciudades mas; una éntre Chuquizaca y la 
Asunción necesaria para elreciproco comercio, 
introducción dé los ganados y sujeción de los 
indios; y la otra en la entrada del río de la 
Plata; y que se le había de conferir el título de 
adelantado para sa : vida y la dé su heredero, so- 
bre lo descubierto y que se descubriese en las 
provincias del’ Paraguay, Paraná y sus coihar-* 
cas» con lo que comprendieron los Agobiemos 
dé don* Pedro de Mendoza y de Alvar Nudez. 

120¿¡ El gobernador del Perú admitió 1 esta ^ 
propuesta de Zarate; y le dió el título ¡de ade- * 
lantado con condición de ir á > España por la : 
confirmación. En : efecto el año dé 1567* se sa-* 


lió de Lima nombrando antes por su teniente* 
á Felipe de Cáceres; f habilitándole para re- 
gresar al Paraguay: Pasó Cáceres á Chuquiza- 
ca, se incorporó con *er señor obispo y los que 
quisieron acompañarle, y fueron todós á santa ■ 
Cruz de la Sierra. Gha Ves-Ios agasajó, y su aten- 
ción y buen 1 modo fueron causa de que se que- 
dasen aHi muchos de los que habian ido con el 
gobernador y el obispo del Paraguay entré ellos' 
el soldado Muñoz que entendía de minas*, y 1 
era muy útil á Chaves que se estaba aprontan-? 
do para ir á beneficiar las que había en Ghi- 



Digltized by Google 


— 177 — 

quitos y Matogroso. Salieron Cáceres y el se- 
ñor obispo con los españoles y algunas muge- 
res y niños é indios de servicio llevando gana- 
do vacuno y lanar de las dehesas de Zara te • 
Chaves con una compañia salió escoltándolos 
separado de ellos en buena armonía. Asi llega- 
ron al pueblo de Ytatíque dije ní¡m. 114 que 
Chaves habia fundado, y el encontrarlo sin gen- 
te precisó á Chaves á separarse para ir buscan- 
do, reuniendo y tranquilizando á los italines. 
Andando en esto supo que algunos estaban jun- 
tos en un paraje y los encontró tranquilos; pe- 
ro sentándose en lina hamaca y quitándose la 
celada, le dió un indio por detras tan fuerte 
garrotazo que le hizo sallar los sesos y caer 
muerto. Sin detenerse los indios se echaron so- 
bre los doce soldados con quienes se habia ade- 
lantado y los mataron á todos menos á Alejo 
el trompeta, que montando pronto á caballo, 
se escapó y dió parte del caso á Diego de Men- 
doza que iba á buscar á Chaves con el resto de 
los españoles. Si esta desgracia no hubiese su- 
cedido, es de creer que no solo habrían des- 
cubierto y poseerían los españoles los minera- 
les de oro, diamantes y otras piedras preciosas 
que disfrutan los portugueses en Matogroso y 
Cuyabá, sino también, que se habría conserva- 
do abierta por el rio Paraguay la comunicación 

del rio de la Plata con España de las provin- 
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cías de Chiquitos, Moxos, santa Cruz y otras 
que por falta de esta proporción han sido y se- 
rán siempre pobres. 

. 121. Deseando Mendoza vengar la muerte 
de Chaves buscó á los indios y acometiéndolos 
de frente y por la espalda mató á muchos é hi- 
zo ahorcar á los que cogió. Luego se le juntaron 
algunos indios fieles , y marchó á donde habían 
muerto á Chaves quemando su pueblo y matan* 
do á cuantos encontró: desde allí se fué á santa 
Cruz cuyos vecinos le eligieron por su gober- 
nador. 

1 122. Cuando Chaves se separó de Cáceres, 
e avisó que se encontrarían en un sitio determi- 
nado , donde Cáceres le esperó hasta que supo 
su muerte. Entonces continuó hasta el rio Pa- 
raguay, y haciendo flotar las embarcaciones 
que á la ida habían dejado anegadas , pasó á la 
parte oriental en ellas toda su gente y los ga- 
nados , despachándolas rio abajo mientras él 
los seguía por la costa. Asi marchaban con 
precaución hasta que le avisaron sus batido- 
res , que los guaranís que fueron después re- 
ducidos en los pueblos de santa María de Fé 
y Santiago# le tenían lomado un paso resuel- 
tos á disputárselo. Se preparó Cáceres y se 
preparó una batalla , que aunque dudosa . al- 
gún tiempo, logró Cáceres ahuyentar muchos 
indios y ahuyentar á los demas el 12 de noviem- 
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bre de 1568. Continuó hasta que fué bien reci- 
bido de los pueblos reducidos ácia el rio Ypané; 
y en el de Atirá encontró que le esperaban sus 
embarcaciones, con los que pasó los ganados y 
gente el rio Jejuí, despachándolos por tierra 
mientras él embarcado se dirigió á la Asunciou 
anunciando su arribo con un pliego anticipado. 
Fué Cáceres bien recibido en la capital y tomó 
al instante posesión de su empleo á principios del 
año 1569, nombrando por su segundo á Martin 
Suarez de Toledo y por alguacil mayor á Pedro 
de Lapuente. 

1 23. Mientras Cáceres volvía de santa Cruz 
descubrieron los españoles de Ciudad-Real unas 
piedras cristalinas con sus facetas como si estu- 
viesen labradas , y las acopiaron en abundan- 
cia porque las creyeron diamantes y querían ir- 
se á venderlas á España. El comandante R¡- 
quelme procuró quitarles de la cabeza tal idea» 
pero incitados por Escalera llevaban el pensa- 
miento adelante , y muchos tomaron el camino 
del Brasil. Apenas habían salido llegó Melgare- 
jo con 50 españoles enviados por Juan Ortega 
comandante de la Asunción en virtud de aviso 
anticipado que le dió Riquelme, y los alcanzó 
en el camino volviéndolos á Ciudad-Real, don- 
de quedó de comandante despachando á Riquel- 
me á la capital. Este supo en el camino la dis- 
posición del gobernador Ortiz de Vergara á la 
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llegada de Cdceres y el obispo: de lo qué se in- 
comodó el provisor Paniagua que habia ido coa 
Melgarejo y regresaba con Riquelme. 

124. Ya se ha dicho qne Cáceres en Chu- 
quizaca y Lima había trabajado mucho para de- 
poner del gobierno á Ürtiz de Vergara, y que 
el señor obispo habia tomado con igual empeño 
el defenderle. La Asunción se dividió en dos 
bandos el uno en favor de Cáceres y el otro con- 
trario. Viendo esto Cáceres y que no podia me- 
nos de ser su enemigo Melgarejo hermano del 
gobernador depuesto, le retiró del mando en- 
viando en su lugar á Riquelme por gefe de Ciu- 
dad-Real con cincuenta españoles porque te- 
mia hubiese resistencia. Hizo que al mismo 
tiempo saliese Adame Olabarriaga con cien es- 
pañoles á tranquilizar los indios de Tobatí que 
habían tomado partido contra él, sin esperar las 
resultas alistó gentes y embarcaciones y navegó 
rio abajo. Olabarriaga encontró á los indios en 
un bañado cerca de su pueblo y los redujo re- 
gresando á la capital. En cuanto á Riquelme si- 
guió hasta el pueblo de Marcain desde donde es- 
cribió que iba á Melgarejo; pero este luego que 
supo que habia llegado Riquelme al Paraná, tuvo 
maña de sonsacarle los soldados y llevarle á él 
preso á Ciudad-Real , negándose abiertamente 
á obed ecer á Cáceres. 

125. Este á principios de 1570 habia salido 


N 


Digitized by Google 


río abajo cumpliendo Ja órdén que en Lima le 
babiadadóisu adelantado de reconocer antes que 
llegase él de España la mejor situación para fun- 
dar uti pueblo en la boca del rio de la Plata. 
Reconoció Cáceres ambas costas y dejando al 
pié de una cruz en la isla de san Gabriel una 
botella con las advertencias que creyó deber no- 
ticiar á su gefe, regresó á la Asunción. Allí 
supo la rebelión de Melgarejo en Ciudad- 
Real ; y aunque quisiera castigarla , se lo estor- 
baron los dos bandos que encontró; uno respe- 
tándole como á ministro legítimo del rey y otro 
tratando de prenderle. Todo era un desorden , y 
Cáceres procesó y arrestó á sus principales ene- 
migos. En este estado estaban las cosas cuando 
Cáceres se determinó á ir á esperar al adelan- 
tado, pues era ya el tiempo en que debía llegar, 
para tranquilizar el país con las fuerzas que tra- 
gese de España unidas á las suyas. Con este ob- 
jeto alistó 200 españoles con barcos correspon- 
dientes, y salió llevándose arrestado al provi- 
sor. Llegó á las islas de Martin García y de san 
Gabriel de donde despachó á la de Florez y á 
Maldonado un bergantín que regresó sin noticia 
de barcos de España. Luego pasó á la costa de 
Buenos Aires y después de dejaren todas partes 
señales y cartas para el adelantado cuando lle- 
gase, tomó la vuelta de la Asunción y llegó fe- 
lizmente. Ruiz Díaz lib. 3 cap. 18 dice que Cá- 
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ceres al regresar hizo guerra á fuego y sangre a 
todos los indios que encontró en las riberas sin 
otro motivo que el de escitarlos para que estor- 
basen la entrada en el rio á la gente del adelan- 
tado; pero esta es una calumnia muy clara é in- 
compatible con las cartas y conducta de Cáce- 
res,yaun muy contrario á sus deseos y situa- 
ción. 

126. Los contrarios á Cáceres aprovecha- 
ron su ausencia para aumentar sus partidarios y 
tenian las cosas prontas para prenderle , y ha- 
biéndolo sabido Cáceres se puso 50 hombres de 
guardia , y formó causa á algunos» y sentenció 
á muerte á Pedro Esquivel. También publicó 
bando prohibiendo las juntas de gentes en las 
casas. Quitó el empleo á su teniente ó segundo 
Martin Suarez de Toledo, porque se había 
vuelto al partido contrario. Padecía el pueblo 
las mayores convulsiones , y los de genio tran- 
quilo se salieron á la campaña y vivían en sus 
quintas. Francisco del Campo tuvo la habilidad 
de reunir de noche sin que nadie lo supiera 140 
hombres bien armados en una casa contigua á la 
catedral; á donde fué Cáceres á oir misa el dia 
siguiente, que era un lunes entrado ya el año de 
1572 escoltado de su guardia. Entonces Campo 
con su gente trató de prenderle, y Cáceres ponién- 
dose al frente de sus guardias se defendió á cuchi- 
lladas hasta que lo abandonó su gente uniéndose 
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toda á sus enemigos menos el estreraeño Gonzalo 
Altamirano que murió de las heridas que recibió. 
Le prendieron, lo desarmaron y lo llevaron al con- 
vento de la Merced en donde lo pusieron en un 
estrecho calabozo con dos pares de grillos, y le 
ciñeron el cuerpo con una cadena de fierro sos- 
tenida en un grueso madero. Ademas le pusieron 
guardias de vista por fuera pagándolas con sus 
bienes, sin darle mas sustento que el necesario 
para vivir; haciéndole sufrir toda especie de mo- 
lestias y vejámenes. 

127. Cuando llevaban á Cáceres ala prisión 
salió ála plaza Martin Suarez de Toledo , rodea- 
do de mucha gente armada gritando libertad, 
se apoderó del mando sin oposición ; pero el ca- 
bildo secular no le quiso recibir hasta el cuarto 
dia, y fue solo en calidad de teniente general del 
adelantado Juan Ortiz de Zárate. Al instante 
nombró sus tenientes, despachó órdenes, dió 
encomiendas y confirió mercedes á sus amigos, 
mas todo se anuló por un auto de 22 de octubre 
de 1575 hecho por el adelantado cuando llegó. 
Al mismo tiempo Suarez de Toledo hacia cons- 
truir una caravela para llevar el preso á España 
á la orden de Rui Diaz Melgarejo. Escribieron á 
este para que pasase á la Asunción á disponer su 
marcha y le enviaron sucesor con treinta solda- 
dos. Al instante salió Melgarejo de Ciudad-Real, 
pero se arrepintó en el camino considerando que 
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aunque hablan removido áCaceres, habían pues-* 
to en su lugar á Suarez en calidad de teniente 
de Zarate y no de su hermano Ortiz de Yergara, 
viéndose claramente que no se hacia lo que con- 
venía á la causa de su hermano. Sin embargo 
llegó á la Asunción y dando sus quejas á Suarez 
de Toledo , no quedó satisfecho de este ; pero el 
señor obispo los compuso* Entretanto los de 
Ciudad -Real no quisieron admitir al comandante 
que les envió Suarez , y sacando de la prisión á 
Riquelme le recibieron por su gefe como envia- 
do por Cáceres. 

128. Por este tiempo mandó Suarez de 
Toledo al vizcaíno Juan de Garai que reclutase 
gente para fundar un pueblo acia Santispiritus; 
y estando pronta la caravela se encargó Melga- 
rejo de conducir en ella el preso á España * y 
salieron el L4 de abril de 1573 según he leido 
en una declaración del citado Garay que existe 
en el archivo de santa Fé. Salió en compañía 
de la caravela un bergantín con algunas canoas 
al mando de Juan de Garay que iba a su des- 
tino con 80 españoles, parte embarcados y los 
restantes .conduciendo algunas vacas , yeguas y 
caballos por tierra. Cuando llegaron al río Pa- 
raná, le pasaron en los buques los que iban por 
tierra, y continuando estos por la costa orien- 
tal se juntaron con las embarcaciones en la 
orilla de la laguna del Jarandí por los 30° 34‘ 





Digitlzed by Google ' 


— í 85 — 

de latitud llamada por Rui Díaz lib. 3 cap. 19 
de los Patos. Barco canto 7 dice que fue en 
san Gabriel y Lozano lib. 3 cap. 6 que en la 
costaJdelpBrasil, sin advertir que era imposible 
llegasen á uno ni á otro parage los que iban por 
tierra con lós ganados ni que Garay se alejase 
tanto de su destino. Alli se despidieron conti- 
nuando la caravela hasta arribar á san Vicente 
en la costa del Brasil para hacer víveres y ayu- 
da. Mientras se hacia este acopio, desembar- 
caron á Cáceres y le pusieron en estrecha pri- 
sión; pero los portugueses le favorecieron sa- 
cándole secretamente de ella y ocultándole pero 
después lo entregaron y lo volvieron á la pri- 
sión. Determinó Melgarejo quedarse entre sus 
antiguos amigos con algunos de los suyos aban- 
donando á Cáceres que continuó libre hasta Es- 
paña: se presentó al supremo consejo, logrando 
que se aprobase su conducta y que se repro- 
base la de sus contrarios. 

• * •***'* ,* 
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Fundación de santa Fé de Vera- 
cruz, y de Córdoba del Tucnman 
disensiones entre los poblador es. Es- 
pedición salida de España en 1599; 
varios sucesos con motivo de su lie* 
gada. Muerte dé! adelantado y man- 
da como gobernador Interino don 
Diego Ortiz de Zórate y Men dieta. 
Muerto este le sucede Caray; algu- 
nas fundaciones entre ellas la nue- 
va Jerez, la Trinidad y Buenos Ai- 
res. 

“ 129. Despedido Garay de la caravela, se 
introdujo con sus buques y gentes por el brazo 
del Paraná llamado de los quiloas por los gua- 
ranís que lo habitaban pareciéndole bien un sitio 
de la orilla occidental en los 31° 9‘ 20 a de la- 
titud observada, sentó su real por junio ó julio 
de 1573 según infiero del tiempo que pudo tar- 
dar en su viaje, y el que necesitó para hacer lo 
que hizo antes de encontrarse con Cabrera el 
. 19 de setiembre. En seguida construyó con ta- 

pias un fuertecillo de 1 50 varas en cuadro, que 
repartió en sitios para casas, llamándole ciudad 
de santa Fé de la Vera Cruz, nombrando al- 
caldes y regidores y dándole por patrono á san 
Gerónimo; pero se trasladó esta ciudad á donde 
está el 20 de abril de 1651. Por rara casuali- 
dad sucedió que el mismo dia, mes y año fundó 
Gerónimo Luis Cabrera la ciudad de Córdoba 
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del Tucuman entre los indios comechigones en 
la latitud observada de 31° 26‘ 14 a distante 
como 60 leguas de santa Fé que le dieron el 
mismo patrono. Rui Diaz líb. 3 cap. 19 supone 
esta fundación en 30 de setiembre; pero de sus 
libros capitulares consta estar fundada Córdoba 
cerca de tres meses antes. Mientras se hacian 
las obras en santa Fé, salió Caray con el ber- 
gantín y cuarenta españoles aguas abajo á to- 
mar conocimiento de los indios de que podría 
disponer para repartirlos en encomiendas y si- 
guió el brazo del Paraná que pasa por la actual 
santa Fé y por Coronda, donde se detuvo algu- 
nos dias con los timbus. Allí estaba cuando una 
madrugada se le presentaron en la orilla occi- 
dental algunos españoles que le dijeron ser sol- 
dados del citado Cabrera, el cual después de 
fundar á Córdoba se había adelantado hasta el 
Paraná# y tomado posesión de Santispiritus po- 
niéndole el nombre de san Luis de Córdoba 
para que le sirviese de puerto por donde comu- 
nicar con España , y que le había señalado por 
distrito lás ceoslas é islas á distancia de veinte 
leguas arriba y abajo, según consta del libro 
capitular de Córdoba. Oido esto, escribió Ga-, 
ray á Cabrera alegando sus derechos al país, y* 
Cabrera se le presentó el 19 de setiembre de 
1573 como consta dél citado libro. Cada capi- 
tán se esforzó en persuadir al otro cortesmenie • 


0 


— .488 — 

hablando el uno desde la orilla y el otro desde 
el barco en Coronda: mas todo lo que Cabrera 
pudo conseguir fue , que Garay le diese la pa- 
labra ambigua , de que no se introduciría en 
los distritos cordobeses* Volvió Garay á su 
santa Fé donde repartió en encomiendas á los 
guaranís llamados calchaquis > tucagués , colas- 
traes, corondás , timbús , caracaras, quiloasas, 
formando de las primeras parcialidades el pueblo 
de Calcbaqui y del que todos se han españolizado: 
mas no se han consumido como pretende Lozano 
lib. 3 cap. 6 ni eran de diferentes lenguas sino 
guaranís. Los que las tenían están hoy en el 
Chaco como entonces. 

130. Sabiéndose en Córdoba que Garay se- 
guía en su establecimiento , enviaron á Onofre 
ó Nuflo Aguilar á requerirle, haciéndole pre- 
sente que aquellas partes pertenecían á Córdo- 
ba por las razones insinuadas en el número pre- 
cedente; pero Garay Gontestó que hacia trein- 
ta y ocho años que los conquistadores del rio 
de la Plata habían tomado posesión de aquel 
país, que él estaba poblando con orden de su 
legítimo superior y aprobación del : rey. Mien- 
tras se ventilaba esta cuestión, el cacique Tein 
con los guaranís repartidos en encomiendas se 
rebelaron y pusieron sitio á santa Fó ; pero sa- 
liando ^Garay los ahuyentó á fines de enero -6 
febrero dé 1574 y luego solicitaron la paz que 
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ge tes concedió. Inmediatamente llegó Yamati- 
dií, cacique guaraní de las islas inferiores del 
Paraná con tres canoas llevando una carta del 
adelantado, y leyéndola Aguilar quedó conven- 
cido de que santa Fé pertenecía al gobierno del 
rio de la Plata y se retiró á Córdoba, donde 
desaprobaron su conducta , y el 4 de marzo de 
1574 despacharon al alcalde yon regidor á ver 
querir de nuevo á Caray; mas resistiéndose es» 
le entablaron el pleito ante la audiencia de Chu- 
quizaca que íinalmente declaró contra los cor- 
dobeses. < . • 

131. En el num. 120 dije que Zarate 
había partido para España. Llegó á Panamá y 
al puerto del nombre de Dios, donde embarcán- 
dose para Cartagena, le apresó un corsario frau- 
cés y le robó lo que llevaba , menos unos tejos 
de oro que una esclava suya supo ocultar* Des- 
pués pasó á España, y el 10 de Julio de 1569 
confirmó , el rey su contrata, y le hizo merced 
de hábito de la orden de Santiago. Gastó mu- 
cho tiempo en hacer las pruebas y en aprontar 
su espcdicion.que se compuso de tres navios, 
una cebra y un patache, con todo lo demas que 
pedia su contrata. Se embarcó también el comi- 
sario Fr. Juan Villalta con otros 21; religiosos 
franciscos, entre, ellos Fr. Alonso dé san Bue-* 
naventura y el célebre andaluz Fr. Luis Vola- 
ños ordenados de evangelio* el cual después de 
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haber trabajado mas que nadie en la preteri- 
ción de los indios, compuso el catecismo en len- 
gua guaraní, y escribió el arte y diccionario de 
este idioma que imprimieron después los padres 
jesuítas. De Fr. Juan de san Bernardo, lego de 
la misma orden que fue con ellos, cuentan mi- 
lagros don Cosme Bueno en su catálogo de 
los vireyes del Perú cap. misiones del Paraná y 
Lozano lib. 3, cap. 6, llamándole Fr. Andrés. 
Uno de los que fueron en esta espedicion, fue el 
licenciado estremeño don Martin del Barco Cen- 
tenera autor de la Argentina en verso. 

132. Salió la armada de san Lucar él 17 
de octubre de 1572 y sufrió un temporal, que 
no seria muy fuerte, pues habiendo arribado á; 
la isla Gomera en 25 días, partió de ella al 
tercero dia, y tocé en la de Santiago del Cabo 
verde, deteniéndose muy poco. Salió á la mar 
y le sobrevinieron tales calmas ácia al línea que 
se demoró mucho el viaje y fué preciso acor-, 
lar las raciones, aumentándose la calamidad 
con los muchos que enfermaban y morían. ' Ei 
10 de marzo de 1573 se separó el patache que 
arribó á san Vicente; proveyéndose de víveres 
y dejando algunos enfermos, dió la vela lleván- 
dose á Rui Diaz Melgarejo que se le unió con 
otros que habían quedado alli. El resto de Ja 

armada viendo el 21 de marzo la costa del i 

* 

Brasil, la fue prolongando hasta que el 3 de 
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abril fondeó en una playa sin abrigo para ha- 
cer aguada. Luego tomaron la derrota del rio 
de la Plata; pero un viento de travesía obligó 
á tres buques á tomar un puerto , . y á la almi- 
ranta á fondear en una bahía algo mas al Nor- 
te. Esta compró víveres de los guaranís de la 
costa, y uno de ellos ofreció mostrarles la isla 
de santa Catalina. Se embarcaron é incorpo- 
rándose con los de mas buques, fondearon todos 
en el puerto llamado Irumí (boca chica) de di- 
cha santa Catalina , á quien llamaron Corpus 
Cristi por haber celebrado en él esta festividad 
luego que arribaron. Llegó la gente muy debili- 
tada por tan larga navegación; en la travesía des- 
de el cabo Verde hasta santa Catalina habían 
muerto trescientas personas de ambos sexos, 
según he leído en una carta de un soldado de 
esta espedicion que se halla inserta en el tes- 
tamento de Gil y García archivado en el Para- 
guay. 

133. Proveyó el adelantado los víveres 
que pudo de los guaranís de la isla y de Viaza. 
Viendo á su gente reparada con el alimento y 
la detención en tierra, navegó y entró en el 
rio de la Plata, fondeando en san Gabriel, Pre- 
cisamente encontró allí las advertencias que 
Cáceres le dijo, y según ellas pensó en fundar 
la población á que le obligaba su contrata. 
Para esto metió la gente en tierra , y dispuso 
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que se principiasen á hacer sus chozas ó casas 
de paja al abrigo de un fuertecillo de estacas •> 
Pasados algunos dias salieron 40 españoles ¿ 
reconocer el campo, y acometiéndolos los char# 
rúas de improviso, los mataron á todos, me- 
nos á dos que llevaron la noticia. Inmediata- 
mente salió Pablo Santiago con diez ó doce, 
Martin Pinedo con cincuenta soldados y el ca« 
pitan Cueyo con su compañía y se empeñó 
nuevo combate en la lomita llamada hoy real 
de san Carlos. Salió finalmente el mismo ade- 
lantado con mas gente logrando ahuyentar ¿ 
los charrúas, mas no pudo evitar que ya le hu- 
biesen muerto á dos capitanes Santiago y Pi- 
nedo con 80 hombres en este dia, según dice 
la carta citada al fin del número precedente. 
Basco canto 8 y siguientes cuenta lo sucedido, 
á Zárate en su navegación y en san Gabriel 
tan lleno de tormentas, hambres y crueldades 
que se desacredita él mismo , mucho mas de 
lo que quiere desacreditar á los que manda- 
ban atribuyéndoles cosas increíbles y falsas ; y 
el genio de Lozano le copia y aun añade mu- 
chas veces. 

134. Inmediatamente mandó el adelantado 
embarcar la gente y lo que habia en tierra 
abandonando las chozas y el fuertecillo; y á la 
mañana siguiente se presentó vestido á la espa- 
ñola el cacique guaraní Yamandú; le dijo, que 
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habitaba eri las islas del Paraná, y que era 
amigo de Juan de Garay y de los españoles 
que se habían establecido en santa Fé. No se 
alegró poco el adelantado con esta noticia y al 
instante le entregó la carta citada en el núme- 
ro 129, en que noticiaba á Garay sus muchos 
trabajos y le pedia ausilios de víveres y gente, 
incluyéndole el nombramiento de comandante 
de santa Fé. Barco canto 11 y 12 y Lozano 
que le copia lib. 3 cap. 7 suponen que Garay 
sabia el arribo del adelantado antes que le diese 
su carta Yamandú* y que este de acuerdo con 
los charrúas no quiso entregar la respuesta de 
Garay hasta que supo el mal éxito de la em- 
presa del Tein : pero ni las distancias ni la dife- 
rencia de carácter entre tales indios sufren ta- 
les confederaciones que seguramente no creerá 
el que los conozca. Como quiera de resultas de 
la derrota desembarcó el adelantado su gente 
eñ la isla de san Gabriel , y los charrúas conve- 
nidos con los chañas sus vecinos , que fueron 
los que se dejaron ver en canoas * porque los 
charrúas no las tenían * destruyeron las chozas 
y el fuertecillo retirándose al interior ó al Uru- 
guay según añrman dichos escritores; añadien- 
do haber dado esta noticia seis españoles esca- 
pados de los charrúas, entre quienes quedaban 
treinta porque no matan á los cautivos en la 

guerra. Pero no creo tai cosa ; porque ni los 
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charrúas ni ningún indio silvestre deja de matar 
en la guerra á todo varón adulto. A la sazón 
llegó Melgarejo con el patache de san Vicente 
con los víveres que había reeogido alli y en otras 
partes de la costa : el adelantado se fué á de- 
sembarcar toda su gente en la isla de Martin 
García resuelto á fundar en él una población. 
Lozano, lib. 3 cap 6 dice arbitrariamente que 
Melgarejo llegó por tierra, sin reparar en 
la distancia ni en las dificultades. Desde Mar- 
tin García despachó el adelantado á Melgarejo 
con dos embarcaciones á buscar víveres en las 
islas del Paraná; y en efecto adquirió bas- 
tantes subiendo hasta el riacho Polastiné, en- 
viándolos al adelantado con una de sus em- 
barcaciones. Desde alli volvió atrás Melgarejo, 
porque supo que ya estaba mas abajo Garay. 

135. Este luego que Yamandú le entregó 
la carta del adelantado citada en el número pre- 
cedente, contestó por el mismo portador ; alistó 
treinta infantes y veinte caballos con balsas y 
embarcaciones y los víveres que pudo com- 
prando los que encontró hasta llegar á Santis- 
pírilus, donde le alcanzó Melgarejo , á quien lo» 
entregó para que los llevase al adelantado. Este 
daba principio en Martin García á la población 
cuando Yamandú le entregó la respuesta de ’ 
Garay, que le llenó de consuelo, aumentándo- 
selo Yamandú con ofrecerle volver luego con diez 
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canoas cargadas de víveres , como lo cumplió. 
Poco después un recio Sudeeste baró una em- 
barcación en la misma isla y otra en la tierra 
firme, haciendo conocer que allí no habia puer- 
to seguro, por cuyo motivo determinó el ade- 
lantado transferirse a donde le hubiese dentro 
del rio Uruguay. En esto llegó Melgarejo con 
los víveres, y le mandó el adelantado que con 
la gente necesaria navegase el Uruguay hasta 
encontrar comodidad para una población y que 
la principiase; de lo que dio aviso áGaraypara 
su gobierno. Este bajaba acopiando mas víveres 
por las costas é islas y tuvo el gusto de que se 
le reuniese un bergantín cargado de ellos, el 
cual venia déla Asunción despachado por Mar- 
tín Suarez de Toledo, en virtud de una carta 
que le habia escrito desde santa Fé. Despachó 
Garay este bergantín que llegó á Martin García 
antes de salir Melgarejo de allí: continuó con 
el mismo afan hasta que recibió aviso del ade- 
lantado en cuya virtud se dirigió al Uruguay y 
llegó a su orilla, para pasar á la costa opuesta 
echó á nadar los caballos llevándolos del ronzal 
desde las balsas y canoas y todos lo consiguie- 
ron felizmente á pesar de la corriente , de las 
olas y de la anchura. 

136. Al dia siguiente navegaron las embar- 
caciones por la orilla del rio , y Garay con los 
caballos por tierra, pero descubriendo á los 
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charrúas y chañas , desembarcaron veinte ar- 
cabuceros. Se puso Garay á ia frente , los atacó 
y dispersó una y otra vez porque se rehicieron 
y renovaron la acción matándoles mucha gente 
sin mas pérdida que la muerte del caballo de 
Garay. Descansaron los españoles el dia siguien- 
te , y continuando encontraron á Melgarejo en 
el rio de san Salvador, donde al instante prin- 
cipiaron á construir casas de madera y barro 
cubiertas de paja, en que depositaron los equi- 
pajes y se alojaron. Hecho esto pasó Melgarejo 
á avisarlo á Martin García y sin perder tiempo 
se embarcaron la gente y pertrechos muy con- 
tentos de que Garay hubiese castigado á los 
charrúas y chañas. Dejaron alli alguna gente 
guardando una embarcación b arada y entraron 
en el rio Uruguay , donde baró una de sus em- 
barcaciones en un banco de arena. La alijaron 
y flotó sin lesión llegando después á san Salva- 
dor. Lo primero que mandó el adelantado fué 
que á toda la estension de su jurisdicion se 
diese ei nombre de nueva Vizcaya porque era 
vizcaíno y que aquella principiada población 
tuviese el de ciudadde san Salvador, de la cual 
nombró alcaldes , regidores etc. Nombró tam- 
bién por su segundo ó teniente general de todas 
aquellas provincias á Juan de Garay y lo despa- 
chó á la Asunción con varias órdenes, una de 
ellas, lamas premurosa , que le enviasen vive- 
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res y ausilios. Barco canto 13 cuenta poética y 
confusamente los sucesos de este número y dos 
precedentes sin conocer el pais ni la situación 
de las naciones, trocándoles los nombres , y dan* 
doselos guaranís á los chuarrúas; y en fin sin 
verdad ni verosimilitud en varias cosas. Lozano 
su copiante añade y quita con la misma igno- 
rancia del pais y de sus indios , sin olvidar á 
veces su espíritu criminal. 

137. Salió inmediatamente Garay para su 
destino con Melgarejo , y cogió ai paso á dos 
indios chanás en una isla del Uruguay. Continuó 
buscando víveres por las islas y riberas y cuan- 
do llegó á los timbús ó mas arriba los despachó 
á san Salvador con Melgarejo, subiendo él has- 
ta la Asunción. Encontró Melgarejo á su arribo 
que se habia quemado la casa del adelantado 
con cuanto contenia, y que este habitaba una 
embarcación. Poco después llegaron á la po- 
blación los que hahian quedado en Martin Gar- 
cía custodiando el buque barado que abando- 
naron por miedo; y esto disgustó tanto al ade* 
lantado que puso preso al comandante temiendo 
que los chanás quemasen la embarcación, como 
en efecto lo hicieron. Aunque con frecuencia 
llegaban víveres á san Salvador, eran pocos; 
porque los indios silvestres que los proveían 
apenas cultivaban sino lo preciso para cada fa- 
milia y no para vender ni almacenar las 200 
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fanegas que dice Barco canto 14- y Lozano su 
copiante. Fue pues preciso repartir las raciones 
con tasa y medida; y que cada poblador edifi- 
case su choza y cuidase de sus menesteres; por 
que no había alli indios para el servicio. Todas 
estas cosas disgustaban á aquellas gentes que 
como todos los nuevos pobladores se ponían 
de aventureros viciosos poco aplicados, mur- 
muradores , pedigüeños hasta de imposibles , y 
en lin por lo general de lo peor del pais de 
donde resultan. En efecto criticaban al adelan- 
tado de todo cuanto disponía, y aun meditaban 
aprisionarle y enviarlo a España formándole 
proceso que justificase sus malos modos con las 
gentes, su impericia y sus latrocinios. En estas 
circunstancias llegó del Paraguay un socorro 
de víveres y de indios que envió Garay con la 
mayor presteza, y el adelantado resolvió ir á la 
Asunción. Salió en efecto , sin que los indios 
hasta santa Fé le sacaran víveres á vender» 
poi que no les habían quedado aun los precisos, 
después de haber vendido muchos á los españo- 
les. Antes de llegar á santa Fé salieron á cum- 
plimentarle los españoles y los indios calcha- 
quis , quiloasas etc.; y continuando , recibió va- 
rios socorros de víveres enviados por Garay, 
con los cuales llegó felizmente á la Asunción, 
donde fue muy bien recibido. 

138. Al instante despachó comestibles á 
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san Salvador y á Garay para mandar en santa 
Fé, dedicándose él á remediar los desórdenes 
introducidos. Para esto el 22 de octubre de 
1575 desaprobó por un bando todo lo practi- 
cado contra Cáceres, el haberse apoderado del 
mando Martin Suarez de Toledo, y todos los 
empleos y mercedes que este habia conferido. 
Estas providencias disgustaron y perjudicaron 
á muchos que comenzaron á murmurar, lle- 
gando á términos que á pocos meses le dieron 
veneno y murió, según lo dá claramente á en- 
tender Barco canto 18 y según se refiere en 
una relación de sus servicios fecha en Madrid 
á 26 de noviembre de 1659 firmada por el li- 
cenciado don Fernando Giménez Paniagua y 
presentada en el consejo de Indias por don 
Francisco Sancho de Vera y Zarate Figueredo. 
Recibió los santos sacramentos , hizo su testa- 
mento, y murió con mucho animo. Nombró en 
heredera universal á su única hija doña Juana 
que estaba en Chiquizaca ,' y por su sucesor 
en el adelantazgo al que se casase con ella; 
pero para mandar entre tanto nombró á su so- 
brino don Diego Ortiz de Zarate y Mendieta, 
dándole por coadjuntos á Martin Duré. Fueron 
albaceas y tutores de dicha doña Juana dicho 
Duré y Juan de Garay. 

139. Fué recibido dicho Mendieta por go- 
bernador interino ; y lo primero que hizo el 8 
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de febrero de 1576, fue confirmar á Garay .en 
el empleo de teniente general de aquellas pro- 
vincias que le había dado su tio , según be leido 
en la declaración citada núm. 127. Era Mendie- 
ta mozo de 20 años no cumplidos, y se hinchó 
tanto con su empleo, que separó de sí á su 
coadjunto Duré p ara mandar solo. Erá por con- 
siguiente muy natural de que los viejos no gus- 
tasen de que los mand ase un niño, y que los 
que habían muerto á su tio murmurasen de su 
conducta, que no pudo ser muy prudente y joL 
eiosa, pero no tan loca, violenta y desatinada 
como la pintan Barco canto 19 y Lozano líb. 3 
capítulo 9. 

1 40. Luego que supo Garay la muerte del 
adelantado y que le habia nombrado tutor de 
su hij a , con poderes naturalmente de su com- 
pañero Duré, sa lió para Chiquizaca con la idea 
de casar á doña Juana. No quiso pasar por 
Córdoba porque aun estaba pendiente el pleito 
de que hablé en el mim. 129; y llegó felizmen- 
te á su destino logrando vencer dicho pleito y 
que la audiencia declarase pertenecer al rio de 
la Plata la ciudad de santa Fé. Allí se presen- 
taron varios pretendientes de doña Juana; pero 
esta , con aprobación de su tutor se declaró á 
favor del licenciado don Juan de Torres de 
Vera y Aragón; natural de Estepa y oidor de 
Chiquizaca. Ya estaba para verificarse ol ma- 
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trunonio, cuando Garay recibió carta de don 
Francisco de Toledo virey de Lima, mandán- 
dole pasase á tratar con S. E. sobre el ca- 
samiento de doña Juana , porque la quería ca- 
sar con un amigo suyo. Pero como la muchacha 
estaba muy decidida por el oidor, precipitó 
la boda, para no dar lugar á nuevos embarazos 
y nombró el novio por su teniente general á 
Garay despachándole al Paraguay. Poco des- 
pués de la salida de este, llegó orden del virey 
para llevarle preso á Lima, y el presidente de 
la audiencia despachó en seguimiento á un tal 
Valero para ^ue detuviera á Garay. Se hallaba 
este hácia Santiago de Cotaguita cuando supo 
naturalmente por el novio que le seguía Vale- 
ro y que este se le aproximaba con poca escol- 
ta, pero lejos de temerle despachó algunos de 
sus soldados que lo llevaron á su presencia, y 
dejándolo allí siguió su viaje y llegó á santa Fé. 
Luego que supo el virey del Perú que Garay 
se había escapado al Paraguay dirigió sus iras 
contra los novios, mandando llevarlos presos 
á Lima como se verificó. 

141. Mientras Garay entendía en los asun- 
tos referidos, Metidieta el gobernador interino 
pasó á visitar á santa Fé donde tuvo palabras 
muy pesadas con Francisco Sierra. Este se re- 
tiró á su casa, y enviándole á llamar Mendie(a, 

temió y se refugió á la iglesia , de donde le sa- 
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carón y llevaron preso. Con esta novedad so 
juntó mucha gente en la plaza pidiendo la li- 
bertad del preso , y fue menester dársela. En- 
tonces poniéndose Sierra á la cabeza del motin 
persiguió á Mendieta, y no paró hasta que 
ante escribano le hizo renunciar su empleo. Pero 
aun no satisfechos con esto le formaron causa 
y lo despacharon para España á donde no llegó 
porque después de algunas aventuras le mata- 
ron los indios de Albiazá. 

142. Pocos dias después de haber salido 
preso Mendieta llegó Garay á santa Fé, y con- 
tinuando hasta la Asunción fue recibido con 
gusto por teniente general del nuevo adelantado. 
Luego dispuso despachar á Melgarejo, para que 
como práctico del Guairá fundase una pobla- 
ción en aquella provincia. En efecto salió Mel- 
garejo á fin del año 1576 según lo indican los 
sucesos precedentes, llevando cuarenta espa- 
ñoles y bastantes indios de servicio: después 
de haber registrado el terreno fundó su pobla- 
ción dos leguas distante de la costa oriental del 
Paraná , llamándola Villarica del Espíritu Santo, 
no por que allí hubiese indicios de metales, sino 
por antojo. Al mismo tiempo los padres francis- 
canos Fr. Alonso de san Buenaventura y fray 
Luis Volaños corrían la comarca de dicha Vi- 
llarica al Occidente del Paraná, y con los gua- 
ranís que doctrinaron se fundaron dos pueblos 
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el año de 1580 que fueron asolados por los 
portugueses en 1632. El del P. Volaños se lla- 
mó Pacuiú y estaba en el pago de Ytaanguá aj 
Norte del rio Amambai, en el mismo camino por 
donde los años posteriores iban á Jerez: el otro 
pueblo del padre Alonso estaba al Oriente del 
de Volaños antes de llegar al Paraná en la 
orilla de la laguna Curumiai. Estas fundaciones 
hechas por disposición de Garay constan de los 
papeles del archivo de la Asunción; y también 
que Villarica pasó poco después á Curahiberá 
junto al rio Huibai distante 80 leguas de Ciudad 
Real, y que muy poco después se trasladó diez 
leguas mas al Oriente y 30 del Paraná á donde 
confluye ó se junta dicho Huibai con el Curu- 
batí. En la descripción particular de esta villa 
se hace mención de otros emplazamientos que 
tuvo en lo sucesivo. ■», » ‘ . 

143. Poco tiempo después de haber salido 
Melgarejo á fundar la .Villarica , un indio del 
pueblo de Guarambaré, y no del Paraná como 
dicen Barco canto 20 y Lozano lib. 3 cap, 10, 
tomó el nombre de Oberu (resplandeciente) y 
su hijo Guiraró (pájaro amargo) ambos embau- 
caron á algunos indios, á quienes dieron nuevos 
nombres, mandándoles olvidar los que 'tenían 
tomados de los españoles, y precisándolos á que 
á ellos les obedeciesen. Cuasi la misma escena 

4 

s« repitió el año de 1616 tomando un indio del 
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misino pueblo el nombre de Paitira, y fingién- 
dose lo que no era consiguió que dejasen los 
nombres españoles, y mataron los perros, ya- 
cas y animales habidos de España y que le si- 
guiesen á los bosques abandonando el pueblo. 
Ni una ni otra de estas invenciones tomaron 
cuerpo, y se desvanecieron al Instante. Garay 
que supo la primera, la despreció; pero la tomó 
por pretesto para formalizar la espedicion que 
deseaba para reconocer los indios ñuaras y otros. 
Alistó pues 130 españoles diciendo iba á cortar 
los progresos de Oberu y subió navegando el 
rio Paraguay hasta que entrando por el rio Je- 
juí bastante adentro, tomó tierra en la costa 
del Norte sin hacer caso de Oberu. De alli ca- 
minando por tierra encontró á los guaranís lla- 
mados curupaihí con su cacique Yacaré y con 
ellos fundó el pueblo de Jejuí repartiéndolo en 
•encomiendas. Estaban divididos en tres tolde- 
rías y una de ellas vivia en la laguna llamada 
Jioy ^Blanca. Subsistió este pueblo hasta el año 
dé 1676 en que los portugueses llevaron á sus 
habitantes ai Brasil. ... ■ ' 

-{..144. ' Estos indios guiaron á Garay hasta 
encontrar un rio que entra en el Paraná por su 
costa Occidental en los 22® 33‘ 30“ de latitud 
dividido en tres brazos. Su origen ó cabeceras 
está en Jos campos de Jerez; es el mas cauda- 
loso de los que entran en el Paraná sobre su 
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salto grande por el Occidente; y tiene los nom- 
bres de Monici , Yaguarí é Ybinheima. Es el 
que en el tratado de límites de 1750 entre Es- 
paña y Portugal señala por lindero , aunque sus 
comisarios demarcadores no lo supieron en- 
contrar y perjudicaron mucho á España. Pasó 
Garay el rio Yaguarí é introduciéndose en los 
campos de Jerez recogió de cuatro tolderías 
irnos 500 ñuaras , que llevó á las cercanías del 
pueblo de Ypané: con ellos fundó en la lati- 
tud de 23° 13* 30“ el pueblo de Perico guazú, 
repartiendo sus indios en encomiendas á los 
españoles que llevaba de la Asunción. En 
1632 Jo asolaron los portugueses. Esto se de- 
duce de los papeles que hay antiguos en el ar- 
chivo de la Asunción. En los mismos se habla 
de una villa española fundada sobre el rio Jejui, 
llamada unas veces villa de Talavera, y otras 
villa de Jejuí. Yo creo que ambos nombres son 
del mismo pueblo que lo fundó Garay al regre- 
so de la espedicion á los ñuaras; por que nadie 
tuvo mejor proporción que él entonces para 
fundaría. Ignoro su situación precisa, aunque 
fue sobre dicho rio Jejuí, y creo se despobló en 
1650 cuando la atacaron los paiaguas matando 
á siete españoles y quemando algunas casas. 
Como quiera Garay al regreso volvió al rio Jejuí 
y embarcando su gente llegó á la Asunción el 
año de 1569. Barco canto 20 para adornar su 
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poesía forja fortalezas, desafíos y batallas, qua 
copia y altera Lozano lib. 3 cap. 10; pero yo 
no las creo. 

145. Las noticias adquiridas por Garay en 
su jornada le determinaron á fundar un pueblo 
entre los ñuaras y lo encargó á Rui Diáz Mel- 
garejo, dándole 60 españoles y los demas ausi- 
lios. Marchó esta gente y en Í580 eligió y situó 
y fundó la ciudad de Santiago de Jerez en una 
loma suave dominando al rio Alboretei que es 
. caudaloso, entrando por la costa oriental en el 
rio Paraguay bajo el paralelo de 19° 25‘ 20“ 
de latitud. Los ñuaras y los guasarapós que 
eran los indios mas cercanos, intentaron impe- 
dir la fundación , mas no lo consiguieron. Lo- 
zano lib. 3 cap. 10 dice que también se opu- 
sieron los guatos; pero si los conociera no lo di- 
ría. Llama guapis á los guasarapós y á los al- 
bayas guauchas y guetús : tampoco creo que se 
opusiesen dichos albayas que entonces estaban 
muy distantes. Consta en el archivo de la Asun- 
ción que esta ciudad , careciendo de minas y 
comercio se fue insensiblemente abandonando, 
hasta no quedar ni un poblador. No debe con- 
fundirse este pueblo con otro del mismo nom- 
bre fundado á principio de 1593 sobre unas 
vertientes que iban al Paraná, y creo que eran 
del rio Pardo hácia Camuapúan según el histo- 
riador Rui Díaz de Guzraan. Este segqn consta 


— 507 — 

de los papeles del archivo, fundó la segunda 
Jerez con gentes sacadas de Ciudad Real y de 
Villarica á fuerza, y á pesar de los.requiri- 
mientos y protestas que se le hicieron por es- 
tos pueblos que entonces mandaba, y por el de 
la Asunción y por el gobernador de la provin- 
cia. Esta Jerez se transfirió después mas al Po- 
niente sobre el rio Albotetei, de donde hizo una 
salida contra los ñuaras , llevándose muchas 
mugeres y niños: apesar de eso en 1605 solo 
tenia quince hombres de armas, careciendo de 
párroco, y en el de 1632 se fueron todos con 
los mamelucos portugueses. 

146. AI mismo tiempo que Garay disponia 
lo necesario para fundar á Jerez, alistó 60 es- 
pañoles entre ellos su hijo natural Juan, con 
bastantes caballos y ganados. Despachó á estos 
por tierra y él embarcado bajó por el rio hasta 
que todos se juntaron en santa Fé. Repuestos 
allí de la fatiga del viaje continuaron del mis- 
mo modo hasta Buenos Aires donde en el dia 
de la Trinidad de 1580, según consta en su ar- 
chivo, fundó Garay una ciudad en el propio 
tio que tuvo antes la que fundó don Pedro de 
Mendoza. Se llamó ciudad de la Trinidad y puer- 
to de Santa Maria de Buenos; Aires para con- 
servar la memoria del dia de la fundación , y 
del nombre que la dió Mendoza. Le dió por pa- 
trono á san Martin, y por armas una fragata i 
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la vela con dos anclas. Repartió sitios para ca- 
sas, y antes de principiar la suya registró las 
cercanías y el puerto ó riachuelo, donde en- 
contró á diez querandís, que no quisieron ren- 
dirse, mató á tres y cogió á dos. Les dió lue- 
go libertad, figurándose que asi ganaría la amis- 
tad de los demas; y lo que consiguió fue, que 
los querandís se internasen hácia el Mediodía 
espantados de los caballos. Continuó Garay su 
reconocimiento, y sin dificultad redujo á los 
guaranís del monte grande, hoy san Isidro, del 
Valle de Santiago, hoy las Conchas, y de las is- 
las inferiores del Paraná. Concluido esto, hallán- 
dose el 24 de octubre del mismo año en la ori- 
lla del brazo del Paraná llamado de las Palmas, 
repartió terrenos para quintas y para dehesas ó 
estancias y regresó á la ciudad donde eligió al- 
caldes , regidores, etc. y repartió los pocos guara- 
nís que había en encomiendas de yanaconas. 
Concluyó Garay su fundación sin dificultad; por- 
que los ganados lanar y vacuno que llevó, juntos 
al mucho pescado y caza, le proveyeron de víve- 
res; y los querandís, únicos enemigos terribles no 
pudieron sostenerse ni aun presentarse en pais 
tan llano y descubierto contra su caballería. 
Barco canto 21 y Lozano lib. 3 cap. 11 y 12, 
amontonán en esta fundación una multitud de 
hechos y de circunstancias inverosímiles é in- 
compatibles con lo que eran aquellos indios que 
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no pudieron verificarse desde el dia de la Tri- 
nidad al 24 de octubre , en que ya estaba todo 
dominado y tranquilo. Sin detenerme mas creo 
que cuanto dicen es forjado por ellos con poca 
habilidad. En cuanto al escesivo número de in- 
dios que acumulan para sus fingidas batallas, 
basta decir que los querandís, hoy pampas, 
existen los mismos que entonces, y que los gua- 
ranís se han españolizado perdiendo su idioma 
y costumbre: esto es, que mezclándose con los 
españoles, pasan hoy por tales ó por mestizos. 
Ninguna población española ha tenido tan po- 
cos indios de encomienda como Buenos Airesj 
como que el año de 1618 tuvo que ir á buscar 
los quilmes y calíanos á Santiago del Estero. 
Como quiera viéndose Garay bien establecido 
lo avisó por un espreso á su adelantado, y al 
rey por una embarcación. 
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Rebellón en santa Fé. Muerte vio- 
lenta del teniente general Garay*. y 
£e sucede por nombramiento del 
adelantado Alonso de Aera y Ara* 
g;on. He funda la ciudad de la Con- 
cepción de üuena JGsperanza, la de 
san Juan de Aera y otros pueblos. 

147. Por este tiempo los mestizos de santa 
Fé formaron el proyecto de arrojar de allí á to- 
dos los europeos; y pareciéndoles que les favo- 
recerían los de Córdoba por estar picados de 
haber perdido el pleito citado en el núm. 140 
enviaron dos diputados á tratar el asunto. Re- 
gresaron estos, y la misma noche de su arribo 
arrestaron los amotinados al teniente goberna- 
dor, al alcalde y otro , mandando á todos los 
europeos salir de la ciudad y sus términos y 
que los demas presentasen las armas y muni- 
ciones para ver su estado y sostenerse contra 
Gara y que se figuraban iría á castigarlos. Pero 
algunos arrepentidos se juntaron en secreto con 
otros que no eran del motin, y dividiéndose de 
dos en dos por la noche sorprendieron y mata- 
ron en sus casas á los cinco autores principales, 
poniendo en libertad y en posesión de sus em- 
pleos á los presos. Se formó después proceso á 
algunos, que huyeron, y se les prendió y quitó 
la vida* Gonzalo Abreu gobernador de Córdoba 
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del Tucuman fue implicado como cómplice, po- 
ro murió antes que le sentenciasen, y todo que- 
dó tranquilo. 

148. Considerando Garay que bastaba Bue- 
nos-Aires para escala del comercio con España 
para cumplir con la contrata de su adelantado, 
y viendo que los pobladores de san Salvador es- 
taban pobres, determinó sacarlos de allí. Efec- 
tivamente los embarcó á todos inclusas bastan" 
tes mugeres, y el año de 1584 se introdujo por 
el brazo del Paraná mas inmediato. Siguió su 
navegación sin tropiezo hasta que se amarró en 
la orilla y puso mucha gente en tierra para pa- 
sar la noche. Estaban ya todos dormidos cuan- 
do 130 indios minuanes bajaron de una altura 
con tanto sigilo que sorprendieron y mataron á 
Garay y á cuarenta mas; Yo creo que el sitio 
preciso de esta desgracia es en los 32° 41* de 
latitud; fundándome no solo en que vivían por 
allí los minuanes, sino también en que se en- 
cuentra la altura que se cita, y en que el para- 
je lleva el nombre de la Matanza probablemen- 
te por la que hubo entonces. Lozano lib. 3, ca- 
pítulo 9 pone la despoblación de san Salvador 
en el año de 1476 sin advertir que los minua- 
nes mataron á cuarenta, que del resto perecie- 
ron en otra desgracia otros 40 y que aun s^ 
salvaron ochenta; y que no había tanta gente en 
Buenos Aires, ni la pudo sacar Garay de otra 
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parte que de san Salvador. De esta ciudad sa- 
lió Garay con ella según la derrota que seguía, 
que no es la que correspondía llevar si hubiera 
salido de Buenos Aires. Barco canto 2i despre- 
cia á los minuanes por zaherir á Garay; pero 
no merece fé porque no los conoció, ni ningu- 
no en su tiempo. Los que escaparon de los ini- 
nuanes arribaron a santa Fé, y continuando zo- 
zobró una embarcación, salvándose cuatro per- 
sonas y ahogándose cuarenta; las demas llega- 
ron á la Asunción. Barco ibid. supone que con 
la muerte de Garay se rebelaron los indios de 
Buenos Aires, y que su alcalde Rodrigo Ortiz 
de Zárate los desbarató t matando á muchos. 
Mas como diga que estaban confederados los 
minuanes, querandís, guaranís, quiloasas, etc., 
que es cosa increíble atendidas sus costumbres 
y situaciones, yo no creo tal rebelión. 

149. El adelantado nombró muerto Garay, 
por su teniente general á su sobrino Alonso de 
Vera y Aragón. Mandó el adelantado á su te- 
niente fundar una ciudad en el Chaco, que era 
lo único que le faltaba para cumplir la contra- 
ta de su suegro. Ya Garay con el mismo obje- 
to dispuso antes, el año de 1579, que Adame 
Olabarriaga con 90 españoles saliese de la Asun" 
suncion y reconociese la costa del rio PiIcomaio> 

f )ero la encontró tan baja é inundada con las 
luvias, que no la juzgó á propósito para fundar 
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en ella población. Con esta noticia dispuso Ga- 
ray reconocer con la misma idea las orillas del 
rio Ypitá ó Bermejo y lo encargó al citado Ve- 
ra y Aragón. Este salió de la Asunción el 23 de 
febrero de 1583 con 200 españoles, y aunque 
se opusieron á su tránsito los indios lenguas, 
pitilagas, tobas y mocobís logró reconocer bue- 
na parte de dicho rio, y la halló á propósito pa- 
ra fundar un pueblo. Con estas noticias luego 
que Vera y Aragón fué nombrado teniente ge- 
neral alistó 135 españoles y algunos auxiliares 
con bastantes caballos, 50 yuntas de bueyes y 
unas 300 vacas, saliendo de la Asunción el 15 
de marzo de 1585. En su tránsito venció tres 
veces á los mismos indios que en su viaje pre- 
cedente, y cuando llegó al rio Bermejo gran co- 
pia de mocobís le atacó con furia, pero fue ven- 
cida ofreciendo obediencia y vasallaje. Inme- 
diatamente y antes de elegir el sitio para su po- 
blación, el 15 de abril de 1585 nombró los al- 
caldes, regidores, etc., repartió los indios en en- 
comiendas, y dió el nombre á la ciudad que iba 
á fundar llamándola Concepción de Buena Es- 
peranza. Al dia siguiente salió Vera y Aragón á 
reconocer el pais, y eligió el sitio y fundó su 
pueblo en la costa del rio Bermejo, treinta le- 
guas antes de juntarse con el rio Paraguay; que 
era justamente lo mas poblado de indios moco- 
bis. Como la idea que se llevaba era que sirvie- 
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se este pueblo de escala para comunicar con ol 
Perú, y para traer de Tarija y Chuquizaca los 
ganados del adelantado, no perdió tiempo Vera 
y Aragón en destacar ochenta españoles que 
llegaron á las faldas de las serranías del Perú; 
después fue él mismo con 60 y llegó á los tér- 
minos de Salta y Jejui. Sirvió esta ciudad algu* 
nos años para facilitar el tránsito del Paraguay 
á Salta; pero como los indios de su distrito eran 
indomables, iucapaces de reducirse á servidum- 
bre é incomparablemente superiores en fuerzas, 
soberbia y valor d los guaranís, nada se adelan- 
tó. El año de 1592 mataron algunos españoles, 
uno de ellos hermano del fundador; y querien- 
do este castigarlos, se encendió una guerra que 
con diversos sucesos y mas ó menos intérvalos 
duró hasta el año de 1632, en que no pudien- 
do ya mas, abandonaron el sitio los españoles, 
y fueron á establecerse á las ciudades de la 
Asunción y Corrientes. 

150. Mientras el rio de la Plata se gober- 
naba por los tenientes del adelantado este fue 
llevado preso a Lima según vimos al fin del nú- 
mero 139. Allí se le formaron varios cargos, 
basta que calmando algo el enojo del virey le 
permitió volviese á ser oidor en Chuquizaca, sin 
permitirle ir al rio de la Plata. Asi estuvo dos ó 
tres años, y después un visitador le arrestó; pe- 
ro habiéndose purgado de todos los cargos, pa- 
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só al Paraguay el año de 1587. El siguiente 
despachó á su sobrino Alonso de Vera con 80 
españoles y ausilios para que fundase una ciu- 
dad en el sitio que le indicó, bajando por el rio 
Paraguay hasta legua y media mas abajo de 
donde se junta con el Paraná; sobre la barran- 
ca oriental que es elevada, edificó un fuerteci- 
11o y las chozas precisas. Llamó á este estable- 
cimiento san Juan de Vera en honor de su tio 
y le dió sus mismas armas y son una águila que 
apoya sus garras sobre dos torres. Pero como 
los navegantes llamaban ya á aquel paraje las 
Siete Corrientes, por las que resultaban de otras 
tantas puntas de la costa , ha prevalecido el 
nombre de Corrientes que dan á la ciudad. No 
se perdió tiempo en fundar el pueblo de los 
guacarás con los indios que llevaron los pobla- 
dores, ni en repartir en encomiendas los gua- 
ranis del distrito, y con ellos formaron los pue- 
blos de Ytati, santa Lucia y Ohomá. Este últi- 
mo tuvo dos situaciones inmediatas. La mayor 
parte de sus indios fueron muertos ó cautiva- 
dos por los payaguas el año de 1758 y el res- 
to se agregó á otros pueblos. En el archivo de 
esta ciudad hay un papel que refiere un mila- 
gro ocurrido en su fundación. Lozano lib. 3 
cap. 13 dice, que los primeros que predicaron 
i los indios de Corrientes fueron Fr. Luis Vo- 
laños y Fr. Alonso de san Buenaventura, y tie- 
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ne razón, mas no en lo que añade de san Fran- 
cisco Solano que jamas llegó al rio de la Pla- 
ta, ni en decir que dichos Fr. Luis y Fr. Alonso 
fueron arrestados, lo que no es cierto. Conclui- 
da la fundación de Corrientes, renunció su em- 
pleo el adelantado y se fue á España el año 
de 1591. Lozano ibid. supone que en su tiem- 
po entraron los jesuítas en el rio de la Plata; 
pero yo he leído la licencia que se les dió pa- 
ra entrar fecha el 28 de octubre de 1594 y 
aun no entraron hasta el de 1609. 

151. Por lo que hace á los señores obispos, 
por muerte del primero se nombró en 1 1 de fe- 
brero de 1575 a Fr. Juan del Campo francis- 
cano, que murió antes de llegarle las bulas. 
En su lugar se nombró en 27 de setiembre de 
1577 á Fr. Alonso Guerra, quien habiéndose 
detenido al tercer concilio de Lima no llegó al 
rio de la Plata hasta fines delaño de 1584. Lle- 
vó por su capellán , confesor y mayordomo a 
Fr. Francisco Navarro Mendigorria de su mis- 
ma orden dominicana, á quien con consentimien- 
to de la ciudad dió posesión de la iglesia parro- 
quial de la Encarnación y de sus cementerios 
para que sirviesen al convento de sus frailes que 
pensaba hacer venir, porque hasta entonces no 
había ido ningún dominico. Fue promovido 
S. Iilma. al^obispado de Mechoacán , y marchó 
el año de 1586 dejando al padre Navarro que 
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murió antes del año de 1621 en que llegaron 
otros dominicos. Estos encontraron establecida 
la parroquia de la Encarnación y nombrado cu- 
ra pero se les repuso en su posesión. 

152. El que ahora reflexione lo grande del 
empleo de adelantado, estrañará que el del rio de 
la Plata lo renunciase cuando comenzaba á dis- 
frutarlo y que se desentendiese de los trabajos 
y gasto que su suegro y él habían invertido en 
conseguirlo. Pero cesará la admiración si se 
considera, que entonces se determinó la córte 
á quitar al rio de la Plata todo estímulo de ha- 
cer descubrimientos y conquistas, y á prohibir- 
le todo comercio esterior según se insinuó en el 
capítulo 12, núms. 9, 10 y 11 , y en el capítulo 
16, núm. 17. Ademas previo el adelantado que 
un pais sin minerales, sin medios de buscarlos 
en sus confínes y sin comercio, debia caer en 
una miseria estrema que no tuvo valor de pre- 
senciar. Asi sucedió puntualmente , y sus pobla- 
dores que hasta entonces habian sido intrépidos, 
invencibles y dotados de estraordinarias luces, 
se convirtieron de repente en gentes de otra es- 
pecie porque las faltaron aquellas escelentes y 
heroicas calidades, pasando á ser poco' menos 
que ineptos para todo. Hasta las citadas provi- 
dencias todo fué descubrir, conquistar, poblar y 
subyugar indios sin el menor costo del erario, 
y sin que el rey se incomodase en dar providen- 
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rias; pero después que el gobierno superior dio- 
tó dichas disposiciones, todo ha sido perder 
provincias, no fundar un pueblo, asolarse mu- 
chos, y no civilizar un indio, á pesar de los in- 
mensos caudales invertidos para ello. Aqui so 
vé que puede una providencia imprudente trocar 
los héroes en gente despreciable, y que los hom- 
bres valen en razón directa de las leyes que los 
gobiernan. He finalizado mi objeto, que era el 
escribir la historia del descubrimiento y con- 
quista del rio de la Plata porque desde aqui ade- 
lante ya nada ha habido de esto. 
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SEÑOR DON FELIX DE AZARA. 


Hay familias de plantas en el reino vegetal, 
cuyo principal destino es el beneficiar el suelo 
que las produce y cria , correspondiendo con 
gratitud al favor que les dispensó la pródiga 
naturaleza. También entre los hombres existen 
familias privilegiadas, cuyos individuos, seña- 
lados por la bendición de Dios , vienen al mun- 
do para ennoblecer á su especie , y honrar con 
sus hechos y virtudes á la feliz nación que les 
recibió en su cuna al salir á luz. Todos los paí- 
ses tienen familias ilustres en esta clase , España 
se envanece de que su catálogo no sea muy li- 
mitado» y en él aparece radiando hermosa luz, 
la ilustre familia de los izaras , en la que hay 
bellísimos modelos de saber, de virtud y de he- 
roísmo. El reino de Aragón, parte interesantísima 
de nuestra Península , se envanece con justicia 
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de presentar su heroica historia adornada de 
ricos brillantes, pues tales deben considerarse 
la multitud de hombres sábios é ilustres que ha 
producido en todas las clases y en todos los ra- 
mos del saber humano. 

En aquella porción de España de la que sa- 
lieron esforzados varones que llevaron á Sicilia, 
y hasta la soberbia Grecia, el glorioso y victo- 
rioso pendón nacional , sometiendo aquellas re- 
giones á su valor y heroísmo; en aquella patria 
feliz de los antiguos Trovadores , en la que nació 
la civilizadora poesía provenzal , entre el laúd 
armonioso y sonora voz de aquellos sencillos á 
la vez que sublimes cantores , y las galantes cor- 
tes de amor , en lasque las bellas hijas de Aragón 
premiaban á los vigorosos# tiernos y dulces 
mantenedores de la Gaya Ciencia; y en fin en 
aquel pais donde campea el valor proverbial , la 
sinceridad , la jovial alegría, el tesón en las co- 
sas justas , el amor patrio y la llaneza y veracidad 
de sus naturales, en aquel reino repito, y en 
su pueblo de Barbuñales , vió la luz el célebre 
marino é ilustrado naturalista D. Félix de Azara , 
cuya biografía tenemos el honor de escribir. 

Nació D. Félix en Barbuñales, pueblo del 
antiguo reino de Aragón, cercano á Barbastro# 
que es su cabeza de partido, el dia 19 de mayo 
de 1742. Fueron sus padres D. Alejandro de 
Azara , y Doña María Perera, ambos de ilustres, 
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antiguas y nobles familias aragonesas. Lugar era 
este para que se estendiese un diestro heraldo, 
en describir los blasones de familias tan ilustres, 
cantando las proezas de sus progenitores, ha- 
ciendo resonar las cien trompas de la fama , pu- 
blicando una á una las gloriosas acciones quede 
generación en generación han ennoblecido á los 
Azaras. Empero si el historiador debe hacer mu- 
cho caso de estos preliminares , cuando no ten- 
ga los materiales suficientes que ennoblezcan 
personalísimamente á su héroe, ó cuando pre- 
tenda lisongear la vanidad de una familia que 
estribe solo en los blasones antiguos de sus an- 
tepasados toda su gloria, debe pasarlos por alto 
aquel, que como nosotros , sea tan feliz que ten- 
ga virtudes y acciones gloriosas bastantes con 
que presentar al suyo , las cuales sobren por sí 
solas para abrir pliego al blasón mas heroico, 
y á la hidalguía mas distinguida. En efecto, si el 
tener hermanos tan sabios, virtuosos y distin- 
guidos como D. José Nicolás de Azara , denomi- 
nado con razón el fiel de la balanza europea en 
la última mitad del siglo pasado, tal fué su sufi- 
ciencia diplomática, y como D. Eustaquio, obis- 
po que fué de Ibiza y de Barcelona , en cuyas 
diócesis se le tiene en olor de santidad por sus 
virtudes ; si el haber tenido tales hermanos y 
otros parecidos á estos en virtud , saber y dig- 
nidad, no le ennobleciesen á D. Félix suficien- 
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teniente , poco podría importarle su ¡lustrísim* 
y antigua alcurnia , puesto que supo bastarse 
á sí mismo para aparecer heroico como militar, 
grande y noble como hombre de ciencia y de 
letras, y digno como español de ocupar uu 
puesto distinguido en el templo de los ilustres 
aragoneses. 

Pasó D. Félix los primeros años de su vida 
al lado de su buena familia en el referido pue- 
blo de Barbuñales, y tan luego como lo per-, 
mitió su edad y precoz instrucción , fue llevado 
á proseguir sus estudios á la Universidad de 
Huesca, alojándole su padre en casa de su ilus- 
trado hermano D. Mames dignidad de maes-. 
treescuela de aquella catedral, y sacerdote de 
grande instrucción y elevado mérito, el cual se 
dedicó con singular esmero á educar sábiamente 
ú su sobrino D. Félix, como lo habia hecho con 
su hermano D. Nicolás. 

Estudió en Huesca nuestro marino la filo- 
sofía y cuatro años de legislación, distinguiéndose 
en todas las clases por su aplicación y aprove- 
chamiento; pero viéndole su familia inclinado 
á la carrera militar mas que á la de las letras, 
solicitó para él una plaza de cadete en el cole- 
gio de Segovia, la que obtuvo, si bien no pudo 
disfrutarla por haberse publicado al propio 
tiempo una real orden , por la que se prohibió 
la entrada en el referido colegio, á los que pa- 
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Basen de la edad de 18 años en cuyo caso st 
bailaba D. Félix. Frustrado este proyecto, en- 
tró á servir al rey en clase de cadete en el re- 
gimiento de infantería de Galicia, el l.° de 
setiembre de 1764, empeñándose al efecto el 
señor conde de Fuentes, coronel de este cuer- 
po, y amigo de su familia. Al año de servicio 
pasó con real licencia á Barcelona á fin de 
aprender á fondo las matemáticas , estudio tan 
de su agrado, que á los nueve meses fué exa- 
minado, y encontrándole perfectamente im- 
puesto, lo pasaron al tercer año, ascenso es- 
traordínario, que ademas de admirar á sus maes- 
tros dió á conocer su genio y capacidad. Apenas 
concluyó de estudiar el tercer año , en que como 
en los anteriores salió aprobado nemine discre- 
pante , fué ascendido á subteniente de infante- 
ría é ingeniero delineador de los ejércitos na- 
cionales , plazas y fronteras , cuyo nombramien- 
to obtuvo en noviembre de 1767. 

La noticia de su aplicación y suficiencia ma- 
temática, le valió que en marzo de 1768, se le 
nombrase para dirigir parte de los trabajos de 
la famosa fortaleza de la plaza de Figueras que 
se estaba levantando entonces, en cuyo punto 
dió muestras de su saber é inteligencia en la 
arquitectura y dibujo militar. 

Como para ciertas obras que debian verifi- 
carse , fuese necesario desaguar los rios Jarama 


— 224 — 

y Henares, mandó el rey en 1769 á D. Pedro 
Cermeño, comandante del real cuerpo de in- 
genieros, le enviase dos ingenieros los mas so* 
bresalientes para llevar á cabo tan grave ope- 
ración, y aquel entendido gefe, eligió al efecto 
en primer lugar á D. Félix el cual salió para 
Madrid en enero del mismo año. Situándose 
Azara en los ríos indicados, desempeñó su co- 
misión á satisfacción del rey y de su gobierno, 
y con tal acierto, que este año de trabajos hi- 
dráulicos (pues en solo este tiempo consiguió 
lo que se deseaba), le valió los merecidos aplau- 
sos de los buenos ingenieros , y la fama de un 
inteligente facultativo en esta clase de obras. - 
Apenas volvió á Barcelona, en donde estaba 
destacado, cuando se le proporcionó una nueva 
ocasión de lucir sus adquiridos conocimientos. 
Por medio de una real orden se mandó al re- 
ferido comandante Cermeño, pasase á Mallorca 
á componer sus fortalezas algo deterioradas por 
el descuido de sus gobernadores, y como se le 
encargase llevase consigo los oficiales que me- 
reciesen mas conocimientos y en los que tuvie- 
se mayor confianza, fue don Félix el primer 
elegido. No debió pesar á nuestro Azara el ha- 
ber ido á aquella espedicion , puesto que pro- 
porcionándole el demostrar cuanto sabia en el 
arle de fortificación de plazas, mereció ser re- 
comendado al gobierno por su gefc , y segura- 
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te que tendría mucha parle esta recomen- 
dación para su elección en 1 77 4 de maestro de 
los estudios de ingenieros de la plaza de Bar- 
celona, y para su promoción al empleo de ayu- 
dante en el arma. 

Declarando España la guerra á Argel, fué 
nombrado Azara en 1775 para esta espedicion 
en la cual tuvo la desgracia física y la gloria 
militar de ser el primer ingeniero que cayó 
herido, lo que acredita su intrepidez en aquella 
sangrienta jorqada. La homicida bala que le 
hirió haciéndole derramar sangre por su patria 
le entró por la tetilla izquierda y le salió por la 
espalda, dejándole en tal estado que apesar de 
los esfuerzos de su valor hubiera quedado en 
el campo por muerto, si habiéndole visto ca- 
sualmente su coronel el conde de Fuentes, no 
mandase á dos granaderos le llevasen inmedia- 
tamente á bordo del navio del que habían de- 
sembarcado. Alli se le prodigaron los mas es- 
merados cuidados ; pero apesar de esto y de 
los buenos facultativos que le trataron, tuvo 
abierta la herida hasta enero de 1776, y aun 
después le costó mucho tiempo el curarse com- 
pletamente de tan peligroso golpe; y como en 
su enfermedad le prohibieran los facultativos 
todo alimento sustancioso , pasó doce años sin 
comer pan, el que se acostumbró á no usar 

después en toda su vida. De resultas de aque- 
Tomo ii. 
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lia jornada , le premió el rey con la gracia de 
teniente de ingenieros , empleo que solo sirvió 
dos meses, por ascender á capitán de infantería 
del mismo cuerpo, con el título de ingeniero 
estraordinario en febrero de 1776 año en el 
que fundándose en Zaragoza la Sociedad Eco- 
nómica Aragonesa por la real orden que orde- 
nó la creación de estos cuerpos cívicos en todas 
las capitales de provincia, le nombró la espre- 
sada corporación uno de sus primeros indivi- 
duos, atendiendo á su capacidad científica y á 
la fama que ya tenia entre los hombres instrui- 
dos. 

En el mes de setiembre de 1780, le ascen- 
dió S. M. al grado de teniente coronel de in- 
fantería, cuya gracia recibió hallándose de 
guarnición en san Sebastian. 

Como se contratase entre España y Portu- 
gal poner límites en las posesiones de ambas 
naciones en la América meridional , se nombró 
comisario principal para esta demarcación li- 
< mítrofe, á don Félix, por habérsele designado 
como el ingeniero de mas conocimientos cien- 
tíficos y mas apto para desempeñar operación 
tan grave á satisfacción de ambas potencias. 

A fin de tomar las competentes órdenes del 
gobierno para el mejor cumplimiento de su co- 
misión en América , pasó á Madrid en donde 
fué muy bien recibido del rey don Carlos II í, 
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ti cual alabándole los talentos diplomáticos y 
virtudes de su hermano don José Nicolás, 
agente general de España en Roma á la sazón, 
le dió muy buenas recomendaciones para el 
Brasil y le ofreció premiar sus trabajos. Des- 
pués de tan lisongero recibimiento y de haber 
sido visitado por los principales magnates de la 
corte, haciendo en ello honor á la estima y va- 
limenlo en que se hallaba su espresado herma- 
no, partió para Lisboa y no deteniéndose en 
esta capital mas que el tiempo necesario para 
ponerse de acuerdo con el gobierno portugués, 
y proveerse de algunos utensilios científicos, se 
embarcó para el Brasil, en donde fue muy bien 
recibido y perfectamente obsequiado. Desde 
allí se trasladó con sus subalternos al Paraguay, 
pais en donde debía llenar principalmente su 
comisión. Conforme se lo ofreció el rey, no 
tardó en esperimentar sus beneficios, puesto 
que en diciembre de 1781 fué nombrado capi- 
tán de fragata de la real armada , destino que 
desempeñó con inteligencia y á satisfacción de 
su nación, lo que le valió el nombramiento de 
capitán de navio á que fue ascendido en enero 
de 1789. 

Aficionado estraordinariamente don Félix 
al estudio .de las ciencias naturales y en parti- 
cular á la ornithologia y á la zoología, la abun- 
dancia de estraños y variados pájaros y cuadrú- 
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pedos del Paraguay y del rio de la Plata , die- 
ron pábulo á su deseo de esludiar la naturaleza 
en sus seres, y de conocer a fondo al hombre 
sencillo de las razas de aquel pais. En los vein- 
te años que gastó en fijar los límites de las tier- 
ras pertenecientes á España y á Portugal en 
aquellos dominios, demarcación para la cual 
tuvo que cruzar muchas veces el pa^s en todas 
direcciones , y hacer largos y penosos viages, 
su genio fecundo le proveía de los medios mas 
adecuados para evitar el fastidio y el cansancio, 
y ni un dia se pasaba sin que sus observaciones 
geográficas ó botánicas uniesen un descubri- 
miento nuevo á las ciencias naturales que le de- 
ben el conocimiento de la mayor parte de los 
tesoros que producen aquellos terrenos en to- 
dos sus reinos. 

El gobierno de Madrid recibía de tiempo en 
tiempo noticias del ilustre marino, y siempre 
hallaba en sus comunicaciones alguna cosa por 
que alabarle y que agradecerle, teniendo á mu- 
cha dicha el haber hecho tan acertada elección. 
La confianza sin límites que tenia en él el gobier- 
no, hizo conferir á don Félix delicadísimas co- 
misiones que desempeñó siempre con gusto, 
buen tino y acrisolada lealtad. 

Había en el Paraguay una colonia de es- 
pañoles que habian sido conducidos á aquel 
punto hacia como unos veinticinco años, y á 
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los cuales se retribuía con una pensión anual 
de cincuenta mil pesos fuertes. Desde que Aza- 
ra conoció las condiciones de esta especie de 
colonia, concibió la feliz idea de librar a Espa- 
ña de este tributo voluntario pero de justicia. 
La fecundidad de su genio , le condujo hasta 
llevar á cabo su feliz concepción de fundar una 
población en donde viviesen estas gentes con 
comodidad, proporcionándoles feraces y ricos 
terrenos que labrar, y enseñándoles las artes 
necesarias para vivir con independencia y sin 
estrechez ; logrado esto, la nueva villa de Ba- 
tobi, libertó á España del tributo espresado, y 
sus primeros habitantes bendigeron la mano 
bienhechora de su fundador, cuya memoria no 
podrá menos de recordar siempre con gloria 
aquella población. 

Los continuos viages y los trabajos del ser- 
vicio, no le impidieron el distraerse en la lectu- 
ra de todas las obras escritas sobre aquellos 
países, las que cita y critica sabiamente en el 
prólogo de la obra que ahora se publica, y re- 
gistrando los pocos archivos y los monumentos, 
se puso al corriente de cuanto necesitaba saber 
para enmendar en sus obras los errores volun- 
tarios ó involuntarios que habian cometido los 
demas escritores que le habian precedido. Hi- 
jos de su profundo estudio del país y de sus 
producciones* son las obras que han aplaudido 
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ya los sabios de todas las naciones, que se han 
apresurado á verterlas á su lengua vulgar, é hi- 
ja de él la que hoy se publica, no menos digna 
de elogio que las otras- 

Asi como su hermano, el célebre embajador 
en Roma, gastó grandes sumas de su patrimo- 
nio en hacer escavaciotíes de consideración en 
Tívoli , Albano y otros puntos de los estados 
pontificios, á fin de procurarse porción de ob- 
jetos preciosos del arte antiguo para formar un 
magnífico museo que legar después á su nación, 
del propio modo nuestro enteudido marino reu- 
nió á su costa un numeroso gabinete de pájaros, 
cuadrúpedos, insectos, minerales y demas ob- 
jetos naturales de aquella comarca, con el pro- 
pio designio que su hermano. Ambos cumplie- 
ron su deseo , regalando aquel su bellísima co- 
lección de bustos y estatuas antiguas de már- 
mol, al rey; que embelleció con ellas sus reales 
sitios, y que recogidas hace pocos años, engran- 
decen hoy el real museo de escultura, y remi- 
tiendo don Félix al gabinete de historia natu- 
ral, de seiscientos á setecientos pájaros y cua- 
drúpedos que le enriquecen en el dia : ambos 
museos tienen sellos indestructibles que enno- 
blecen á la ilustre familia de los Azaras, y que 
recordarán á la posteridad los buenos servicios 
patrióticos que tiene hechos á la España. 

El gobierno de Madrid le recompensó nom- 
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brandóle coronel de ingenieros por este tiempo. 

Al hacer Azara las demarcaciones del ter- 

i 

ritorio, trazó un plan exactísimo de él y del rio 
de la ’Plata marcando el curso y afluencias cíe 
los ríos Paraguay, Paraná, Pilcomaio, Bermejo, 
Tibiquari, Jejuí, Vacuarey, Corrientes, Boim- 
boi, Ypasia y Caray, que son los principales del 
Paraguay. Luego que los elogios de tan perfec- 
ta obra la dieron á conocer suficientemente, el 
cabildo, justicia y regimiento de la Asunción, 
entró en deseos de poseer una copia de tan pre- 
cioso trabajo, y en carta de 22 de marzo de 
1793, se le pidió como una gracia singular y 
como el mayor favor que podia hacer á aquella 
ciudad, en cuyas casas consistoriales se conser- 
varía dignamente para perpetua memoria y pa- 
ra el servicio del bien público (1); remitimos al 
lector á la copia literal que insertamos en su lu- 
gar, de la referida carta, y verá el respeto y ve- 
neración con que se miraba en aquellos tiempos 
á nuestro sabio compatriota. En 12 de abril 
contestó Azara á la ciudad remitiendo el refe- 
rido plano con las aclaraciones que pueden no- 
tarse en su carta (11), y en otra misiva y diplo- 
ma del cabildo de la espresada ciudad de la 
Asunción, dada en la sala capitular á 23 de se- 
tiembre del propio año, y firmada por todos los 
capitulares (III), no solo se le dan las mas es- 
presivas gracias por su generoso donativo, cío- 


— 252 — 

giando con las mas elevadas palabras y escogi- 
dos dicterios, sus talentos, sino que pasó una 
comisión del capítulo á manifestarle la gratitud 
de la ciudad por tan singular favor y generosi- 
dad, y entregarle el diploma ó carta de ciuda- 
dano, en el que se le reconocía por uno de los 
primeros patriotas de aquel estado agradecido. 
Tanta fineza obligó á Azara mas á favor de 
aquella población, y levantando planos parcia- 
les de sus divisiones territoriales, se las regaló, 
así como una estensa memoria sobre la historia 
del país, de su9 principales producciones, y de 
sus situaciones geográficas, llena toda ella de 
buenas máximas de gobierno económico y ad- 
ministrativo. Esta memoria fué muy apreciada 
por el ayuntamiento de aquella ciudad, que se 
apresuró á poner en práctica muchas de las 
máximas de que estaba sembrada; y puede de- 
cirse, que á tal escrito y á los consejos del ilus- 
tre marino, debió sus mejoras civilizadoras su- 
cesivas. 

Admiradores los ingleses de los talentos de 
don Félix, consignaron de tal modo sus cientí- 
ficos trabajos, que bastaban sus noticias para 
clasificarle como hombre de ciencia y laborio- 
sidad, si se careciera de otras pruebas mas ofi- 
ciales. En el Diario de la sociedad geográfica de 
Londres , tomo correspondiente al año de 1837, 
se describe la obra hislórico-geográfica que pu- 
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blicaba en aquel año en Buenos Aires D. Pe- 
dro de Anguilis, con el tí lulo de Colección de 
obras y documentos relativos á la historia antigua 
y moderna de las provincias del rio de la Plata, 
ilustradas con notas y disertaciones. En el tomo 
2.° de esta obra se halla la siguiente noticia de 
nuestro Azara: niím. 12: Diario de la navegación 
y reconocimiento del rio Tibicuari, obra postuma 
de D. Félix de Azara , año de 1785; y refirién- 
dose á esta obra, se dice en el espresado dia- 
rio: «Basta mencionar el nombre de este docto 
español, para despertar la curiosidad. Aquel es- 
crito pudiera llamarse con mas propiedad; Es - 
tursión durante un mes por el Paraguay. En efec- 
to salió el autor de la ciudad de la Asunción 
por el camino que conduce á Villarjca que se 
halla en lo interior dél pais: pasó por Casapa y 
llegó á Yuti, en cuyo punto se embarcó en una 
canoa para seguir el cauce del Tibicuari, hasta 
entrar en el Paraguay. Volvió a caballo por la 
orilla derecha de aquel rio, cuya empresa se tu- 
vo por temeraria en la época en que se arrojó 
á ella por las avenidas é inundaciones del pais. 
Pero apesar de las malezas, de la nube de mos- 
¡quitos que Continuamente le asaltaron , de los 
muchos insectos venenosos que le asediaron, y 
tfe otra multitud de obstáculos capaces de ater- 

^ 4 (/.l y v » * . h » * ^ 

rar á otra alma menos grande que la suya, hi- 
zo slis observaciones científicas por aquellos 
Tomo 11. 30 
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pantanos con suma proligidad y con tal exacti- 
tud, que bastaron para plantear un mapa ver- 
dadero y fiel de una parte muy considerable 
del Paraguay. El plano general de que hemos 
hablado y del que regaló una copia al ayunta- 
miento de la Asunción, comprende este peli- 
groso y científico viage , el cual le sirvió pa- 
ra consignar en la obra que hoy se publica la 
parte geográfica del pais en esta dirección (1). 

Lejos D. Félix de su patria, y hallándose 
entre los 24 y 36 grados de latitud austral , y 
entre los 57 v 60 de longitud occidental al rae- 

ridiano de París, todo su conato fue como be- 

4 ; . 1 

mos dicho e| ser útil á su pais y a las ciencias 
naturales , procurando con su constancia y es- 
tudio describir cuantos objetos naturales se pre- 
sentaban á su vista, y corregir con sabia críti- 
ca los errores en que habia incurrido al hablar 

\ 1 • * i * i 

de los animales de América el sabio Buííon, por 
haberse confiado demasiado á las noticias vul- 

< * / • . » »r * U'lur* 
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(1) Entre las publicaciones españolas que bau hecho jus- 
ticia á los talentos de don Félix sobre este particular, Ime-^ 
rece honqriüca mención el Viage pintoresco á las dos Atnifc 
ricas, Asia y Africa publicada en Barcelona en 18i2 en la 
imprenta de don Juan Oliveres, en cuyo tomo i introduc- 
ción página 12 donde se dice en su elogio: «El primer 
viagcro que generalizó sus observaciones fue don Félix de 
Azara, sabio que durante veinte anos (de 1781 á 1801} sé 
ocupó de la geografía y de la historia natural del Para- 
guay, y nos dió á conocer perfectamente anas comarcas 
mal descritas hasta entonces, apesar del voluminoso libro 
de J^ozano y del mucho mas apreciaba de Chaievois.» 
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gares dadas por viageros poco instruidos, y 
apreciadas en mucho mas de su valor por el 
naturalista Daubenton. En Buenos Ayres á don- 
de bajó Azara desde el Paraguay por orden del 
virey, filé donde escribió, ó por mejor decir 
puso en orden sus apuntes sobre la historia na- 
tural de los cuadrúpedos del Paraguay y rio de 
la Plata. Corregido este escrito , en el que se 
rebaten los errores de Buffon, le mandó á su 
hermano D. José Nicolás, que se hallaba á la 
sazón de embajador de España cerca déla Re- 
pública francesa, á fin de que se le manifestase 
á los mejores naturalistas , de quienes solicitaba 
una justa censura. Deseoso de complacer á su 
hermano, dió D. José Nicolás el manuscrito al 
ilustre y famoso naturalista Mr. L. E. Moreau 
Saint-Meri, el que no solo alabó la obra, pro- 
digándola mil merecidos elogios, sino que abu- 
sando de la confianza del embajador, la tradujo 
y publicó en francés, si bien no tan completa 
como la que en 1802 publicó el autor en Ma- 
drid, porque la aumentó porción de cuadrúpe- 
dos que describió y clasificó en otro viage que 
hizo después de haber enviado el manuscrito 
citado, como lo dice en la advertencia que hace 
á su hermano el embajador en la dedicatoria. 
La aparición de esta obra en Francia, valió al 
autor el elogio de todos los naturalistas que se 
apresuraron ó estudiarla : el instituto nacional 
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ocupó en su examen algunas de sus científicas 
sesiones, y el nombre de D. Félix se preconizó 
conip uno de los sabios que habian engrandecido 
el conocimiento de las ciencias naturales. Los pe- 
riódicos de la época se hicieron un deber en elo- 
giar la obra del marino español, y basta el famo- 
so poeta Casli en su preciosa obra italiana titula- 
da, Gli Animali parlante , dedicó algunas líneas en 
obsequio y honor de nuestro sabio compatriota. 

Falto D. Félix de otros libros que los cita- 
dos para poderse ayudar en sus investigaciones 
sobre objetos naturales, tuvo que crearse un sis- 
tema y hasta un lenguage particular para sacar 
fruto de sus observaciones. Tampoco tenia hom- 
bres sabios con quien consultar, y solo pudo 
hacerlo en algunos casos prácticos, con su buen 
amigo D. Pedro BlasNoseda, cura del pueblo de 
san Ignacio Guazú, caballero que, si bien no 
era naturalista, era de talento despejado, de 
bastante instrucción, y que aficionado á los pá- 
jaros en particular, habia hecho un buen estu- 
dio de ellos. . 

Como el virey , noticioso de que en los ra- 
tos ociosos que le dejaba su comisión regia , su- 
piese se dedicaba Azara á describir las produc- 
ciones del pais , le pidió con empeño sus escritos 
para remitirlos á la corte , y obedeciendo D. Fe* 
lix, se los mandó á Buenos Aires* en donde 
viéndoles el naturalista D. Antonio de Pineda y. 
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Ramírez , que se dirigía con dos corbetas á dar 
la vuelta al mundo , los elogió estraordinaria- 
mente y pidió una copia, que le remitió á Lima 
0. Félix, siendo contestado desde Guayaquil, 
en una carta muy honrosa para él. 

Cuando pasó D. Félix á Buenos Ayres, ya 
tenia ordenada su ornithologia , y viendo en 
aquel punto los diez y ocho tomos de los pája- 
ros por Buffon , escritos en francés y publicados 
en París el año 1770 , criticó en su obra á Bu«* 
(Ton y áDaubenlon por lo respectivo á sus erro- 
res al hablar de los pájaros de América , lo mis- 
mo que lo había hecho en cuanto á los cuadrú- 
pedos; pero su crítica es tan dulce, que no se 
podría resentir el mismo autor de ella , si hubie- 
sen vivido cuando se dieron á luz sus obras, por 
que solo se dirige á poner la verdad en su lugar 
y á purgar de errores cometidos, tal vez invo- 
luntariamente , á esta parte de las ciencias natu- 
rales. Las carias deD. Félix dirigidas al direc- 
tor del real gabinete de historia natural de Ma- 
drid, remitiendo los originales de los cuadrúpe- 
dos y de los pájaros del Paraguay para que los 
corrigiese ó quemase si los creia inútiles, le 
hacen honor , y no le ensalzan menos las muchas 
cartas con que contestó á las. consultas que le 
hicieron naturalistas nacionales y estrangeros, 
sobre puntos dudosos de la ciencia con relación 
á las producciones de América. 
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Terminada la demarcación de límites, y de- 
mas comisiones que le detenían en América, se 
embarcó Azara en Montevideo para España, no 
sin haber sido bendecido antes por los america- 
nos, á quienes tantos beneficios habia hecho. 
Después de una feliz navegación, en la que es- 
tudió el derrotero con la mayor atención , de- 
sembarcó en Malaga en el año de 801, volvien- 
do á sentir los saludables aires de su querida pa- 
tria, después de tan larga ausencia. 

Se dirigió D. Félix inmediatamente á Ma- 
drid , en donde fue perfectamente recibido por 
los numerosos amigos de su hermano Don 
José Nicolás que todos ocupaban empleos de 
alta importancia y consideración, y presentán- 
dose al rey y á su gobierno, dió cuenta de su 
comisión , entregando todos los documentos y 
trabajos de la misma, y alcanzó mil merecidos 
elogios por lo bien que la habia desempeñado, 
y el mismo soberano le manifestó lo satisfecho 
que estaba de sus importantes servicios. 

Deseoso D. Félix de que sus estudios y 
observaciones sobre los objetos naturales de 
América, fuesen de utilidad al público, y de que 
este conociese los animales americanos# que 
mandados por él , veria en el gabinete de His- 
toria Natural en Madrid, hizo imprimir sus dos 
famosas obras sobre cuadríipedos y pájaros del 
Paraguay y rio de la Plata , la primera en dos 
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tomos en 4.° y la segunda en tres del propio 
tamaño. Aun cuando la obra de los cuadrúpe- 
dos es un tratado completo de los de aquel país, 
y la de los pájaros una estensa ornithologia 
americana, la mas estensa, verídica y ; bien es- 
crita que hasta entonces se había visto de aque- 
llos países, y sobre todo la primera, escrita 
en español. Este autor fué tan modesto como 
sabio: y se contentó con dar d ambas obras el 
título de apuntes para la historia natural de los 
cuadmpedos y pájaros del Paraguay y rio de la 
fflata. El respeto y amor que tenia á su herma- 
no D., José Nicolás, le hizo dedicarle ambas 
obras qpmo, lo atestiguan las dos sencillas, 
pejro* sentidas dedicatorias que se hallan impre- 
sas á su fre t nte, firmadas, en 16 de mayo de 
1802 añp de su impresión, en la entonces nom- 
brada imprenta de la viuda de Ibarra. .., . 

Gomo lo indicq J¡)., Félix en la dedicatoria 
de su obra de los q^a^úpedos, apenas conocía 
fj, sy berinqno JD^ Nicolás de quien se 
había separado en la niñez, y á quien sok> víq 
jdos dias en Barcelona antes de pasar á América. 
SJjj» deseo de abrazarle y do ver de cerca á u$ 
hermano que se había hecho célebre , por su 
esclarecido talen tq,yque pasaba por uno de los 
diplomáticG^ paos profundos de Europa , le obli- 
gó á ^ficijtar una rea \ licencia para pasar á., vi- 
sitarle á Parí^ en domie estaba de embajador 
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cerca del primer cónsul Napoleón Bonaparte* 
y obtuvo su deseo en julio del espresado año dé 
1 802 , cuando acababa de concluirse la impresión 
de sus obras espresadas¿ 

Por mucho deseo que tuviese de abrazar á 
su hermano D. José Nicolás no quiso volver á 
salir de España sin respirar los aires natales, y 
sin descansar uOos dias en el seno de su que- 
rida familia. Se dirigió al efecto á su pueblo de 
Barbuñales , y recibiendo en él las tiernas ca- 
ricias de sü hermano D. Francisco y de su 
amable familia , que ansiaba el verle, partió en 
setiembre para París, y en el mismo tuvo el 
placer de abrazar á su hermano mayor que á 
la sazón era Venerado en París como un hom- 
bre de singular talento, querido de BonapUr- 
te, que le tenia por su mejor amigo, y por toa- 
dos los hombres de algún valer en todas las 
clases y carreras. Presentó D. José Nicolás a 
su hermano á sus distinguidos y numerosos 
amigos que le recibieron perfectamente, y en 
particular a los naturalistas , que se apresura- 
ron á presentarle en sus Academias y reunio- 
nes científicas , como á una notabilidad , obli- 
gándole á entrar y lomar parte en sus Confe- 
rencias,- en las que acabó D. Félix de grán- 
gearse todas las voluntades, y en las cualéá 
aumentó sus laureles, y su bien adquirida y 
hlerecida reputación de sábio naturalista y es- 
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con tiempo, y la enfermedad, cuando no hubiera 
podido cortarse en su principio, hubiera sido 
menos peligrosa. Los sábios naturalistas sintie- 
ron también en sumo grado el tenerse que 
privar de las luces de D. Félix , y no per- 
donaron alhagos y promesas para obligarle 
á quedarse en Francia ; pero estaba decidido 
á seguir acompañando á su achacoso herma- 
no, y nada fué capaz de hacerle variar de in- 
tención. 

Estaba decretado en los altos juicios de 
Dios , que no se cumpliesen los deseos de don 
José Nicolás y el que fueran ilusorias sus espe- 
ranzas de volver ála bella Italia al lado desús 
preciosos objetos, adquiridos con tantos afanes 
durante muchos años, y asi es que cuando lo 
tenian todo dispuesto ios dos hermanos en ene- 
ro de 1804 para emprender el viaje á su pais, 
para desde allí pasar a Roma en la primavera, 
cayó enfermo D. José Nicolás el dia 25 por 
la tarde , de tal gravedad , que fué preciso ad- 
ministrarle los sacramentos al dia siguiente, en 
el que falleció á las cinco de la tarde en los 
brazos de D. Félix y auxiliado por su buen 
amigo el cardenal Caprara. 

Consternado D. Félix con tan terrible gol- 
pe , fué acompañado en su dolor por las princi- 
pales notabilidades de Francia , que se agolpa- 
ron á rendir las últimas pruebas de amistad á 
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aquel sabio, cuya falta lloraron las ciencias, las 
letras y las artes. Napoleón Bonaparte sintió 
infinitóla muerte de su amigo, y mandó al prín- 
cipe Tayllerand á dar el pésame á D. Félix de 
su parte y á ofrecerle cuanto pudiese necesitar, 
asi como la colocación que quisiese, pues de- 
searía mantener á su lado al hermano de tan 
eminente amigo. Agradeció Azara el obsequioso 
mensage del primer cónsul , y las sinceras pro- 
testas de amistad del príncipe ; dispuso todo lo 
necesario para el funeral y depósito del cadáver 
de D. José Nicolás que fué conducido el 29 á 
la iglesia de san Juan con una pompa verdade- 
ramente regia, por el lujo con que se verificó, y 
por acompañar al féretro cuanto de ilustre y 
notable ofrecía París entonces. Depositados los 
restos de D. José Nicolás, que pasaron después 
a Barbuñales en cuya iglesia se colocaron en un 
suntuoso sepulcro, y después de haber arreglado 
todos sus asuntos, se despidió D. Félix del 
primer cónsul, y de todos los amigos suyos y 
de su difunto hermano, y en marzo del mismo 
año salió de Francia para Cataluña, y pasando 
algunos dias con su familia en Barbuñales , se 
dirigió á Madrid á hacer entrega al gobierno de 
varios documentos diplomáticos que obraban en 
poder de su difunto hermano. 

Luego que se presentó á los reyes, le mani- 
festaron estos mucho sentimiento por la pérdida 
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que había esperimentado la diplomacia españo- 
la en Ja muerte de su hermano, y le dieron 
gracias por haberles preferido á madama Bona- 
parte y á los soberanos de Rusia, Inglaterra y 
Alemania, en cuanto á la venta de la preciosa 
colección de camafeos que fué de D. José Nico- 
lás , y la que demandada de su orden por el 
ministro don Pedro Cevallos en 23 de febrero, 
fué adjudicada á SS. MM. por la tasa que de 
ella hizo el célebre anticuario Visconti, y recibi- 
da por estos hacia pocos dias. 

El gobierno que , como todas las personas 
de distinción , le dió pruebas de sentimiento 
por la muerte de D. José Nicolás se aprovechó 
de su llegada á la córte para que ordenase , é 
informase sobre una multitud de espedientes y 
documentos relativos á la correspondencia con 
Portugal, en cuanto á la demarcación de límites 
que habia ejecutado en América , y se le comi- 
sionó para que fuese á Lisboa á terminar los 
asuntos de la línea divisoria de ambas potencias 
en aquellos países ; pero sea que este asunto se 
concluyese por medio de nuestro embajador 
cerca de S. M. F. ó porque se aplazase ó desis- 
tiese de este plan, lo cierto es que no se verifi- 
có el proyectado viaje. En este tiempo se empe- 
ñó en retratarle de cuerpo entero el célebre 
pintor español D. Francisco Goya , el que hizo 
una obra tan perfecta que se tiene hoy por 
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una de las mejores que salieron de su famoso 
pincel (t). 

Don Manuel Godoy , príncipe de la Paz y 
ministro de Estado , que gozaba el favor y ente- 
ra confianza de Carlos IV y de su esposa María 
Luisa, y que asi como los primeros empleados de 
la córte, le tuvo grande amistad é hizo muchas 
distinciones, quiso honrar en D. Félix la me- 
moria de su hermano D. José Nicolás del que 
habia sido verdadero amigo y apasionado , y al 
efecto le brindó con el vireinato de Méjico; pe- 
ro D. Félix, que habia resuelto no volver á 
América , y pasar el resto de sus dias en la tran- 
quila paz del hogar doméstico, dió las gracias ai 
valido por el honor que le quería dispensar: del 
propio modo rechazó las proposiciones que por 
los reyes se le hicieron para otros elevados des- 
tinos. Sin embargo, no pudo menos de admitir# 
por delicadeza , el empleo de vocal de la junta 
de fortificación de ambas Américas, para el que 
fué nombrado en junio de 1805, desempeñando 


(1) Este famoso retrato le posee hoy su sobrino el 
actual marqués de Nibbiano , cuyo señor le hizo esculpir 
en 1844 un busto en mármol de Carrara del tamaño na- 
tural, con el trage de brigadier de marina; obra perfecta- 
mente ejecutada por el escultor barcelonés D. José Bover , 
quien hizo tamhien , al propio tiempo , el de D. José Nico- 
lás qn la misma clase de mármol y tamaño , y vestido con 
el manto y gola de gran cruz de la órdeu española de 
Cárlos 111. Ambos bustos adornan boy el estudio del es- 
presado señor marqués. 
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este destino con esmero hasta febrero de 1808, 
en que se retiró para siempre á Barbuñales, á 
fin de terminar sus dias con descanso en el seno 
de su amable y querida familia, lo que hizo con 
sentimiento de su amigo D. Félix Colon de 
Larreategui del consejo y cámara de Guer- 
ra , con el que había estudiad o en Barcelo- 
na siendo ambos cadetes y con el que vivió 
todo el tiempo que estuvo en Madrid en ésta 
época. 

Apenas se estableció en su pais, habitando 
con su hermano 1). Francisco Antonio que ha- 
bía heredado de D. José Nicolás el marquesado 
de Nibbiano, se dedicó á leer y á escribir sobre 
ciencias naturales á cuyo estudio tuvo singular 
afición, y deseoso de completar sus obras sobre 
el Paraguay y rio de la Plata, puso en orden sus 
apuntes, y escribió la obra que hoy se publica 
con esta biografía , en cuyo capítulo 9 , salva 
las equivocaciones en que incurrió en su obra 
sobre los cuadrúpedos y hace observaciones que 
no tuvo presentes al publicar la de los pájaros, 
por cuya razón es este capítulo complemento 
de aquella obra. Su grande afición á la agricul- 
tura le tenia siempre en movimiento recorriendo 
las haciendas de su familia, de las qué levantó 
planos exactísimos, y enseñando métodos nue- 
vos de labranza para mejorar las producciones 
y facilitar el trabajo. Su genio naturalmente 
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. festivo, su mucha iustrucciou y su ciencia para 
saber hablar á cada uno en 9u lenguage , le 
grangeó el amor y aprecio de cuantas personas 
le rodeaban, y los sencillos labriegos le esca- 
chaban como á un oráculo, procurando retener 
en la memoria sus buenos consejos para seguir- 
los, y sus chistes para repetirlos , quedando aun 
en aquel pueblecillo de Aragón muchos dichos 
agudos que hacen honor á su despejado talento 
y en los que le recuerdan siempre que se re- 
piten. 

Apesar de la grande amistad que tuvo á su 
hermano el gran Napoleón, de la que le profe- 
saba á él y de los generosos ofrecimientos que 
le hizo antes de salir de París , el amor de la 
patria que tenia ondas raíces en su corazón, aca- 
lló los sentimientos de la amistad , sin faltar á 
la gratitud por los beneficios recibidos , y asi es 
que en cuanto los franceses invadieron la Pe- 
nínsula, y declararon sus hostiles intentos , ape- 
sar de estar convaleciente de una grave enfer- 
medad que acababa de padecer, escribió inme- 
diatamente al gefe de las tropas españolas de 
Aragón el inmortal defensor de Zaragoza , el 
héroe Palafox , para que contase con él en de- 
fensa de la independencia nacional, y le señala- 
se el punto que fuese mas de su agrado. El co- 
mandante general de Aragón agradeció su ge- 
nerosa oferta; pero no creyó oportuno el ocu- 
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parle, atendiendo á su avanzada edad y á sus 
achaques. ' 

Luego que los franceses ocuparon militar- 
mente el pais, algunos gefes y oficiales del em- 
perador, que le habían conocido en Francia, y 
se habian honrado con la amistad de su herma- 
no, y aun con la suya, pusieron particular em- 
peño en atraerle á su partido, recordándole la 
amistad y aprecio de Bonaparte ; pero lodos 
sus esfuerzos se estrellaron en su lealtad y es- 
pañolismo, y lejos de ceder á sus reiteradas 
instancias, aumentó por el contrario su patrio* 
tismo, dando voluntariamente á su nombre v al 
de su hermano D. Francisco, grandes cantidad- 
des y muchos efectos á las tropas españolas; á 
las que como gefede superior graduación, aren- 
gaba y envalentonaba siempre qué se le pre- 
sentaba ocasión favorable. 

. A consecuencia de los atropellos y saqueos 
que sufrió su casa de Barbuñales durante la guer- 
ra , salió D. Félix con el marqués su hermanó y 
su familia para Barbastro en octubre de 1 18 10, 
en donde recibiéronlas mayores pruebas de 
estimación y aprecio de toda la poblacibft; pero 
como aun aquí fuesen incomodados, y como por 
otra parte tuviesen casa y haciendas en Huesca 
ciudad á la cual teman particular afición por 
haber estudiado en su Universidad los dos her- 
manos^ estar allí casada doña Mana del Pilar 
Tomo ii. 32 
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hija de D. Francisco, se trasladaron al octubre 
siguiente á aquella población , en donde se esta- 
bleció la casa definitivamente; pero los veranos 
iba D. Félix con la familia á pasarlos en Bar- 
bu ña les. 

Tan pronto como concluyó la gloriosa guer- 
ra de la independencia española , en la que se 
señalaron tantos héroes, y entre ellos la siempre 
heroica condesa de Bureta , que vino á ser uno 
de los mejores y mas ilustres blasones de su fa- 
milia, se apresuró D. Félix á felicitar á Fernan- 
do VII á su paso por Zaragoza, cuando de vuelta 
de su cautiverio en Valencey, regresó el año 1814 
á ocupar el trono de sus mayores. Tranquilo el 
pais y libre de los azares de la guerra, volvió 
D. Félix á ocuparse de cosas titiles á su nación, 
y escribió unas reflexiones económico -políticas 
sobre el estado que tenia el reino de Aragón en 1 8 1 8 f 
en las que manifiesta con claridad y precisión la 
decadencia en que entonces se bailaba esta par- 
te de la Península , y los medios de mejorar la 
agricultura, la industria y el comercio. La copia 
de tan interesante escrito pasó al gobierno, que 
puso en práctica algunas de sus proyectadas 
mejoras, y mereció por él nuevos lauros, y el 
aprecio ,cje $us paisanos. Instituida en 1815 
la real orden americana de Isabel la Católica, 
le. brindó el gobierno con la gran cruz , pero su 
modestia no le permitió admitirla y la reusó. ; 
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En 1817 le comisionó el rey para que visi- 
tando la alberca llamada de Loreto en el tér- 
mino de Huesea, proporcionase mayor esten- 
sion de riego á las tierras que se regaban con sus 
aguas y á otras. Cumplió D. Félix Jealmente y 
con el celo que le caracterizaba en servicios pa- 
trióticos este importante encargo, dando al efec- 
to el luminoso informe que podía esperarse de 
sus vastos conocimientos como hábil ingeniero. 

Igualmente informó al gobierno eu 1818 
sobre el pantano de Huesca que riega la mayor 
parte del término de esta ciudad á la que hizo 
servicios importantes. 

Agradecida la ciudad á sus beneficios, luego 
que falleció su hermano D. Francisco que era 
regidor decano de su ayuntamiento, nombró á 
D. Félix para sucederle, y en este noble desti- 
no, supo prestar al pueblo, cuyos intereses de- 
fendió con energía, tan importantes servicios, 
que á su fallecimiento decían los alligidos hues- 
canos queso les habia muerto su padre. 

No debemos pasar en silencio, porque esto 
prueba su generosidad , gran desinterés y pa- 
triotismo y de consiguiente honra su buena 
memoria, el que desde que salió de América el 
último de noviembre de 1800, hasta su falleci- 
miento, no cobró ningún sueldo ni estando en 
el servicio, ni después de retirado , ni en las co- 
misiones en que se le ocupó después de su ve- 
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nida de Francia , pues desde aquella época se 
mantuvo de sí mismo cediendo á la nación los 
doce mil reales de sueldo que tenia de asigna- 
nación, y cuanto hubieran debido asignarle por 
sus trabajos estraordinarios. 

Apcsar de algunos achaques que no dejaban 
de molestarle de cuando en cuando, disfrutaba 
de una jovial alegría, cuando vino á turbársela 
el fallecimiento de su hermano i). Francisco 
que ocurrió en Huesca el 2 de mayo de 1820. 
Desde este fatal golpe fué decayendo su natu- 
ral alegría y abatiéndose su espíritu , no desco- 
nociendo él la proximidad de su fin, como no 
pocas veces se lo decia á su querido sobrino don 
Agustin , en cuya compañía se hallaba , desde 
que este heredó el título y bienes de su difunto 
padre. En efecto su presentimiento no le enga- 
ñó, y cayendo gravemente enfermo de una 
pulmonía fulminante el dia 17 de octubre de 
1821, falleció el 20 en brazos del actual mar- 
qués de Nibbiano, cuyos cariñosos cuidados 
tuvo lugar de conocer, puesto que recibió los 
Santos Sacramentos con la mayor resignación 
cristiana , y que conservó su razón y conoci- 
miento hasta que tranquilamente entregó su 
espíritu al Criador , siendo de edad de 79 años, 
cinco meses y un dia. 

Murió soltero y en su testamento dejó por 
heredero universal de sus bienes á su sobrino 
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D. Agustín , cuyo marqués honró su buena me- 
moria haciéndole un suntuoso entierro y fune- 
ral con asistencia del cabildo y de todo lo prin- 
cipal de la población. Su cadáver se depositó 
en la catedral de Huesca, en el panteón de la 
¡lustre familia de Lastanosa, perteneciente en- 
tonces á sus sobrinos D. Leoncio Ladrón y 
doña María del Pilar de Azara. 

Ademas de las obras de los cuadrúpedos y 
de los pájaros, cuyas impresiones se han repe- 
tido y publicado traducidas en diferentes idio- 
mas, con elogios que honran al autor estraordi- 
nariamente, dejó escritas el D. Félix la que 
hoy se publica , que concluyó en 1 806 , y 
aumentó después tal y como se dá á la prensa; 
la memoria rural del rio de la Piala , escrita en 
1801 , y la cual piensa publicar el marqués en 
unión con otra memoria sobre los límites del 
Paraguay escrita también por su tio D. Félix; 
el exactísimo mapa de lodos los viajes que hizo 
por el Paraguay y sus cercanías, en el que situó 
todos los pueblos, parroquias y puntos notables 
por latitudes y observadas demarcaciones, de 
cuyo mapa dió copia al ayuntamiento de la 
Asunción, como ya hemos dicho, y el cual no ha 
podido hallarse después en las oficinas del go- 
bierno, ni encontrarse sus borradores , razón 
por la que no hizo el autor la impresión de la 
presente obra y la ha retardado su heredero; y 


— 254 — 

en fin también dejó escritas las reflexiones eco- 
nómico-políticas sobre el reino de Aragón , de que 
ya hemos hablado, el diario de la navegación del 
rio Tibicuari, ya mencionado, y otra porción de 
papeles, anotaciones curiosas sobre ciencias na- 
turales, geografía é historia de los puntos de 
América que visitó, y del reino de Aragón. 

Si bien los biógrafos estrangeros se han 
ocupado casi todos en los tiempos modernos, 
en hacer honor á la memoria del Azara diplo- 
mático, aunque generalmente con sobrada con- 
cisión, ligereza y poca exactitud, ninguno, á lo 
que sepamos , se ha ocupado de consignar un 
recuerdo biográfico al Azara naturalista; empe- 
ro si aquellos no lo hicieron , tal vez por no 
eclipsar nombres nacionales de menos valia en 
la república de las ciencias , los americanos es- 
pañoles , quisieron recordar y recordaron los 
hechos y científica vida de D. Félix, publicando 
en la Habana en marzo de 1 839 en la Cartera 
cubana, una biografía bastante exacta. En esto, 
con respecto á los españoles , fue mas feliz don 
Félix que su hermano D. José Nicolás, pues si 
bien Andrés, Sampere , Aso, Perez, Bayer, Arlea - 
ga y otros escritores españoles , hacen justicia en 
sus obras á los talentos y virtudes de este céle- 
bre español, solo La Tasa , en su biblioteca de es- 
critores aragoneses, dá una brevísima noticia bio- 
gráfica de D. José Nicolás de Azara , habiéndo- 
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nos tocado la suerte , si bien por encargo de su 
ilustrado sobrino y heredero D, Agustín marqués 
de Níbbiano, de ser el primero que ha publicado 
una estensa biografía de tan esclarecido espa- 
ñol, en el diccionario universal de historia y geo- 
grafía , que se publica actualmente en Madrid 
por nuestro buen amigo el editor D. Francisco 
de Paula Mellado. El honor que se nos ha dis- 
pensado de escribir la vida documentada y es- 
tensa de D. José Nicolás que estamos conclu- 
yendo para la prensa, nos proporciona la satisfac- 
ción de dar á conocer documentos importantes 
relativos á D. Félix , que no podíamos mas que 
indicar en esta sucinta narración de su vida , asi 
como el hacer conocer al mundo los demas 
miembros ilustres que ha producido la noble fa- 
milia de los Azaras, gloria de Aragón , y uno de 
los selectos timbres de la culta nación española. 

B.S. C. 
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CAR.TAS 


del ayuntamiento de la Asunción en 
el Paraguay á 1*. Félix, de Azara, 
y las contestaciones de este. 

I. 

Caria al autor , del muy ilustre cabildo, justicia y 
regimiento de la ciudad de la Asunción. 


«Esta ciudad se halla cerciorada de las ' 
particulares noticias que el celo infatigable de 
V. S. tiene adquiridasde la situación, estension, 
ríos, bosques, lagunas, montes, pueblos, villas 
y lugares que contiene esta vasta provincia, á 
cuyo efecto ha tomado Y. S. las molestias de 
viajar por toda ella y reconocerla en persona, 
y no satisfecho con esto , sabe la ciudad que 
V. S. con incesante fatiga, ha procurado orien- 
tarse mas á fondo de cuanto vá referido , unas 
veces leyendo los monumentos antiguos con 
particular aplicación, y otras inquiriendo de 
personas inteligentes cuantas noticias ha con- 
ceptuado V. S. pueden conducir á los mismos 
Tomo ii. 33 
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fines; de forma que sin hipérbole puede aseve- 
rar la ciudad ser V. S. en el dia el individuo 
que puede con sólido fundamento demostrar 
facultativamente las predichas noticias; y de- 
seando la ciudad tenerlas reducidas para per- 
petua memoria en un mapa que las comprenda, 
como asimismo un plano de este rio Paraguay, 
estensivo hasta las reducciones nombradas los 
Chiquitos, y agregación de noticias que exhor- 
te uno y otro; satisfecha de la benevolencia de 
Y. S. viene en suplicarle tenga la dignación de 
poner en ejecución el mapa y plano que solici- 
ta , á fin de que colocándolos de firme en su 
sala capitular , sirva de instrucción en los asun- 
tos ocurrentes, que á cada paso se ofrecen, cu- 
yo favor quedará vinculado en un eterno reco- 
nocimiento de esta ciudad. — Nuestro señor 
guarde á Y. S. muchos años. Sala capitular de 

la Asunción 22 de marzo de 1793. — D. Juan 

* * * 

Valeriano de Zevallos. — D. Antonio Vigil. — 
D. Fermín de Arredondo y Lovaton. — Don 
Francisco Olegario Mora. — D. Luis Pereira. — 
D. Bartolomé Lacoisqueta. — D. Francisco de 
Haedo. — D. Benito Ramón Carrillo. — Don 
Francisco de Asaosi. — D. Francisco Montiel. 
«=Sr. coronel D. Félix de Azara.» 
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II. 

Respuesta á la carta antecedente . 

«Recibí el oficio de V. S. el 22 de marzo en 
que solicita que le franquee el mapa que he 
hecho de esta provincia , con otro del curso de 
este rio hasta las reducciones de Chiquitos# 
como también otras noticias que cree haber re- 
cibido , todo con el fin de instruirse V. S. , de 
transferir estas noticias á la posteridad, de ilus- 
trar la historia pasada y futura , y de dar un 
laudable ejemplo y poderoso estímulo á todas 
las ciudades para que busquen de un modo se- 
mejante los medios de adelantar la geografía y 
la historia. La gravedad del asunto detuvo mi 
contestación hasta ahora en que me he resuelto 
á condescender con la atenta súplica de Y. S. 
Para ello estoy finalizando los cálculos y dando 
el último toque á dichos mapas y noticias , que 
dentro de pocos meses pondré en manos de 
V. S., porque he reflexionado que quedando 
mis mapas bien asegurados en esa sala capitular 
ó archivo, podrán servir en cualquiera siglo no 
solo para hacer ver el estado natural de la pro- 
vincia , y para cotejarlo con el que tuviere en- 
tonces , sino también para que cuando algún 
pueblo , ó parroquia se fundase ó trasladase, 
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pueda el cabildo disponer que se sitúe en dichos 
mapas, lo mismo que los nuevos descubrimien- 
tos de los rios y países. — De este modo insen- 
siblemente y sin trabajo, se irá añadiendo lo 
nuevo y lo que faltare , y se corregirán los yer- 
ros que hubiese: todo lo cual podrá hacer cual- 
quiera un poco curioso sin necesitar de hacer 
observaciones astronómicas ni repetir las gran- 
des penalidades que he sufrido. — Nuestro se- 
ñor guarde á V. S. muchos años. Asunción 
12 de abril de 1793. — Félix de Azara. — Muy » 
ilustre cabildo, justicia y regimiento de la ciudad 
de la Asunción.» 

III. 

Carta del autor al cabildo secular de la Asunción. 

«Para cumplir la palabra qne di en res- 
puesta á los requerimientos de Y. S. incluyo el 
mapa de esta provincia, y la de Misiones, con 
otro que espresa el curso del rio Paraguay , sus 
confines, ó inundaciones anuales, como también 
la siguiente descripción histórica, política y geo- 
gráfica de la comprensión de dichos mapas; 
pero como no he tenido mas tiempo que dos 
meses para escribir y ordenar las ideas , y por 
otra parte estoy escaso de libros y no del todo 
impuesto de los papeles del archivo , no he po- 
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dido detallar muchas cosas, y tengo por cierto 
que otro con mas tiempo é instrucción hará la 
cosa mejor. — Sin embargo he tocado todos ios 
puntos sustanciales que pueden interesar á la 
historia y á la felicidad de la provincia. Por lo 
que hace á los mapas son sin duda los mejores 
que hasta hoy se han visto de provincia alguna 
americana. Solo falta que V. S. requiera y exija 
de los demarcadores de límites cuando señalen 
la frontera por los ríos Yaguary y Corrientes, ó 
Appa, un mapa de su demarcación, porque como 
no he andado por allá , el mío no puede ser en 
esta parte del Norte tan exacto como en lo de- 
mas. — Con esto nada falta que hacer , porque 
Y. S. quede satisfecha de mi buena voluntad y 
de que soy agradecido á lo mucho que he debido 
á la provincia, y á los particulares en los nueve 
años y medio que la suerte me ha detenido por 
acá. — Nuestro señor guarde á Y. S. muchos 
años. Asunción 9 de julio de 1793. — Félix de 
Azara. — Muy ilustre cabildo, justicia y regi- 
miento de la ciudad de la Asunción.» 

IV. 

Respuesta á la carta antecedente . 

«Ha recibido esta ciudad el oficio de V. S. 
de 9 de julio último, con el mapa de la provin- 
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c¡a , otro que demuestra el curso de este rio 
Paraguay , sus confínes ó inundaciones , como 
también la descripción histórica , física , políti- 
ca y geográfica de la comprensión de dichos 
mapas, obras á la verdad sumamente grandes y 
muy propias de los altos talentos de V. S. , por 
cuya beneficencia queda la ciudad poseyendo 
alhajas tan distinguidas , de que congratula á 
Y. S. muchas gracias, y siendo su reconoci- 
miento inferior a esta gran dádiva y don que 
Y. S. se ha dignado dispensarla por solo un 
efecto de su generosidad, en manifestación de la 
gratitud en que queda, tiene acordado con esta 
fecha en sus libros capitulares, pasen á la mo- 
rada de V. S. dos capitulares, y á nombre de la 
provincia le hagan presente como el distinguido 
favor de V. S. ha vinculado en su gratitud un 
eterno reconocimiento y que en su manifesta- 
ción ha acordado igualmente que á V. S. se le 
tenga y reconozca por uno de los primeros re- 
publicanos y compatriotas bajo del respeto, es- 
timación y benevolencia á que es acreedora la 
persona de V. S. tanto por las circunstancias 
con que le adornó el Todopoderoso, como por 
este particular y grande servicio que V. S. se 
ha dignado hacer á esta ciudad. — Nuestro se- 
ñor guarde á V. S. muchos años. Sala capitular 
de la Asunción del Paraguay setiembre 23 de 
1793. — D. Juan Valeriano de Zevallos. — Don 
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Antonio Vigii. — D. Francisco de Arredondo y 
Lovaton. — D. Francisco Olegario de la Mora. — 
D. José Luis Pereira. — D. Francisco de Hae- 
do. — D. Bartolomé Laozqueta. — D. Benito Ra- 
món Carrillo — D. Francisco de Isasi. — Don 
Francisco Montiel. — D. Alonso Ortiz de Ber- 
gara. — Sr. D. Félix de Azara, capitán de navio 
de la real armada.» 
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A la descripción é historia del Pa- 
raguay y del rio de la IMata. 


Versando la obra ele D. Félix de Azara sobre una 
parte muy interesante de la América meridional , y no 
habiéndola descrito mas que en los territorios que visi- 
tó , ni hecho la historia de estos sino hasta el año 
4806 en que escribió , ó por mejor decir hasta Fin de 
4800 en que abandonó aquellos países, nos ha parecido 
conveniente decir alguna cosa en este lugar acerca de. 
la actual formación de aquellos estados y de su historia, 
desde que cortó su curso D. Félix, hasta el presente. 
Como es de suponer será breve la narración , puesto 
que se ha de acomodar á los estrechos límites de unas 
cuantas notas aclaratorias , y por lo tanto sentiríamos 
que se nos tachase de demasiado concisos en una cosa 
en que tenemos que serlo por necesidad. 

La América meridional comprende 4390 leguas dó 
norte á sur y 920 de este á oeste. Sus límites por la 
parte del norte son el mar de las Antillas y el Occéano 
Atlántico Boreal, por la del sur el Archipiélago de Ma- 
gallanes, y por la del occidente el Occéano Pacífico. El 
pais mas considerable que forma esta parte de América, 

es el antiguo imperio del Perú, el cual tiene de estensiou 
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de N. á S. 433 leguas. 435 de E. á O. 1150 de super- 
ficie contándose solo en ella como un millón y cuatro- 
cientos mil habitantes. Al N. confina con los estados de 
Colombia, al E. con el país de las Amazonas y la pro- 
vincia de M:*.ogroso en el Brasil, por el S. con la pro- 
vincia del rio de la Plata de que se formó la república 
de Buenos- Aires y por el ü. con el mar Pacífico. 

PERÚ. 

El célebre Vascos Nuñez de Balboa fundador de la 
colonia del Darien , dió las noticias de esta rica porción 
de América, y concibiendo su conquista Francisco Pi- 
zabro, Diego de Almagro y I). Fernando de Luquc ; los 
dos primeros militares que habían acompañado á Bal- 
boa en sus viajes , y el segundo sacerdote rico de Pa- 
namá, y equipando un buque con 114 hombres, se hizo 
Pizarro á la vela en U de noviembre de 1525 , si- 
guiéndole después Almagro con otra tanta gente y em- 
prendieron la conquista. Pizarro viendo lo poco que 
por falla de recursos adelantaba , partió á pedirlos á 
España.. No habiendo logrado mas que títulos y honores, 
reclutó alguna gente y llevando á sus cuatro hermanos 
y á D. Francisco Castellanos nuestro pariente por gefes, 
volvió á reunirse con Almagro que también reclutó 
gente en Panamá, y volvieron á la conquista. 

Los habitantes del Perú eran fanáticos adoradores 
del sol , de lo cual se habia valido el célebre 31 arco - 
Capac para constituirse en emperador al que sucedie- 
ron progresivamente otros doce emperadores hasta 
Buascar-lnca , que fue el catorce , y el que por su an- 
tecesor fué enviado á Pizarro de embajador. Apode- 
rándose los españoles del Inca Alhahualpa y de sus te- 
soros, empezó la conquista que acabó después de alga- 
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nos ataques por dar á la España tan vasto y rico país. 
Mas de dos siglos disfrutaron los españoles tranquila- 
mente del Perú cuyas minas enviaron á la Península 
rios de plata por decirlo asi ; pero el año de 1782 el 
descendiente supuesto de los Incas Gabriel Condorcan- 
qui y sublevó una parte del pais contra los españoles , á 
los que hubiera echado del todo si fuera mas humano 
y generoso. Derrotado este partidario, fué preso y de- 
capitado quedando en paz el pais. Esta colonia fué la 
última que se hizo independiente y aun después de 
1808, se contuvo en el Perú la revolución apesar de 
haberse alzado en 1811 los independientes á los que 
capitaneaba el general Castelli. 

Chile que se hallaba constituido en república, tenia 
por generalísimo á un tal San Martin, y deseando ase- 
gurar la tranquilidad de Chile, pasó con cuatro mil 
hombres á promover la independencia del Perú presen- 
tándose delante de Lima en 1820. El Perú después de 
sufrir su capital un sitio de seis meses, proclamó al fin 
su independencia haciendo salir al virey español y nom- 
brando protector al referido San Martin. En 1821 perdie- 
ron los españoles el castillo del Callao de Lima , y en di- 
ciembre fueron totalmente desterrados del Perú confis- 
cándoles los bienes. Se pusieron de acuerdo San Martin 
y Bolívar sobre el modo de afianzar la independencia del 
Perú, pero habiéndose San Martin separado del gobierno 
porque el pueblo no le quería , y nombrado un congreso 
en Lima , este se apoderó del mando. Los españoles 
vencieron á los peruanos en enero de 1823 en una ba- 
talla, y en junio del mismo volvieron á entrar en Lima 
mandados por el general Canterac que se sostuvo allí 
hasta agosto del mismo año en que los presidentes de la 
república Riva-Agilero y Torres Tagle volvieron á ocu- 
par la capital. Bolívar llamado el libertador derribó & 
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Jliva-Agüero que tuvo que salir para Inglaterra en don- 
de se reunió á su antecesor San Martin; pero tuvo que 
retirarse porque habiendo sublevado á las tropas contra 
él , el entonces sargento primero de los cuerpos del pais 
D. Dámaso Moyana de color mulato que hace pocos 
años murió en Madrid de brigadier (1) aquella fortaleza 
y Lima se riudieron á los españoles y el 25 de febrero 
de 182i entró en ella Canterac con sus tropas. La 
suerte del Perú con respecto á España estaba decidida 
por el destino, y asi es que se perdió totalmente en la 
famosa batalla de Avacucho dada en 19 de diciembre 
de este año , en la cual las fuerzas españolas quedaron 
completamente derrotadas por los independientes que 
hicieron prisioneros á nuestros generales Canterac, Val- 
dés y La -Serna. Los generales españoles Olañeta y Tu- 
citan, fueron los únicos que quedaron con las armas en 
la mano , pero destruidos , y rendido el castillo del 
Callao , quedó el Perú enteramente emancipado de la 
metrópoli mas por rivalidades é impericia de los gefes 
que mandaban nuestras tropas, que por el orden y fuer- 
za de los naturales, á quienes levantó contra la España 
el despotismo y vejaciones que sufrían de nuestros go- 
bernantes en aquellas regiones que se constituyeron en 
tiranos insufribles de la humanidad. Si el talento , la 
consideración nacional y la humanidad hubiera presidi- 
do en los actos de los vireyes y gobernadores de Amé- 
rica, esta estaría aun acatando las leyes de la Península 
de la que tienen la sangre sus habitantes civilizados por 
mas que se empeñen en negarlo. 


(1) Habiendo sido amigo del valiente é intrépido Moyano el 
tutor de estas notas, posee un precioso manuscrito de este militar 
en que se dá razón circunstanciada de todos sus hechos militares 

I de la historia militar de su pais, cuyo interesante escrito se pu- 
licará para aclaración de la historia. 
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El gobierno que se estableció en el Perú fué el re- 
publicano-democrático-central : el poder legislativo se 
bailó desde luego sometido á un senado y á un con- 
greso de diputados elegidos por el pueblo; el presidente 
de la república egerció ya el poder ejecutivo , y el ju- 
dicial los tribunales. La Constitución del Perú que pro- 
clamó la soberanía nacional , garantizó la libertad civil, 
la propiedad y los demas derechos, é impuso los debe- 
res á los ciudadanos. Tiene tres artículos especiales que 
por su bondad queremos recordar : el primero previene 
que la nación ataca el pacto social cuando no conserva ó 
proteje los derechos de los ciudadanos. Segundo , que 
el que viola alguna de las leyes fundamentales del es- 
tado, renuncia la salvaguardia del pacto social. Tercero, 
que la nación no tiene facultad para dictar leyes con- 
trarias á los derechos individuales. 

REPUBLICA DE COLOMBIA. 


De la capitanía general de Caracas , vireinato de 
Nueva Granada , provincia de Cartagena , de Santa 
Marta, distritos de Hacha, provincia de Antiochia, Ve- 
nezuela, Cumaná, Guanana, Quito, Panamá, reino de 
Tierra-Firme y de otras 26 provincias, se formó la re- 
pública de Colombia que tiene 370 leguas de N. áS. 
463 de E. á O., y 106,950 de superficie que ocupa- 
ban unos tres millones de habitantes. El territorio se 
halla atravesado por las altas cordilleras de los Andes, 
llenas de volcanes de los que el de Cotopaxi que tiene 
4600 pies de elevación al E. S. de Quito, es tan terri- 
ble que en 4753 se levantó la llama á tres mil pies so- 
bre las cimas de las montañas. 

Su gobierno es una república democrática cuyo 
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poder ejecutivo tiene el presidente , la cual se formó 
luego que se emancipó de España la capitanía general 
de Caracas el 5 de junio de 18H en que proclamó su 
independencia. El gran terremoto que sepultó en 26 de 
marzo de 1812, veinte mil personas , volvió á poner el 
¿ais en poder de los españoles ; pero rechazados estos 
varias veces, quedó por último enteramente indepen- 
diente. De este territorio se formaron despees porción de 
repúblicas de mas ó menos poder siendo las principales 
las siguientes: 

La de Nueva Granada se levantó contra la Península 
en 1 808 en que formó sus asambleas nacionales ; pero 
el general Morillo apesar del apoyo que dió áeste pais 
el libertador Bolívar, le sometió otra vez, quedando por 
fin después en república independiente. La misma suer- 
te siguió en todo Cartagena y Santa Marta , la que en 
1810 proclamaron su libertad , y Quito que lo había 
hecho en 1809 siendo la primera que se sustrajo á la 
autoridad del rey de España. Guayaquil a pesar de que 
el general Morillo redujo el paisa la obediencia en 1816» 
se rehizo con los ausilios de Bolívar, y Venezuela y Co- 
lombia arraigaron por último su independencia que 
constituida en segura base en 1821 ha sido por fin re- 
conocida por España hace dos años. \ 

Dejando aparte á Chile que tiene en 1 4 ,240 leguas 
de superficie, un millón y cien mil habitantes*, que con- 
fina al E. con las provincias del rio de. la Plata; que se 
pronunció en 1810 ; que desde 1825 empezó á gober- 
narse por una república democrática tal cual cimentada, 
y también la Patagonia que en el Cabo de Hornos forma 
la estremidad de la América meridional , entraremos en 
la república argentina que es la formada- de I 03 países 
descriptos é historiados por Azara. 
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REPUBLICA ARGENTINA. 

i 

Se compuso la república argentina de las provincias 
del rio de la Piala , que son la de Buenos-Aires , los 
Pampas, la provincia de Cuyo, la deTucuman, el Cha- 
co, el Paraguay, la Guaira , y Uruguay; pero el Para- 
guay y Montevideo se separaron después y formaron es- 
tados aparte. Este territorio comprende 410 leguas de 
N. á S., de E. á 0. 286, y 126,770 de superficie en la 
cual vivirán como unos dos millones v trescientos mi; 
habitantes. 

El año de 1810, las provincias del vireinato de Bue- 
nos-Aires aprovechándose del mal estado de la Penín- 
sula empeñada en la gloriosa lucha de la independencia, 
dieron el grito de libertad y de aquí salieron las espe- 
diciones que causaron la emancipación de Chile y del 
Perú El virey español Cisneros , permitió que se con- 
vocase una junta de naturales para conservar la tranqui- 
lidad pública , la cual se reunió en 2 de mayo de 1810, 
pero como el general Elio , que llegó de España, se 
opusiese á las inovaciones que se pretendieron, rompie- 
ron los naturales con los españoles y venciéndolos y 
echando al gobierno del territorio , fusilaron á los gefes 
de nuestro ejército que hicieron prisioneros. 

Los pronunciados alentados con sus triunfos , man- 
daron tropas contra los realistas del alto Perú; pero 
derrotadas por estos , sus gefes fueron pasados por las 
armas. Después de varios encuentros entre realistas y 
independientes y de empezar entre estos la guerra civil 
por celos de sus gefea, se organizó por fin en 1821 un 
poder administrativo provisional, compuesto de cuatro 
gefes que adoptaron una república. En 1823 el gobier- 
no constitucional de España trató de reconocer la in- 
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dependencia de esta república bajo ciertas condiciones; 
pero no verificándose , en diciembre de 4824 se instaló 
en Buenos-Aires un nuevo congreso compuesto de indi- 
viduos de todas las provincias llamadas del rio de la 
Plata. Seis de estas que fueron Potosí, Charcas , Ca- 
chabamba, la Paz, Mojoi y Chiquitos, se separaron en- 
tonces de este gobierno central y formaron la república 
de Bolivia de que ya hemos hablado. La guerra civil 
que hasta el dia ha afligido á aquel pais, no ha permiti- 
do que sus estados disfruten de la paz y ventura que 
ubscan hace tantos años. 

MONTEVIDEO, 

Cuando Buenos-Aires dió el grito de independencia 
en 4 810, le siguió inmediatamente Montevideo, pero el 
general Elio sofocó su pronunciamiento. Los oficiales es- 
pañoles D. José Rondeau y D. José Artigas resentidos 
del gobernador de la colonia del Sacramento en 484 4, 
se pasaron á los independientes , y fueron sus gefes mas 
respetables. Artigas hubiera llegado á ser dueño de 
Montevideo y tal vez su soberano, si los portugueses, 
en 1 847, no se lo impidieran ocupando el pais á pretesto 
de impedir que el contagio revolucionario pasase á los 
estados del Brasil. El año 4825 trataron los naturales de 
sacudir el yugo brasileño , pero no les fué posible , y 
esta parte de América padece también en el peligroso 
estado de continuas revueltas intestinas si bien sujetos 
por sus opresores. 


PARAGUAY. 

♦ • , 

El Paraguay se pronunció en cuanto empezóla insur- 
rección del rio de la Plata, inaugurándose en acometer, 
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ayudados de los españoles, á los independientes que ve- 
nían ¿ pronunciarlos desde Buenos- Aires, y conclu* 
yendo por desacerse de las tropas de la metrópoli, vi- 
no á declararse al fin tan independiente de España como 
del resto de la América. Después de haber ensayado 
diferentes formas de gobierno, confiaron en 1809 á uno 
de sus conciudadanos Gaspar Francia,, estimable ju- 
risconsulto, un poder previsor del que debía valerse pa- 
ra fundar una administración estable y capaz de hacer 
la felicidad pública. Francia creyó hallar la dicha para 
todos en ol gobierno despótico, y con su maña y talento 
cambió su poder provisional en una dictadora suprema 
y perpetua, anomalía estraña en el seno de la libertad 
republicana que rodea al pais por todas partes. 

Supo el doctor Francia llevar á cabo sus planes con 
*al carácter y firmeza, que no obstante de las pocas tropas 
de que podía disponer , se hizo respetar de todos fo ? 
demas estados que no se atrevieron á atentar contra su 
limites ni aun á entrar en su territorio sin su licencia, á 
pesar de la cual impedia la salida al que se le antojaba 
para sus miras de seguridad. Invitó Bolívar á este gefe 
en 1825 para que se uniese el Paraguay á los demas es- 
tados de América á fin de consolidar mas su indepen- 
dencia; pero Francia le despreció creyendo que la de 
este pais se sostendría mejor cuanto mas incomunicado 
estuviese con lodos los otros; asi lo consiguió pues que 
logró que estuviese en paz y no le ti abajase la guerra 
civil como á los demas. — El gobierno de las otras pro- 
vincias nacidas del rio de Plata, es el republicano repre- 
sentativo. Tanto este pais como todos los demas estados 
de América que pertenecieron á España , se bailan auu 
en el dia afligidos por terribles revoluciones y guerras 
intestinas, sin dejarse de chocar unos con otros y asom- 
brando al mundo con sus eternos desastre? . 

, Tomo ti. 53 
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Montevideo y Buenos-Aires perpetúan sus ódios ape- 
sar de su mediador Urquiza apoyo de Rosas antes y hoy 
indiferente, de este enemigo de la república de Uruguay 
y presidente de la de Buenos-Aires, contra la que se 
ha formado al presente una alianza ofensiva y defensi- 
va entre las repúblicas de Uruguay, Paraguay, Entre- 
Rios y Corrientes, en cuya guerra piensa intervenir el 
Brasil. 

- En enero de este año de <847, Rivera gefe de las 
tropas de Montevideo, ha sido derrotado y sus enemigos 
tomaron la importante posición del Salto , abandonando 
los montevideanos á Paysandu, Mercedes y las Vacas: 
Rivera con ochocientos caballos hace la guerra de guer- 
rillas pero probablemente se verá precisado á volver á 
entrar en el Brasil. Maldonado habrá ya sucumbido por* 
asalto. Urquiza se ha declarado francamente partidario 
de Rosas y sin el apoyo de Francia ó de Inglaterra Mon- 
tevideo ó sucumbirá ó tendrá que capitular. 

Por otra parte la perla de las Américas Españolas, 
el imperio de los Motezumas, el privilegiado Méjico, 
constantemente combatido por la guerra civil , coge el 
resultado de sus disensiones intestinas, siendo hoy veja- 
do y combatido por los Estados Unidos de América que 
le hacen una cruda guerra, y que apesar de la brabura 
de las tropas mandadas por Santa Ana y otros bizarros 
gefes, ha perdido á Veracruz, S. Juan de Ulua y otra* 
plazas importantes. Si la unión reinase en esta república, 
ya reconocida por España, poco adelantarían contra ella 
los Norte-Americanos , pero su desunión dará el triunfo 
á estos que concluirán por sugetarles á su cetro de hier- 
ro ó cuando menos por obligarles á pedir una paz ver- 
gonzosa, cuyas condiciones menoscabarán su indepen- 
dencia nacional. Aprendan los pueblos en este nuevo 
egemplo de que por mas poderosos que sean , sin la 
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unión son vanos todos los esfuerzos de los pueblos y 
que en este caso el mas débil vence al mas fuerte, por- 
que el axioma de divide y vencerás es una verdad sin 
contradicción, así como lo es y será eternamente el de 
que la Union constituye la fuerza . 

Por este estilo se hallan hoy todas las antiguas colo- 
nias de España en América las que si emancipándose de 
la metrópoli proclamaron y lograron su libertad, fue 
solo para arrastrar una vida miserable y para obtener 
en vez de un protectorado que les era pesado, millones 
de tiranos que les abrumen. 


B. S. C. 



NOTA ACLARATORIA 



La obra sobre los cuadrúpedos que como hemos di- 
cho publicó en francés sin el consentimiento del autor 
M. Saint-Mery, lleva por título «Essais sur l* Historie 
Naturelle des Qiadrupedes de la province du Para- 
guay par don Félix d’ Azara, capitaine de vaisseau de 
la marine espagnole; commisaire de la majesté catho- 
Jique pour les limites espagnoles et portugaises de 1' 
Amerique méridionale; citoyen déla ville de l* As- 
somption, capitale du Paraguay, etc. Ecrits depuis 
1783 jusqu’ en 1796 (an A de la répúblique francaise), 
avec un Appendice sur quelques reptiles; et formant 
suite nécesaire aux oeuvres de Buffon; traduits sur les 
manuscrils incdit de V auteur, par M. L. E. Moreau- 
Saint-Mery, conseiller d' Etat ; residet de la Re- 
publique francaise prés sou altesse royale 1' infant 
(lúe de Parme; membre de la societé libre d' agri- 
culture du departement de la Seine et de celle du 
Doubs; de la societé de Sciences, letres el arts de 
París; du lycée des arts et de la societé des belles- 
lelres de la méme ville; de la societé philosophique de 
Philadelphie etc. París au IX (4 801 j. ^ Dos volúmenes 
en 8.° francés. 
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En el prólogo de la obra se honra el Iraduclor con la 
amistad del Bailiode san Juan nuestro embajador en Pa- 
rís D. José Nicolás de Azara hermano del autor, quien 
dice le comunicó el manuscrito que tradujo pero queda 
sentado en su lugar y repetimos aqui, que D. Félix 
solo pidió un consejo de los naturalistas franceses so- 
bre su obra , pero no autorizó á su hermano, r.i este á 
Saint-Mery, para que la tradugese y publicase como lo 
hizo en provecho propio, si bien, en nuestro concepto 
cometió en esto un abuso de amistad que agradecerían 
entonces las ciencias naturales y sus apasionados, y 
que nos vemos nosotros también obligados á agradecer- 
le, por lo bien que hizo la traducción, y lo que contri- 
buyó á realzar el mérito de nuestro compatriota, máxime 
cuando este después publicó en Madrid completa esta 
obra, mérito que no tiene la primera traducción francesa 
de que vamos hablando. 

En el prólogo de la publicación de Saint-Mery 
que le sirvió de prospecto, hay algunas noticias inte- 
resantes acerca de D. Félix, que, tanto por lo mucho 
que le honran , cuanto porque ilustran algunos puntos 
de la obra que hoy publicamos, creemos deber sentar 
en esta nota en obsequio de tan ¡lustrado escritor, tra- 
duciéndolas del referido prospecto. 

Con referencia á su comisión regia en el Paraguay 
dice Saint-Mery : Grandes dificultades había para fi- 
jar los límites de España y de Portugal en la América 
meridional, dificultades que subsistían apesar de la 
grave decisión del papa Alejandro VI que marcó estos 
límites en 4493 por medio de una linea imaginaria tra- 
zada en el cielo, y apesar de porción de tratados con- 
cluidos entre ambas naciones. El deseo de terminar 
asunto que se iba haciendo cada vez mas grave, movió 
al rov de España á nombrar un comisionado para fijar 
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la demarcación , y como al efecto sa necesitase un hom- 
bre de grandes conocimientos en astronomía y en geo- 
grafía, y del carácter y firmeza necesaria para empren- 
der una operación tan difícil como larga y delicada, no 
se halló olro mas á propósito para esta misión que don 
Félix de Azara, que se reputaba, con razón, sábio cien- 
tífico y entendido militar. El gabinete de Lisboa que 
no podia rechazar abiertamente semejante medida, 
nombró también sus comisarios para este asuulo. Cre- 
yendo los españoles en la sinceridad de los portugueses, 
mandaron á Lisboa á D. Félix y á sus subalternos á fin 
de que se conviniesen con sus cólegas de aquel reino, 
en la demarcación de la América meridional, pero 
cansados en esperar una espedicion que no tuvo efecto, 
partió solo D. Félix con los suyos creyendo que le 
seguirían los comisarios portugueses. En vano esperó 
en América el arribo de estos, pues como el Portugal 
obedecia al brazo de hierro de Inglaterra á cuya nación 
no convenia de modo alguno la demarcación de los es- 
presados límites, no se mandó á los comisarios y don 
Félix tuvo que ocuparse solo por parte de España en 
estos trabajos, y en otras comisiones importantes. En 
aquellos países en que atravesó inmensos terrenos nun- 
ca pisados por el hombre, aprovechando el tiempo, ad- 
quirió conocimientos útiles no solo para su pais sino pa- 
ra la instrucción de todos los pueblos. De este modo se 
deben á su amor al estudio y á su celo por la humani- 
dad, muchas cartas geográficas de las provincias del 
nuevo mundo que ha recorrido, obras geográficas per- 
fectamente esplicadas-, la descripción histórico-fisico-po- 
Mtica y geográfica de la provincia del Paraguay desdo 
su descubrimiento hasta nuestros dias con noticias sobre 
muchas tribus y naciones de indios salvages, cuyas len- 
guas estudió y aprendió y acerca de las cuales dió mol- 
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titud de detalles desconocidos en Europa. Una carta de 
a provincia del Paraguay y otra en que se manifiesta el 
curso del rio de este nombre; el plano de la ciudad de 
la Asunción y de otros muchos pueblos principales de 
’ 1 esta provincia. Las memorias de sus viages por el inte- 
rior de la América meridional. La historia natural de 
los pájaros de la misma parte de América. El ensayo 
sóbrelos cuadrúpedos del Paraguay; y la descripción 
é historia natural del rio de la Plata. 

No juzgue el lector, continua Saint-Merv , que pre- 
tenda limitar á esta sencilla nomenclatura las obras a un 
manuscritas de D. Félix. Las cartas geográficas de mu- 
chas provincias de la América Meridional las conserva 
el autor que espera para publicarlas su vuelta á Europa, 
ó circunstancias favorables para remitirlas por mar. 

Hace siete ú ocho años que D. Félix envió á su her- 
mano sus obras de geografía y sus memorias, pero como 
este se hallase entonces de embajador en Roma y no pu- 
diese cuidar de la remsiion de tan preciosos objetos, han 
desaparecido entre las personas encargadas de recibir- 
los en Cádiz, las aduanas de este puerto y las oficinas de 
Indias en Madrid. Esta pérdida efecto de una negligen- 
cia imperdonable determinó á D. José Nicolás de Azara 
á escribirá su herjnaqo^ á no esponer otros originales 
\ los que le aconsejó guardase hasta su vuelta á la patria. 

Por lo que respecta á la descripción del Paraguay y 
■- . á las interesantes cartas. que .deben servir para hacerla 
aun mas útil, y dan á conocer el celo de que constante- 
mente está animado D. Felipe, he empezado á traducir- 
la (I). Esta descripción ha merecido ásu autor del ca- 

(1) Sabemos por lós parientes de D. Félix que mandó una su- 
einta memoria sobre el Paraguay á su hermano , y á este trabajo 
debe referirse SainUMeiy, pues no puede será ia obra que hoy pu- 
blicamos , porque esta la concluyó y aun formó con sus apuntes en 
sil retiró de ftarbnñnles en ífiOftcomo \¡* dig tinos en su biografía. 
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luido de la Asunción capital del Paraguay el titulo de 
ciudadano distinguido de esta provincia (1). 

Las memorias sobre los viages en lo interior de la 
América meridional, se hallan en Roma, lo mismo que 
su historia natural sobre los pájaros del Paraguay (2). 

D. Félix de Azara tiene un gusto particular por el 
estudio de la historia natural, pero aun en este gusto 
los pájaros son su objeto dominante, lia descrito los que 
componen su rica colección, con un esmero y exactitud 
de que puede lomarse una idea en su obra sobre los cua- 
drúpedos. El manuscrito compuesto de dos volúmenes 
bastante abultados está embellecido con dibujos de mas 
de quinientos pájaros, en cuyo número como dice el au- 
tor en un párrafo de la obra actual (se refiere á la de los 
cuadrúpedos que publicaba) hay 260 de los que ya des- 
cribió Bufón; pero esta colección Ornithológica encier- 
ra también especies que no había conocido el naturalis- 
ta francés que acabamos de mencionar (3). 

El empeño que ha hecho D. Félix de enriquecer el 
gabinete de S. M. C. en Madrid, el cual le es deudor do 
casi lodos los pájaros raros que se ven en él, su perma- 
nencia en el Paraguay por mas de 20 años, y sus fre- 
cuentes viajes en los que ha esplorado centenares de le- 
guas, todo garantiza que sus trabajos serán dignos de la 
curiosidad de los estudiosos, lisongeándome yo de poder- 
los dar á la luz pública como el presente de los cuadrú- 


(1) Lo que regaló D. Félix al cabildo de la Asunción y le valió 
el titulo de ciudadano fue el Mapa de que hablamos en su biogra - 
fia, y no esta obra para la que entonces solo tenia apuntes. 

(2) Loque dejó su hermano D. José Nicolás en Roma fueron 
las cartas en que le hablaba de estas obras, que trajo consigo des- 
pués á España. 

(3) Se sabe que D. Félix dibujó mucho* de sus pájaros, pero no 
queriendo retardarla publicación de su obra á su regreso á Madrid, 
lo hizo sin las láminas por no creerlo necesario mediante á la cla- 
ridad y minuciosidad con que los describió. 
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pedos, por haberme ofrecido al efecto los manuscritos 
su hermano el embajador (1) tan luego como se los en- 
víen de Roma á donde los dejó á su venida. 

Lisongéase el referido traductor en su prólogo, de que 
tan pronto como enviase D. Félix la descripción é Ins- 
oria natural del Rio de la Plata, que supone ia última de 
sus obras, se la entregaría el embajador para traducirla 
y publicarla, lo que baria con todas las citadas, pero es- 
to no tuvo efecto mas que con la de los cuadrúpedos. 

Al hablar de esta preciosa obra, hace referencia al 
prefacio del autor y alaba justamente su claridad en to- 
da la obra, justifica sn método, ensalza su mérito, máxi- 
me atendiendo á su falta de libros y de noticias sobre los 
adelantos de las ciencias naturales en Europa. Elogia el 
traductor la sana critica que hizo de las obras del sabio 
naturalista Bufón creyendo que vivía aun cuando es- 
cribía, en cuya critica encuentra el mas glorioso elogio 
del sabio y mucho bien para las ciencias naturales, dis- 
culpando el tono severo y algunas veces rigoroso con 
que profiere algunas palabras al enmendar los errores 
de Buffon ó mas bien de los que le comunicaron noti- 
cias, por la pasión con que amaba Azara á la verdad; y 
en fin manifiesta que la obra de los cuadrúpedos del Pa- 
raguay debe mirarse, y el mismo Bufón la miraría , co- 
mo un complemento de sus obras. 

Confiesa Sainl-Mery que D. Félix escribió su obra 
con una pureza de lenguage, y una claridad y concisión 
admirable y que él había procurado traducirla fielmen- 
te no perdonando medio alguno para que fuese útil al 
lector y para hacerla digna del público. También de- 
clara que Iasnota9 geográficas que se ven en su traduc- 

(1/ No sabemos si esto será cierto, pero loque sí consta es upa 
«arta en que D. Félix exige á su hennauo no permita se imprima 
*u obra de los pájaros en francés antes que se baga cu español ; y 
esto ha sucedido. 

Tomo n. ó(> 
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n lauto mas fruto cuanto que por una 
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cion, pertenecen á D. Félix habiéndolas tomado de su 
descripción del Paraguay que repite estaba traduciendo, 
y que con respecto á las medidas que se hacen en el 
original de pies antiguos y sus subdivisiones, las ha con- 
servado en la creencia de que serán exactas. 

Pasando después Saint-Mery á tratar personalmente 
de D. Félix, dice tenia en esta época 49 años ofreciendo 
la singularidad de ser tal vez el único europeo que no 
comia jamás pan por tenerle aversión. Dá razón cir- 
cunstanciada de su espedicion contra Argel en \ 776 y 
de su herida y curación de que ya hemos hablado en su 
biografía. 

Dice que considerándose como enemigo al Portugal, 
desde que la España se alió con la Francia, el rey Cár- 
los IV tiene á D. Félix de comandante de la frontera 
que separa al Paraguay del Brasil , sabiéndose que el 
ejercicio de sus nuevas funciones le han procurado oca- 
siones de enriquecer en muchos géneros , su brillante 
colección de objetos de historia natural. 

Al manifestar Saint-Mery que D. Félix era celibato, 
cuyo estado justifica haciéndole provechoso para las 
ciencias naturales á las que casado no hubiera podido 
dedicarse con tal pasión, le concede adhesión ála amis- 
tad cuyo sentimiento encantador , y lazo el mas fuerte 
y duradero de la vida, pone como un dulce consuelo de 
su vida al que se une para hacerle feliz el amor que tie- 
ne ¿ sus hermanos. 

Con respecto á esta afección, espresa el traductor 
que D. Félix era correspondido por igual amor de parte 
de su hermano D. José Nicolás, añadiendo: Testigo yo 
diariamente de la tierna afección que el señor embajador 
de España tiene por su hermano el naturalista y al cual 
la diferencia de edad parece haber mezclado algo del 
amor paternal en el corazón del primero, me consta que 
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á las virtudes públicas que han ilustrado cerca de 40 
años su carrera diplomática ; que á los conocimientos 
profundos que han asociado al titulo de hábil negociador 
los de amigo, amante é ilustrado juez de las arles , reu- 
nió el señor Azara las preciosas cualidades que tam- 
bién adornan al hombre privado. Y en fin concluye 
su prefacio reclamando indulgencia para el autor y para 
el traductor «bajo la influencia de un hombre (habla 
del embajador) al que la república fraucesa cuenta en- 
tre sus mas sinceros amigos y el mas fielmente afecto á 
]a libertad pública y á las virtudes generosas sin las 
cuales no hay gran pueblo posible.» 

En la espresada traducción francesa de Saint-Mery, 
hallamos inserto en el tomo 4 ,° á la página 7A el si- 
guiente documento que por el honor que de él resulta 
á D. Félix de Azara y á su hermano D. José Nicolás, 
insertamos á continuación traducido á nuestro idioma. 
«Instituto nacional de ciencias y ARTEs.=Eslracto de 
los registros de la clase ó sección de ciencias físicas y 
matemáticas.=Sesion de de brumario año 9 de la 
república francesa (4801). =Uno de los miembros en 
nombre de una comisión leyó el informe siguiente: He- 
mos sido encargados por la clase de ciencias físicas y 
matemáticas los ciudadanos Richard, Cuvier y Yo do 
darla cuenta de una obra manuscrita compuesta en es- 
pañol por D. Félix de Azara titulada : Ensayo sobre i os 
cuadrúpedos del Paraguay , y traducida al francés por el 
ciudadano Moreau de Saint-Mery consejero de Estado. 

«El titulo de esta obra indica el fin que el autor se 
ha propuesto. Ha querido dar ¿conocer los mas intere- 
santes cuadrúpedos de un vasto pais de la América me- 
ridional , no recorrido hasta el presente sino por unos 
pocos viageros instruidos, y el cual ha podido D. Félix de 
Azara observar con tanto mas fruto cuanto que por uua 
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porción de años ha llenado importantes funciones pú- 
blicas. El nombre de Azara hace mucho tiempo que es 
querido de los amigos de las ciencias. Nadie ignora los 
grandes servicios que las ha hecho el hermano del autor 
el caballero Azara, antiguo embajador de España en Ro- 
ma y hoy en Francia, que no ha cesado jamás de mere- 
cer bien de la humanidad por su filantropía , de los 
hombres ¡lustrados por el buen uso qne ha hecho de 
sus conocimientos, de su pais por los felices efectos de 
sus talentos diplomáticos , y nuestra nación por la par- 
ticular afección y estimación en que la tiene. Siendo 
depositario el caballero Azara del manuscrito de su her- 
mano D. Félix, le ha puesto á disposición de su amigo 
el ciudadado Moreau de Saint-Mery, obligándole á tra- 
ducirle y publicarle (I).» 

«Los ensayos de I). Félix comprenden la historia de 
mas de ochenta cuadrúpedos los que ha visto el autor, 
casi todos, vivos, observándolos en su pais natal. Nos 
bastará para dar una idea de la importancia de su tra- 
bajo el anunciar que en él se encuentran artículos muy 
estensos relativos al Tapir ó Mborebi, al Pécari, á cua- 
tro especies de la familia de los cuervos, á las hormi- 
gas, al genero de los latus, á los monos, á trece especies 
de ratones, á los caballos, á los asnos, á las muías , y á 
las bestias cornudas , y que en un apéndice trata don 
Félix del cocodrilo de América y de muchos lagartos.» 

«Cada uno de los artículos de estos ensayos, no sola- 
mente presenta una muy detallada descripción del ani- 
mal observado por el autor , sino también una esposi- 
cion muy circunstanciada de sus costumbres , y una es- 


(1) Repetimos por tercera vez que esta es una suposición gra- 
tuita; puesto queei caballero Azara no autorizó á Saint-Mery para 
la publicación al menos hasta que no volviese de otro viage que 
emprendió para rectificar sus observaciones. 
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lucrada esplicacion de los diversos nombres que le han 
dado los españoles y los indios. Frecuentemente se baila 
también una discusión sagaz de las opiniones relativas á 
la especie descrita publicadas por diferentes naturalistas 
y muy especialmente por Bufón. Esta critica anuncia 
siempre en D. Félix de Azara el talento de buen obser- 
vador y de amante de la exactitud. Sin embargo debe- 
mos decir que nos parece ha caído en algunos errores 
sobre la identidad ó diferencia de las especies de que se 
ocupa. Después de haberse dejado arrebatar por un celo 
demasiado vivo contra la opinión de los naturalistas que 
ha refutado, ha podido sera su vez sustituido por con- 
geturas demasiado arriesgadas á las que ha combatido, 
y hubiéramos deseado que no hubiese considerado de 
repente algunas de sus ideas, á lo mas probables, como 
un principio cierto, y desechar toda opinión contraria á 
este pretendido principio , únicamente porque se opo- 
nía a lo que le parecía un hecho fundamental. Pero de- 
bemos confesar que falto D. Félix de bibliotecas y de 
grandes colecciones de cuadrúpedos, no ha podido 
comparar, como lo hubiera deseado, los resultados de 
sus observaciones, con los trabajos de otros naturalistas. 
Sin embargo merece grande elogio porque ha hecho 
cuanto podia hacer , y ha sido mucho para la ciencia. 
Ba rectificado un gran número de errores importantes 
sobre las formas de las especies, sus facultades, costum- 
bres, denominaciones en español y en el idioma de los 
indios, y acerca de sus distintos caractéres. Su obra 
dará á conocer la configuración y costumbres de mu- 
chos animales de los que solo poseíamos imperfectas 
descripciones , y dibujos infieles, y de otros de que no 
sabíamos mas que el nombre. Enriquecerá con muchas 
especies, aun desconocidas por los naturalistas, el catá- 
logo de los que pertenecen á la clase de animales que 
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nos es mas útil conocer y en la cual podíamos esperar 
menos descubrimientos. Apesar del modesto título de 
ensayos que dá D. Félix á la historia de los cuadrúpedos 
de un país tan poco frecuentado por los naturalistas, ape- 
sar de ser muy digno de sus pesquisas, su trabajo debe 
mirarse como una colección preciosísima para los que 
cultivan las ciencias naturales , y como una obra que 
honra tanto á su autor, cuanto á la nación ilustre y alia- 
da de los franceses á que pertenece. Hemos sabido con 
sumo placer , que disfrutará pronto el público de un 
gran número de observaciones hechas por D. Félix so- 
bre los pájaros del Paraguay (1).» 

«Conocido ya el traductor por muchas obras , ha 
correspondido dignamente á la confianza del caballero 
Azara aumentando por su parte la utilidad del trabajo 
de D. Félix. Ha añadido al testo un discurso preliminar, 
notas, la nomenclatura de muchos naturalistas, la com- 
paración de los pesos y medidas empleadas por el autor, 
con los nuevos pesos y medidas de la república france- 
sa ; y como nada haya descuidado de lo que puede 
aumentar el mérito á una buena traducción, opinamos 
porque la clase conceda su aprobación al ensayo sobre 
los cuadrúpedos del Paraguay compuesto por D. Félix 
de Azara , y traducido del español al francés por el ciu- 
dadano Moreau Saint-Mery. Instituto nacional 26 Bru- 
raario año 9 (1801) firmado. ^Richard , Cuvier , La 
Cepede . — -La clase aprueba el dictáraen y adopta las 
conclusiones. =-Está conforme al original. París 27 bru- 
mario año 9 de la república. =¡G. Cuvier Secretario. . 


(1) Se refieren á la obra que con este título publicó después 
en Madrid en 1802. 
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